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SINOPSIS


Se suponía que iba a fregar suelos, no sangre. 

Pero la noche que lo conocí a él, la nieve de Moscú se tiñó de rojo. 

Era el peligro enfundado en un abrigo a medida, 

un hombre hecho de cicatrices y silencio. 

Su mundo era de balas y traición⁠— 

y, de algún modo, me metí de lleno en él. 

Me dijo que limpiara su estropicio. 

Debería haber huido. 

En lugar de eso, me quedé… 

atraída por la calma en su violencia, 

por la forma en que su voz hacía que el pecado sonara sagrado. 

Ahora estoy atrapada entre el deber y el deseo, 

entre la frágil confianza de mi familia 

y el hombre que reclama mi alma como si fuera una deuda. 

Porque en algún punto entre los disparos y las luces de Navidad, 

dejé de fingir que no era suya. 

Y ahora sus enemigos saben la verdad… 

el secreto que crece dentro de mí. 

Creen que me quebraré. 

Creen que suplicaré. 

Pero no entienden que… 

él reducirá Moscú a cenizas antes de dejarme marchar. 

Y si no me encuentra antes de medianoche… 

no quedará ninguna Navidad que salvar. 

Nota de la autora: 

Un romance navideño oscuro y sensual de mafia con diferencia de edad, lleno de peligro, devoción y redención. ¡Sin continuará! ¡Final feliz garantizado!
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XANDER


Me rasco la sangre seca de debajo de las uñas mientras el ascensor sube hacia la planta cuarenta y uno. La jaula metálica asciende pasando por plantas que albergan negocios legítimos que existen para blanquear el dinero que ganamos de hombres muertos. Tres lavados no han eliminado todos los rastros del trabajo de esta mañana, y el Pakhan se da cuenta de todo.

Las puertas se abren al despacho oficial de mi jefe, pero parece una suite ejecutiva como cualquier otra. La secretaria de Leonid Markov teclea en su ordenador sin reparar en mi presencia. Ha sobrevivido quince años en este despacho perfeccionando una ceguera selectiva, y se le da muy bien.

—Lo está esperando —dice sin levantar la vista—. Y no está contento. —Sus dedos repiquetean en el teclado mientras me giro hacia la placa dorada de la puerta de mi derecha, donde el nombre de Leonid está grabado en letras negras.

Llamo dos veces y espero, como es habitual. A veces, está de humor caritativo. Otras, está cortando dedos o lenguas y tengo que esperar. Hoy me indica que entre porque me ha citado y yo nunca llego tarde.

Cuando entro, está fumando un cigarrillo y sobre su escritorio, frente a él, hay un montón de fotos desordenadas. El humo asciende hacia el techo de baldosas, donde dejará manchas anaranjadas, y yo me ajusto las solapas de la chupa de cuero mientras me acerco a él. Es un hombre que intimida, pero débil. Si me enfrentara a él en una pelea a puñetazos, ganaría, pero la fuerza que lo respalda se abalanzaría sobre mí como un maremoto y me consumiría.

Nadie se mete con Markov.

—Siéntese, Xander.

Señala con la cabeza el sillón de cuero frente a su escritorio. Me acomodo en él y espero mientras da una larga calada a su cigarrillo. Sin embargo, mi vista se desvía y ojea las fotografías que muestran camiones quemados en el aeropuerto de Sheremetyevo. Bodegas de carga vacías donde debería haber cuarenta kilos de heroína. Los agentes de aduanas a los que llevo tres años pagando han desarrollado de repente objeciones morales a nuestros acuerdos comerciales, y es algo que tengo que arreglar de inmediato. Quién sabe qué los ha «motivado».

—Dígame qué estoy viendo —dice Markov, pero sé que ya lo sabe. Las noticias vuelan en esta ciudad, sobre todo cuando se trata de nuestros negocios más discretos.

Estudio las imágenes. A nuestro conductor lo han ejecutado de un solo disparo en la base del cráneo. Su sangre y trozos de su cerebro están esparcidos por todo el interior del parabrisas, junto con la mitad de su cara. Nadie va a reconocerlo. Y los camiones fueron incendiados después de ser desvalijados, no sin que antes alguien pintara grafitis de la Hermandad Sokolov en los laterales.

Es una imagen que me hace hervir la sangre, así que me imagino lo que Markov está pensando mientras examina el fracaso. Nunca lo consentiré, pero si ya ha llegado al nivel del Pakhan, significa que estoy en un buen aprieto.

—Arkady Sokolov está intentando hacerse con nuestro territorio —le digo—. Lleva meses planeando esta campaña.

—Nuestra gente —dice Markov—. Su responsabilidad.

Desliza otra fotografía sobre el escritorio. Yaroslav Sokolov está de pie fuera del restaurante de su padre en Zamoskvorechye con los brazos cruzados, sonriendo a quienquiera que hiciera la foto. Veintiocho años y lo bastante estúpido como para creer que la reputación de su padre lo hace intocable. Lo borraría del mapa más rápido de lo que él podría parpadear.

—Este niñato cree que puede desafiar cuarenta años de control de la Bratva en Moscú —continúa Markov—. Siete cargamentos robados en dos meses. Siete fracasos que apuntan directamente a sus operaciones.

Markov no es un hombre estúpido, pero está sacando conclusiones que ni siquiera son razonables. Piensa que he permitido que la Hermandad opere contra nosotros durante ocho semanas y que no he estado haciendo nada. Me acusa de estar perdiendo el control de mi territorio o de estar colaborando con Sokolov para robar a la organización que me creó. Ambas posibilidades terminan con mi ejecución.

—¿Qué quiere que haga al respecto? —pregunto.

—Acabe con ellos. —Markov recoge las fotografías y las mete en una carpeta de cartón—. Con cada miembro de la Hermandad Sokolov. Con cada negocio que les paga tributo. Con cada contacto que les filtra información. Quiero que toda la organización sea borrada de Moscú.

—Esa es una operación considerable —le digo—. Llevará tiempo planificarla adecuadamente. —Mi mente ya está barajando escenarios sobre cómo podría lograrlo y cuánto tiempo me llevaría.

—Tiene hasta la medianoche de Nochevieja.

¿Poco más de dos meses para desmantelar una organización que lleva años afianzándose en el sur de Moscú? Arkady Sokolov es dueño de restaurantes, empresas de construcción, empresas de transporte. Su hijo comanda a cincuenta soldados que crecieron en los barrios que ahora controlan. Destruirlos no será cuestión de eliminar figuras clave. Requerirá la aniquilación sistemática de toda su red.

—Eso podría llevar meses, jefe. No falta tanto para Nochevieja. —No estoy poniendo excusas, pero no soy más que un hombre. Cumplir esa tarea significa derramar suficiente sangre como para llenar una piscina en muy poco tiempo.

—Entonces debería ponerse a trabajar rápidamente. —Coge la carpeta, la guarda en el cajón de su escritorio y me fulmina con la mirada.

—¿Y si me niego? —pregunto, aunque ambos sabemos la respuesta. Nadie le dice que no al Pakhan y vive para contarlo.

Markov abre el cajón de su escritorio y saca una pistola. Es un arma de la era soviética, el mismo modelo que usaba para ejecutar a sus rivales durante el caos de los años noventa. Coloca el arma sobre el escritorio entre nosotros como un símbolo, pero sé lo que está insinuando.

—No se negará —dice.

La pistola yace ahí, recordándonos a ambos lo que les pasa a los hombres que decepcionan al Pakhan. Markov construyó su imperio sobre el entendimiento de que el miedo, aplicado correctamente, se convierte en lealtad. Cada hombre de su organización conoce el precio del fracaso porque ha visto los cuerpos de los que vinieron antes.

—Necesitaré recursos —le digo.

—Lo que necesite. Hombres, armas, información sobre sus operaciones. Pero entienda que esto no es una negociación entre iguales. —Sus dedos tamborilean sobre el escritorio—. Usted no protegió nuestros intereses. Ahora corrija ese fracaso o únase a los hombres que lo causaron.

Abre otra carpeta, que saca de otro cajón de su escritorio, y extiende registros financieros sobre ella. Extractos bancarios, escrituras de propiedad, licencias de negocio. Las posesiones legítimas de la Hermandad están detalladas en tinta negra.

—Arkady blanquea dinero a través de doce negocios y tiene contactos en toda la policía de Moscú —explica Markov—. Su hijo dirige redes de extorsión en seis barrios y piensa que sus conexiones políticas lo hacen a prueba de balas. Encuentre sus debilidades. Explótelas. Hágalos desaparecer tan por completo que otras familias se olviden de que alguna vez existieron. —Entonces sus ojos se encuentran con los míos—. Y que no lo pillen.

Examino los documentos. La Hermandad opera más abiertamente que la mayoría de las organizaciones criminales, utilizando negocios legítimos para generar ingresos limpios mientras dirige las tradicionales extorsiones y distribución de drogas en segundo plano. Arkady cree que su reputación y sus conexiones políticas le proporcionan una protección adecuada. Está muy equivocado.

Esa suposición resultará fatal.

—¿Y qué hay de la limpieza? —pregunto—. Una operación de este calibre generará pruebas sustanciales. Cuerpos, testigos, escenas del crimen.

—Eso es asunto suyo —responde Markov—. Simplemente haga muertes limpias, muertes imposibles de rastrear, escenas del crimen que no cuenten historias a los agentes investigadores. No debería tener ningún problema. La Hermandad desafió abiertamente nuestra autoridad. Cuando desaparezcan, nadie hará preguntas incómodas sobre su destino.

Cierro la carpeta y me preparo para levantarme. Dos meses para demostrar que ocho años de servicio leal no fueron solo un elaborado engaño que enmascaraba mi incompetencia o traición. Dos meses para mostrar a las otras familias lo que sucede cuando alguien confunde nuestra contención con debilidad.

—Hay un asunto más que requiere su atención —añade Markov antes de que pueda levantarme de la silla—. Su actual limpiador ha estado expresando preocupación por el trabajo. Haciendo preguntas sobre la exposición, haciendo sugerencias sobre métodos, hablando de encontrar un empleo legítimo.

Se me encoge el estómago. El hombre se ha encargado de mis operaciones de limpieza durante dos años. Hace un trabajo profesional, con total discreción, y nunca hay complicaciones ni cabos sueltos. Pero se está poniendo nervioso, y eso es preocupante.

—Las preocupaciones se convierten en complicaciones —continúa Markov—. Las complicaciones se convierten en amenazas. Encuentre un reemplazo antes de comenzar las operaciones contra la Hermandad. Alguien lo bastante desesperado para aceptar el trabajo, lo bastante competente para hacerlo correctamente y lo bastante prescindible como para que, cuando esto acabe, pueda ser el último cuerpo que haya que limpiar.

La guerra contra Sokolov generará más cadáveres de los que he producido en los últimos seis meses juntos. Necesito a alguien nuevo, alguien con hambre, alguien sin conexiones que compliquen su eliminación cuando la operación concluya.

—Y haga que sus muertes sean educativas —responde Markov—. Creyeron que podían robarnos sin consecuencias. Muéstreles lo que pasa cuando los aficionados desafían a profesionales que llevan más tiempo matando que ellos respirando.

La reunión concluye sin apretones de manos ni cumplidos. Bajo en el ascensor y, para cuando llego a la calle, mi mente ha comenzado a trazar un plan estructurado de cómo hacer esto. Voy a necesitar ayuda o voy a acabar uniéndome a Sokolov y sus hombres.

La nieve cae sobre la Plaza Roja cuando salgo a la calle. Octubre en Moscú siempre parece apocalíptico mientras la ciudad desaparece bajo capas de hielo y oscuridad y el sol apenas se asoma por el horizonte antes de volver a ponerse. Son las condiciones perfectas para librar una guerra que debe permanecer invisible a las autoridades civiles.

Pero bajo la planificación estratégica subyace una preocupación más inmediata por encontrar a alguien que limpie las escenas del crimen que estoy a punto de crear. Porque no pueden pillarnos. Incluso una diminuta gota de sangre podría vincular un solo asesinato conmigo, y después todos estarán relacionados.

El Moskovsky Komsomolets publica anuncios por palabras cada mañana. La gente desesperada examina esas páginas en busca de empleo que no requiera verificación de antecedentes o cualificaciones extensas: servicios de limpieza de hoteles, puestos de mantenimiento de oficinas, trabajos de limpieza doméstica. Todos son posibles tapaderas para acuerdos laborales menos legítimos.

Pondré un anuncio mañana por la mañana. Algo apropiadamente vago sobre servicios de limpieza que requieran horarios flexibles y ofrezcan pagos inmediatos en efectivo. Luego esperaré a ver quién responde, quién tiene suficiente hambre como para entrar en la escena de un crimen y empezar a fregar sin hacer demasiadas preguntas sobre el destino del anterior ocupante.

Tengo dos meses para demostrar mi valía, lo que significa que tengo apenas unas horas para encontrar a alguien que reemplace a mi limpiador actual, y su prueba para ver qué tal se desenvuelve será limpiar la escena del hombre que voy de camino a eliminar ahora. Y si su reemplazo puede encargarse de esa tarea, lo mantendré unos días antes de encontrar uno nuevo.

Me rasco los últimos rastros de sangre de debajo de las uñas y empiezo a planear una guerra que llenará las alcantarillas de Moscú con los cadáveres de la Hermandad antes de que llegue el año nuevo.
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NADYA


—Tía Nadya, ¿Ded Moroz traerá regalos aunque todavía no tengamos árbol? —Anya levanta la vista de sus deberes de matemáticas con esos enormes ojos verdes que hacen imposible negarle nada. Debería estar concentrada, pero le consiento un poco de alegría prenavideña.

Estoy sentada con las piernas cruzadas en el suelo del salón de mi hermana, ayudando al pequeño Mikhail, de seis años, a pronunciar las palabras de su libro de lectura mientras Anya repasa las tablas de multiplicar en la mesa de la cocina. Sus libros de texto están esparcidos por todas partes, los lápices diseminados entre tazas de té a medio vaciar y los restos de la cena.

—Ded Moroz no necesita un árbol para encontrar a los niños buenos —le digo—. Sigue el rastro de las notas excelentes y los deberes terminados.

Mikhail suelta una risita y señala un dibujo de su libro. —Este conejo lleva un gorro como el tuyo, tía Nadya.

Mi gorro de punto está torcido sobre mi cabeza, deshilachándose por los bordes de donde he tirado de los hilos sueltos. Es de la misma lana azul marino que nuestra madre me compró hace tres inviernos, antes de que su diagnóstico de cáncer lo cambiara todo. Me lo toco suavemente y le sonrío. Mi gorro está raído ahora, prueba de que lo uso mucho en los meses más fríos de Rusia.

—El conejo va mucho más a la moda que yo —digo.

—¡Qué va! —Mikhail niega con su cabeza rubia, muy serio—. Eres la tía más guapa de todo Moscú.

—Soy tu única tía en todo Moscú. —Le hago cosquillas y él se ríe de nuevo.

—Eso te convierte en la más guapa por defecto —dice Anya desde la cocina sin levantar la vista de las multiplicaciones—. Pura matemática, tía Nadya.

Irina aparece en el umbral de la puerta, secándose las manos con un paño de cocina. Mi hermana parece cansada; las ojeras oscuras bajo sus ojos color avellana me recuerdan demasiado a nuestra madre durante aquellos últimos meses en el hospital. Los turnos de doce horas como enfermera en Burdenko la agotan por completo, pero nunca se queja del trabajo ni de los pacientes que dependen de su pericia. Y estoy agradecida de que, mientras yo he estado luchando por encontrar empleo, ella ha estado pagando las facturas.

—Si habéis terminado los deberes, es hora del baño —anuncia Irina—. Vosotros dos.

—Cinco minutitos más —suplica Mikhail—. La tía Nadya estaba a punto de leer la parte en la que el conejo encuentra la zanahoria mágica.

—La zanahoria mágica seguirá siendo mágica después de que te hayas frotado detrás de las orejas —responde Irina—. Ve abriendo el grifo. Iré en un momento a ayudarte.

Los niños gruñen de forma exagerada, pero recogen sus libros y lápices. Anya se detiene para darme un beso en la mejilla antes de seguir a su hermano pequeño por el pasillo hacia el cuarto de baño. Sus voces se desvanecen mientras discuten sobre quién puede elegir las burbujas de baño.

—Se te dan bien —dice Irina, acomodándose en el sillón frente a mí—. Te adoran.

—Es fácil adorarlos.

—¿Has pensado más en volver a la universidad? Solo te quedan seis asignaturas para terminar la carrera.

La conversación que hemos tenido docenas de veces desde el funeral de nuestra madre vuelve a surgir. Irina cree que la educación me proporcionará seguridad, que mi carrera inacabada representa una oportunidad abandonada en lugar de sueños aplazados por necesidad. Me encantaba la criminalística, pero perdió su encanto en algún momento a mitad de los tratamientos de Mamochka.

—Lo he pensado —le digo con sinceridad—. Pero pensar no paga el alquiler ni compra comida. —Me muerdo las uñas e intento evitar el contacto visual, algo que nunca se me ha dado muy bien.

—Sabes, todos la echamos de menos… hasta los niños. —La voz de Irina se vuelve más queda—. Creo que terminar tus estudios honraría su memoria. Estaba muy orgullosa cuando te matriculaste en la carrera.

Nuestra madre creía que la ciencia forense me daría estabilidad, quizá un puesto en el Gobierno con ingresos fijos y prestaciones fiables. Se imaginaba que trabajaría en laboratorios impolutos, usando microscopios y pruebas químicas para resolver casos criminales. Quizá vivía a través de mí.

—Quizá el año que viene —digo—. Ahora mismo, necesito un trabajo que pague de inmediato.

—Lo que me recuerda… —Irina se endereza en su silla—. ¿Qué tal ha ido la entrevista de esta mañana? ¿El puesto de limpiadora?

Me había olvidado de la mentira. Esta mañana, llamé a tres números de los anuncios clasificados del Moskovsky Komsomolets, buscando un empleo que no requiriera una comprobación exhaustiva de antecedentes ni referencias que no puedo proporcionar. Dos puestos requerían una experiencia que no tengo. El tercero me pedía que me reuniera con alguien esta noche en una dirección del sur de Moscú.

—La entrevista en realidad es esta noche —le digo—. Es un trabajo en el turno de noche. Quieren conocer a los candidatos durante el horario de trabajo real para ver cómo nos desenvolvemos en el entorno. —Todo eso también es mentira. No sé por qué la entrevista es a las once de la noche. Quizá sea para una persona que no sale de casa o alguien que trabaja en turnos raros y quiere que su asistenta limpie de noche. A estas alturas, aceptaré cualquier cosa.

Irina frunce el ceño. —Eso suena extraño. La mayoría de los hoteles hacen las entrevistas en horario de oficina.

—Los sitios de lujo funcionan de otra manera. Un servicio de veinticuatro horas significa que el personal debe estar disponible a todas horas. —La explicación me suena razonable hasta a mí—. Están dispuestos a pagar en efectivo a diario, que es exactamente lo que necesitamos ahora mismo.

—No me gusta la idea de que viajes sola por Moscú de noche para una entrevista de trabajo.

—No puedo permitirme ser quisquillosa con los horarios. —Me levanto y empiezo a recoger mis cosas—. Pagan lo suficientemente bien como para que pueda ayudar con los regalos de los niños este año.

Ese argumento acaba con las objeciones de Irina. Quiere que Anya y Mikhail tengan una celebración en condiciones, con regalos bajo un árbol decorado y comidas tradicionales para el Novi God. Ninguna de las dos puede permitirse esos lujos solo con su sueldo de enfermera. No cuando el alquiler se lleva la mitad de su paga y ya estamos tirando con la comida del día anterior que compramos en el mercado.

—Ten cuidado, ¿vale? —dice—. Si hay algo que no te cuadre, vete inmediatamente.

Le prometo que la llamaré cuando termine la entrevista y me despido de ella con un beso. Las voces de los niños resuenan desde el baño mientras me pongo el abrigo y cojo la información de la dirección. Mikhail canta desafinado mientras Anya recita las tablas de multiplicar por encima del sonido del agua corriendo.

El metro me lleva hacia el sur por barrios que se van volviendo cada vez más sórdidos a medida que nos alejamos del centro. Es un trecho, pero no tengo que conducir, así que seguramente podré echarme una siesta de camino al trabajo si consigo el puesto. Para cuando salgo en la estación de Kashirskaya, las calles empiezan a parecer abandonadas. Las farolas parpadean sobre aceras vacías mientras el viento aúlla entre bloques de apartamentos de hormigón construidos en los años setenta.

Compruebo la dirección dos veces antes de entrar en el edificio. No hay portero ni sistema de seguridad, ni señales que indiquen que haya siquiera un negocio respetable aquí. Parece desierto. El ascensor huele a orina y a humo de cigarrillo. Los grafitis cubren las paredes en idiomas que no sé leer.

El apartamento está al final de un pasillo tenuemente iluminado. Llamo dos veces a la puerta y espero, esperando que alguien conteste y me invite a pasar para la entrevista. Como no obtengo respuesta, pruebo el pomo.

Está abierto.

Me está dando mala espina, pero empujo la puerta y digo en voz alta: —¿Hola? Vengo por el puesto de limpiadora.

El olor me golpea primero. Es metálico y denso, y se me pega a la garganta. Luego veo la sangre untada por el suelo en vetas oscuras y carmesíes. Tanta sangre que se acumula en los huecos entre las tablas del suelo y forma charcos en gruesos coágulos. No es nada que no haya visto en los libros de texto y en las recreaciones de escenas del crimen, pero en la vida real es brutalmente impactante.

Un hombre yace boca abajo cerca de la entrada de la cocina. Es de mediana edad y viste ropa cara que no puede disimular el agujero de bala en la nuca. Sus brazos están extendidos en ángulos antinaturales, los dedos todavía agarrando lo que parece un maletín.

Todo esto sucede en tan poco tiempo que apenas puedo respirar o intentar gritar, pero mis manos reaccionan como un rayo, temblando mientras busco a tientas mi móvil. El número de emergencias de la policía, el 102, aparece en mi pantalla mientras empiezo a marcar, pero una voz oscura me hiela la sangre.

—Yo no haría eso si fuera usted.

La voz proviene de detrás de mí, con un control tan siniestro que me paraliza al instante. Me doy la vuelta y me encuentro con un hombre que sale de las sombras cerca de la entrada del apartamento. Alto, de hombros anchos, con unos pálidos ojos grises que me examinan como un carnicero estudia al ganado. Pelo oscuro, barba recortada, ropa negra y cara que le sienta demasiado perfecta como para ser casualidad.

Sostiene una pistola apuntando directamente a mi pecho.

—No ha venido a una entrevista —dice, cerrando la puerta del apartamento tras de sí—. Acaba de ser contratada.
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XANDER


La chica se queda mirando el cadáver durante treinta segundos antes de que su instinto de supervivencia se imponga a la conmoción. No grita, ni se desmaya, ni hace ninguna de las cosas predecibles que hacen los civiles cuando se enfrentan a la violencia. Su respiración se vuelve rápida y superficial, pero permanece de pie.

Información útil: no es débil.

—¿Cuál es su nombre? —pregunto, manteniendo la pistola apuntando a su pecho.

—Nadya. —Su voz apenas es un susurro—. Nadya Korshin. —Sus ojos bajan hasta donde mi anterior limpiador yace en un charco de su propia sangre y luego vuelven a mi cara.

—Bueno, Nadya Korshin, ha respondido a un anuncio de servicios de limpieza. Enhorabuena. —Señalo con un gesto la sangre que cubre el suelo del apartamento—. Este es su primer encargo.

Mira del cadáver a la pistola y a mi cara, y luego hacia la puerta mientras el móvil aún le tiembla en la mano. Las probabilidades no le son favorables para escapar, y es lo bastante inteligente como para reconocer esa realidad.

—No lo entiendo —dice. Ahora está retrocediendo, con los ojos muy abiertos como un animalillo asustado ante un depredador.

—No se requiere que lo entienda. Sí que obedezca. —Meto la mano en el bolsillo del abrigo, saco un par de guantes de látex y se los lanzo a los pies—. Póngaselos y póngase a trabajar.

—No puedo. —Le tiemblan las manos al hablar—. Tengo que llamar a la policía. Han asesinado a alguien.

—Alguien ha sido eliminado por amenazar a mi organización. La policía no va a investigar porque este apartamento no existe oficialmente y tampoco el hombre que ha muerto en él. El edificio ha sido declarado en ruinas. —Me acerco más, dejando que vea la ausencia total de piedad en mis ojos—. Tiene dos opciones. Limpiar este desastre a fondo o unirse a él en el suelo.

El miedo transforma su rostro en algo pálido y frágil. Se agacha para coger los guantes y parece que vaya a desplomarse en cualquier segundo. Bien. El terror hace que la gente coopere.

—Hay productos de limpieza en la cocina —le digo—. Lejía industrial, cepillos para fregar, bolsas de basura. Todo lo que necesita para que parezca que aquí no ha pasado nada.

Nadya se pone los guantes y camina hacia la cocina con las piernas temblorosas. La sigo a distancia, observándola examinar los productos que he preparado antes. Químicos de uso profesional que eliminarán todo rastro de sangre y tejido de los suelos.

—¿De cuánto tiempo dispongo? —pregunta sin mirarme.

—El tiempo que sea necesario para hacer el trabajo correctamente. Las prisas llevan a cometer errores. Los errores dejan pruebas. Las pruebas traen investigaciones que complican mis acuerdos comerciales.

Regresa al salón con un cubo de agua caliente mezclada con lejía. El olor impregna el apartamento de inmediato. Se arrodilla junto al charco de sangre más grande y empieza a fregar con pasadas largas y uniformes.

—Hábleme de usted, Nadya. —Me acomodo en una silla cerca de la ventana desde donde puedo vigilar tanto su trabajo como la calle—. ¿Vive sola? —No necesito saber estos detalles, salvo cuando llegue el momento de que desaparezca. Entonces necesitaré saber quién podría echarla de menos.

—No. —No da más detalles, concentrada en las manchas que hay bajo su cepillo.

—¿Familia?

—Mi hermana. Sus hijos.

—¿Alguien que pueda venir a buscarla si no vuelve a casa esta noche?

La pregunta la hace detenerse en su fregado. Me mira de reojo y con el ceño fruncido. Entiende que estoy evaluando su valor para los demás en la sociedad. Chica lista. También recordaré eso.

—Mi hermana espera que la llame cuando termine mi entrevista —dice con cuidado.

—Entonces la llamará y le explicará que el puesto requiere formación nocturna. Dígale que estará en casa mañana por la mañana con buenas noticias sobre un empleo estable.

Nadya asiente y vuelve a su trabajo. La sangre sale lentamente, requiriendo múltiples aplicaciones de lejía y un considerable fregado para eliminarla por completo. Aborda la tarea con más competencia de la que esperaba de alguien que respondió a un vago anuncio por palabras. Pensaba que tendría que derramar más sangre esta noche, pero parece que, después de todo, puede que sea competente.

—¿Qué hacía antes de responder a mi oferta de empleo? —pregunto.

—Varios trabajos. Camarera, dependienta, trabajo temporal de oficina. —Se mueve a una nueva zona del suelo y empieza a fregar de nuevo—. Nada permanente.

—¿Estudios?

—Algo de universidad. No terminé.

—¿Qué campo de estudio?

Sus manos se detienen un momento mientras agacha la cabeza, como si no quisiera decírmelo, y luego reanuda su trabajo. —Ciencia forense.

Eso sí que capta mi atención. Una mujer con formación forense que tropieza con mi operación por pura coincidencia fuerza la credibilidad más allá de los límites razonables. O miente sobre su formación o el destino me ha entregado exactamente el recurso que necesito para la guerra contra la Hermandad Sokolov.

—¿Cuánta ciencia forense? —presiono.

—Tres años y medio. Dejé la universidad cuando mi madre enfermó. —La voz de Nadya se vuelve queda—. Murió la primavera pasada. Cáncer.

El dolor en su tono sugiere honestidad, pero ya me he encontrado antes con mentirosos hábiles. El engaño profesional requiere verificación mediante pruebas. Si de verdad ha recibido formación forense, esto debería ser sencillo para ella.

—Deje de limpiar —ordeno—. Mire esta escena y dígame qué ha pasado aquí.

Se sienta sobre los talones, estudiando el apartamento con otros ojos ahora que ya no tiembla por la conmoción y el miedo. Observo cómo examina los patrones de sangre, la posición del cadáver, el contenido esparcido del maletín.

—La víctima entró por la puerta principal —empieza, su voz se vuelve más fuerte a medida que cambia a un modo analítico—. No fue forzado a entrar. No hay signos de lucha en el pasillo ni cerca de la entrada. Vino aquí voluntariamente.

—Continúe.

—Llevaba el maletín cuando murió, todavía lo agarraba cuando cayó, lo que significa que el ataque fue sin previo aviso. Sin tiempo para defenderse o usar el maletín como escudo. —Sus ojos trazan las salpicaduras de sangre en las paredes—. Un solo disparo en la base del cráneo. A corta distancia, probablemente de contacto. El asesino estaba de pie justo detrás de él, usando un arma idéntica a la que usted tiene en la mano, una pistola de pequeño calibre.

Preciso hasta ahora. Le disparé mientras contaba el dinero que pensaba que compraría su libertad de mi organización y no lo vio venir.

—El patrón de sangre sugiere que cayó hacia delante inmediatamente —continúa Nadya—. Ningún movimiento después de recibir el disparo. La muerte fue instantánea. El asesino permaneció sobre él varios minutos después, probablemente registrando el contenido del maletín.

—¿Cómo puede saberlo?

—Huellas de zapatos en la sangre. Talla cuarenta y cinco o cuarenta y seis, suelas de cuero caras. El patrón muestra que el asesino caminó alrededor del cuerpo varias veces, y luego se detuvo en ese punto cerca de la cocina mientras la sangre se acumulaba. —Señala una zona donde mis huellas son claramente visibles en la sangre seca—. Probablemente haciendo llamadas telefónicas o esperando instrucciones.

Cada detalle es correcto. Esta mujer tiene una formación forense auténtica y la mente analítica para aplicarla eficazmente. Ha interpretado la escena del crimen como un investigador experimentado.

—¿Qué más? —pregunto.

—La víctima conocía a su asesino. O al menos confiaba en él lo suficiente como para darle la espalda en un espacio cerrado. No fue un robo ni un ataque al azar. Fue una ejecución llevada a cabo por alguien que la víctima creía que era un aliado.

Me levanto de la silla y me acerco, estudiando su rostro en busca de signos de engaño o actuación. Me devuelve la mirada sin pestañear, esperando mi evaluación de su análisis.

—Su evaluación es totalmente precisa —le digo—. Este es mi anterior limpiador, y pensó que podía comprar su libertad para dejar mi organización. Se equivocaba.

La confirmación de que ha estado limpiando las secuelas de un asesinato hace que su rostro vuelva a palidecer, pero no se derrumba ni empieza a suplicar por su vida. La formación forense le ha dado un marco para procesar la violencia como datos en lugar de como horror.

—Termine de limpiar —ordeno—. Asegúrese de quitar la sangre de entre las tablas del suelo. Use los cepillos de detalle para las grietas.

Nadya vuelve a su trabajo mientras yo me quedo de pie sobre ella, aplicando sus conocimientos científicos a la eliminación de pruebas. Friega metódicamente, probando cada sección con una solución química que revela rastros de sangre invisibles a simple vista. Es una técnica profesional que satisfaría a cualquier investigador de la escena del crimen. Hago que todos mis limpiadores la usen.

Pasan dos horas antes de que termine el trabajo por completo. El apartamento parece impoluto, huele a limpiador industrial y no muestra ninguna señal de que un hombre muriera violentamente en este suelo. Embolsa el cadáver como si ya hubiera manejado restos humanos antes, luego limpia el baño y la cocina para eliminar cualquier prueba de ADN que yo pudiera haber dejado.

—Está terminado —dice, quitándose los guantes de látex y metiéndolos en la bolsa de basura con los otros materiales contaminados, que llevaré al almacén al otro lado de la ciudad y quemaré.

Inspecciono su trabajo, buscando manchas de sangre pasadas por alto o pruebas forenses que pudieran comprometer la escena. Los suelos están impecables. Las paredes no muestran patrones de salpicaduras. Incluso las juntas entre los azulejos de la cocina han sido fregadas hasta eliminar cualquier material orgánico. Y la luz negra no muestra ningún rastro de fluidos corporales en ninguna parte.

—Aceptable —le digo.

El alivio inunda su rostro ante la palabra. Cree que completar la tarea significa la supervivencia, que demostrar competencia le ha ganado la libertad para volver a su vida normal. Solo demuestra una peligrosa ingenuidad sobre cómo funciona mi organización.

Meto la mano en mi abrigo y saco un grueso fajo de rublos. Más dinero del que probablemente gana en dos meses en cualquier empleo legítimo que haya estado buscando. Sus ojos se abren de par en par cuando ve la cantidad.

—El pago por el trabajo de esta noche —le explico, ofreciéndole el efectivo—. Considérelo una prima por rendimiento.

Niega con la cabeza y retrocede. —No puedo aceptar eso.

—¿No quiere medio millón de rublos? —levanto una ceja y la observo palidecer. Su garganta se mueve mientras traga saliva—. Nadya… Ptichka, no va a librarse de esto. Ahora me pertenece. Coja el dinero. —Le hago un gesto con el fajo de billetes y ella frunce el ceño, luego me lo arrebata de la mano y se lo mete en la manga del abrigo.

—¿Puedo irme a casa ya? —pregunta, todavía evitando el contacto visual.

—En un momento. —Saco un móvil de prepago del bolsillo y se lo tiendo—. Coja esto.

—No necesito un móvil. Ya tengo uno. —Otra vez, protesta. Es tan ingenua, y tan guapa también. Si no tuviera planes, la follaría aquí mismo solo para demostrarle quién manda. Pero ya he decidido no matarla. Un regalo es suficiente por esta noche.

—Necesita este móvil. Cuando suene, responderá de inmediato. Cuando le diga que venga a algún sitio, vendrá. Cuando le dé trabajo que hacer, lo hará sin preguntas ni objeciones.

La conmoción la invade lentamente. Pensaba que esto era una transacción única, una experiencia horrible que podría sobrevivir y luego olvidar. La realidad es que ahora forma parte de mi operación, lo quiera o no.

—No puedo —susurra—. Tengo una familia. Responsabilidades. Una vida normal.

—Tenía una vida normal. Ahora tiene un empleo que paga mejor que cualquier otra cosa disponible para una universitaria que abandonó los estudios y no tiene referencias profesionales. —Le pongo el móvil en la mano—. La alternativa es que un politseyskiy le explique a su hermana por qué no volvió a casa de su entrevista esta noche.

Se queda mirando el dispositivo en la palma de su mano, comprendiendo que aceptarlo significa cruzar una línea de no retorno. Pero negarse significa consecuencias inmediatas para ella y para todos los que le importan.

—Si le cuenta a alguien lo que ha visto aquí, si va a la policía, si intenta huir de este acuerdo, todos sus seres queridos sufrirán el mismo destino que el hombre al que acaba de limpiar. —Dejo que la amenaza cale—. Su hermana, sus hijos… Otros que encontraré y atormentaré.

Su cara se vuelve blanca como el papel. No hay escapatoria de la situación en la que ha tropezado.

—Entiendo —dice con una voz que es apenas un susurro.

—Bien. Váyase a casa. Dígale a su hermana que la entrevista fue bien y que empezará a trabajar pronto. Conteste al móvil cuando suene. Siga las instrucciones exactamente.

Nadya asiente y camina hacia la puerta del apartamento en estado de shock. Su vida ha sido alterada permanentemente por responder a un anuncio por palabras.

La veo marcharse y luego empiezo mi propia limpieza de la escena: eliminando los últimos rastros de mi presencia, asegurándome de que el apartamento permanecerá vacío y olvidado hasta la eventual demolición del edificio. Enviaré un equipo a por el cuerpo y eso será todo.

Nadya Korshin tiene formación forense y la mente analítica para interpretar escenas del crimen como una profesional. Habilidades que podrían resultar invaluables en mi guerra contra la Hermandad Sokolov. En lugar de deshacerme de un testigo, he adquirido un activo, y menudo activo va a ser.

La pregunta ahora es si ese activo resultará lo suficientemente útil como para justificar el riesgo de mantenerla con vida.
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NADYA


La calle del edificio de apartamentos parece distinta a como parecía hace tres horas. Las mismas farolas rotas parpadean sobre el mismo pavimento agrietado, pero ahora cada sombra podría ocultar a alguien que me vigila. Cada pisada detrás de mí podría ser de uno de los socios de Xander, asegurándose de que sigo sus instrucciones al pie de la letra.

Obligo a mis piernas a llevarme hacia la estación de metro a un ritmo normal. Correr llamaría la atención, y la atención significa preguntas que no puedo responder. El fajo de rublos me quema en el costado, donde lo aprieto dentro de mi abrigo. Es más dinero del que he tenido en meses, el pago por limpiar la sangre de un hombre de los suelos mientras su asesino me observaba trabajar sentado.

El teléfono de prepago no pesa nada en mi otro bolsillo, pero su presencia me viene a la mente a cada paso y cada vez que me golpea la pierna. Una correa electrónica que me conecta a un mundo en el que nunca quise entrar. Un mundo que nunca creí que existiera de verdad hasta ahora. La he cagado y ahora estoy atada a un león que me devorará si no contesto a ese teléfono.

El vagón de metro está casi vacío a esta hora, unos cuantos trabajadores que vuelven a casa tarde de su segundo empleo, un puñado de estudiantes que regresan de las clases nocturnas. Son solo gente normal que vive una vida normal, sin saber que una de las personas que está entre ellos acaba de pasar horas limpiando el escenario de una ejecución. Si tuviera las manos manchadas de sangre, lo sabrían, pero ¿se darían cuenta? Estudio mi reflejo en la oscura ventanilla y me pregunto si la experiencia ha cambiado algo visible en mí, si ha dejado alguna marca que los demás puedan reconocer.

Las manos todavía me huelen a lejía a pesar de habérmelas lavado tres veces antes de salir del apartamento. El olor a químico se me pega a la piel y al pelo, persiguiéndome. Aprieto la cara contra el frío cristal e intento no pensar en los ojos vacíos de ese hombre muerto mirando a la nada mientras yo limpiaba su sangre de los espacios entre las tablas del suelo.

La ciencia forense te enseña a interpretar la violencia como si fueran datos. Los patrones de las salpicaduras de sangre revelan el ángulo del impacto. Las características de las heridas indican el arma utilizada. La posición de un cadáver te dice cómo se produjo la muerte y si la víctima tuvo tiempo de luchar o huir. Todas esas lecciones de los libros de texto hicieron posible el trabajo de esta noche y me dieron el marco analítico para procesar el horror como si no fuera más que información técnica.

Pero los libros de texto no te preparan para el hedor a bilis y heces, o para la forma en que la orina empapa la ropa. La forma en que la sangre huele, metálica y dulzona, cuando hay suficiente acumulada en el suelo. Cómo se seca y se convierte en algo tan difícil de quitar que requiere frotar a conciencia para eliminarla por completo. El sonido que hace el cepillo al desprender los trozos coagulados que se han asentado en la veta de la madera.

El tren me lleva hacia el norte a través de barrios que se vuelven progresivamente más seguros a medida que nos acercamos al centro de la ciudad. El alumbrado público mejora. Los grafitis desaparecen de las paredes de los edificios. Los pasajeros que me rodean parecen menos desesperados, menos desgastados por las circunstancias que los han llevado al metro a medianoche.

Cuento el dinero de mi bolsillo sin sacarlo del todo del abrigo. Me ha pagado también en billetes pequeños, de los que se gastan fácilmente en el alquiler o en la compra, o en regalos para Anya y Mikhail por las fiestas. Es dinero manchado de sangre, ganado ayudando a un asesino a cubrir sus huellas, pero un dinero que podría resolver problemas que llevo arrastrando desde el funeral de nuestra madre.

La repugnancia moral me revuelve el estómago. Me he convertido en cómplice de asesinato a cambio de estabilidad económica, he cambiado mi seguridad y posiblemente mi alma por la capacidad de mantener a mi familia. Y me da asco. Soy un monstruo como él.

Ese hombre tiene una familia en alguna parte que lo está buscando ahora, esperando que vuelva a casa. Y nunca lo hará. Lo llorarán como yo lloro a mamochka, como anhelo que sus brazos me rodeen y me digan que todo está bien. Y no tendrán justicia porque yo he borrado su asesinato de la existencia.

Mi reflejo me devuelve la mirada desde la ventanilla del tren y veo a una desconocida. Alguien capaz de arrodillarse en un charco de sangre y limpiarlo mientras un hombre armado la observa. Alguien que puede mentirle a su hermana a la cara sobre de dónde ha salido el dinero y cómo se lo ha ganado. La transformación ha ocurrido tan rápido que apenas me he dado cuenta.

Cuando salgo de la estación de Sokolniki, ha empezado a nevar, copos ligeros que se derriten al contacto con el pavimento, dejando las aceras resbaladizas y oscuras por la humedad. Camino con cuidado hacia el edificio de apartamentos de mi hermana, ensayando la historia que contaré sobre la entrevista y el puesto que supuestamente he aceptado.

Trabajo de limpieza en un hotel. Turnos de noche bien pagados porque la mayoría de la gente no quiere trabajar a esas horas. Nada peligroso ni complicado, solo fregar suelos y limpiar pasillos y servicios del hotel mientras los huéspedes duermen. Una explicación razonable de por qué estaré fuera varias noches a la semana y por qué volveré a casa con pagos en efectivo.

No va a creerme nunca, pero la verdad la destruiría y la aterrorizaría. Las dos nos veríamos obligadas a marcharnos de Moscú para siempre y, entonces, ¿cómo sobreviviríamos?

El ascensor del edificio de Irina funciona de verdad, a diferencia del del apartamento de esta noche. No me puedo quitar esas imágenes de la cabeza. Voy a tener pesadillas.

Utilizo mi llave para entrar en el apartamento en silencio, con la esperanza de que Irina se haya acostado y pueda posponer esta conversación hasta la mañana. Pero la luz se cuela desde la cocina y oigo el sonido familiar de su ritual del té de por la noche. Siempre se prepara una manzanilla antes de dormir, una costumbre heredada de nuestra madre.

—¿Nadya? —pregunta cuando oye cerrarse la puerta—. ¿Qué tal ha ido la entrevista?

Me detengo, paralizada. No hay escapatoria. Cuelgo mi abrigo en el armario y camino hacia la cocina; mi mente sigue buscando a toda prisa detalles que hagan creíble mi historia. Irina está sentada a la pequeña mesa con una taza humeante, todavía con el uniforme de enfermera de su turno de hoy en el hospital.

—Ha ido bien —le digo, sentándome en la silla de enfrente—. He conseguido el puesto.

El alivio inunda su rostro al instante. —Qué bien. Cuéntame en qué consiste el trabajo.

—Limpieza de hotel. Turnos de noche en un sitio de lujo cerca del centro de la ciudad. —Las mentiras fluyen con más facilidad de lo que esperaba, pero la culpa me está consumiendo por dentro—. Necesitan a alguien de confianza que pueda trabajar de forma independiente sin supervisión.

—¿Cuál es el horario?

—Flexible. Unas semanas más que otras, dependiendo de las tasas de ocupación y los eventos especiales. —Evito sus ojos, centrándome en el vapor que sale de su taza de té—. El sueldo es excelente porque la mayoría de la gente no quiere trabajar de noche.

—Eso explica por qué te entrevistaron tan tarde —dice Irina—. ¿Cuándo empiezas?

—La formación empieza la semana que viene. Me llamarán cuando me necesiten. —Otra mentira, pero esta me parece necesaria para explicar por qué mi horario será impredecible—. El encargado se ha quedado impresionado con mi atención al detalle.

Eso no es mentira en absoluto. Xander elogió mi capacidad para fijarme en los pequeños detalles. Ahora me hace sentir sucia, ser buena en algo que es tan malo. Me dan ganas de hacer lo que mi madre quería para mí: buscar y atrapar asesinos. Pero ahora estoy atrapada, obligada a ayudar a uno.

—Estoy muy orgullosa de ti —continúa Irina—. Un empleo estable con un buen sueldo supondrá una gran diferencia para todos nosotros.

El orgullo en su voz hace que se me encoja el pecho de culpa. Ella cree que he encontrado un trabajo honrado que ayudará a mantener a sus hijos y a contribuir a los gastos de la casa. La realidad es que he sido reclutada por una organización que elimina a la gente que se cruza en su camino y me han amenazado con matar a todos los que quiero si me niego a cooperar.

—Los niños estarán entusiasmados con el Novy God este año —añade—. Puede que por fin podamos permitirnos regalos y una celebración en condiciones.

Cada regalo que compre con el dinero de Xander me recordará cómo me lo he ganado. Cada sonrisa en los rostros de los niños llevará consigo la certeza de que su felicidad se compró con ese mismo dinero sucio. Puede que vomite aquí mismo.

—Sí —consigo decir—. El Novy God será mejor este año.

Irina apura su taza de té y se levanta de la mesa. —Debería dormir un poco antes de mi turno de mañana. Últimamente, urgencias ha estado más concurrida de lo normal.

Me besa en la frente antes de dirigirse a su dormitorio, el mismo gesto que hacía nuestra madre cuando nos arropaba de niñas. Ahora siento que no merezco ese cariño, que va dirigido a alguien que ya no existe. La Nadya que salió esta noche a una entrevista de trabajo todavía era inocente. La que ha vuelto tiene sangre bajo las uñas y un teléfono de prepago que la conecta con el hampa de Moscú.

Me quedo sola en la cocina después de que Irina se vaya a la cama, mirando el dinero que he puesto sobre la mesa. Suficientes rublos para resolver los problemas inmediatos y proporcionar seguridad para las próximas semanas. Todo lo que tuve que hacer fue describirle a un hombre cómo ejecutó a alguien y luego limpiar las pruebas mientras me apuntaba con una pistola.

La parte racional de mi mente entiende que no tenía elección. Si me negaba a las exigencias de Xander, me habría unido al cuerpo del suelo. Si las aceptaba, viviría para volver a ver a mi familia. Lo que hice fue simple, aunque la ecuación moral es imposible de resolver.

Pero aquí sentada, en la cocina de mi hermana, rodeada de una vida familiar normal, comprendo que algo fundamental ha cambiado. No puedo volver a ser quien era antes de esta noche, no puedo fingir que responder a un anuncio clasificado no me ha llevado a un oscuro abismo del que no estoy segura de poder salir.

El teléfono de prepago está guardado silenciosamente en el bolsillo de mi abrigo, pero sé que acabará sonando. Cuando lo haga, contestaré inmediatamente y seguiré las instrucciones que me dé, porque la alternativa es ver a todos los que quiero sufrir el mismo destino que el hombre cuya sangre he limpiado esta noche del suelo de un apartamento.

Recojo el dinero de la mesa y lo escondo en mi dormitorio. Mañana ingresaré una parte en mi cuenta bancaria y usaré el resto para comprar comida y pagar facturas. Pero no estoy segura de que vaya a dormir nada esta noche.

He cruzado una línea que no se puede desandar, he tomado decisiones que no se pueden deshacer. Si ese teléfono suena, me veré obligada a contestar y obedecer. Es la única forma de mantener a salvo a mi hermana y a sus hijos.
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XANDER


El almacén se encuentra en el extrarradio de Moscú, donde los edificios industriales se deterioran entre las vías del tren y solares abandonados. Llevo tres días vigilando las operaciones de la Hermandad aquí, aprendiendo sus patrones y horarios. Debo admitir que es un lugar perfecto para las mierdas turbias que hacen, pero también está muy aislado. Excelente para lo que estoy a punto de perpetrar.

Dos vehículos llegan a medianoche con cuatro soldados cada uno y heroína suficiente para financiar sus operaciones durante meses. No soy tonto. Sé que la robaron de nuestros cargamentos, la refinaron en sus laboratorios y está lista para ser distribuida a través de las redes que construyeron metiéndose a la fuerza en nuestro territorio. Pero esta noche su expansión termina.

Igor se posiciona en la salida trasera mientras Ivan cubre el muelle de carga. Yo me encargo de la entrada principal, con un fusil automático cargado con munición de punta hueca que abatirá a los objetivos de inmediato. Va a ser ruidoso y sangriento, pero promete añadir ocho cadáveres a mi cuenta, y eso significa una décima parte de la lista de la que tengo que ocuparme antes de Año Nuevo.

Los soldados de la Hermandad llevan a cabo su transacción sin tener ni la más remota idea de que los estoy cazando. Creen que sus tácticas superiores y una planificación cuidadosa los hacen intocables. Es una especie de punto ciego que les he permitido tener, y resulta ser mortal cuando abro la puerta principal de una patada y empiezo a disparar.

El primer soldado cae antes de que pueda echar mano a su arma. El disparo en el pecho le atraviesa el esternón y sale entre los omóplatos, pintando el hormigón tras él con sangre y tejido. Su compañero se gira hacia el sonido de los disparos y recibe dos balas en el torso, doblándose sobre una caja de transporte y deslizándose hasta el suelo.

Los fogonazos de los disparos iluminan el interior del almacén en ráfagas estroboscópicas. Los casquillos resuenan contra el hormigón al caer al suelo. El olor a cordita impregna el aire mientras la operación cuidadosamente planeada de la Hermandad se disuelve en caos y gritos.

Mis hombres se mueven con rapidez mientras yo avanzo por la entrada. Oigo sus gritos y el rebote de sus balas mientras acechan a sus propias presas en la oscuridad.

El tercer soldado se pone a cubierto detrás de una carretilla elevadora y devuelve el fuego; sus disparos provocan chispas en los soportes metálicos y hacen añicos las ventanas. Avanzo con cuidado, usando los contenedores de transporte como cobertura mientras acorto la distancia entre nosotros. El miedo lo vuelve torpe y el pánico arruina su puntería.

Le meto tres balas al bloque motor de la carretilla y, como un niño asustado, echa a correr. Sale de su cobertura, corriendo hacia el muelle de carga donde le espera Ivan con una escopeta. La explosión le vuela la mayor parte de la cabeza, dejándolo caer en un amasijo de miembros y esparciendo materia cerebral a lo largo de seis metros de hormigón.

El cuarto soldado intenta escapar por la salida trasera y se topa directamente con el fusil de Igor. Un solo disparo en la garganta que le secciona la arteria carótida y lo hace caer de rodillas, ahogándose en su propia sangre. Se desangra en menos de treinta segundos, con las manos presionando inútilmente la herida mientras su vida se derrama sobre el suelo del almacén.

Y todo termina casi al instante, solo cuatro minutos desde la entrada hasta el silencio. La operación de contrabando de la Hermandad en estas instalaciones ha quedado reducida a cadáveres y cajas volcadas. No ofrezco piedad ni explicaciones, y estos hombres lo han aprendido. Exactamente el mensaje que pretendía enviar.

—Asegurad el perímetro —les ordeno a mis hombres—. Vigilad por si responde la policía o llegan refuerzos de la Hermandad.

Igor e Ivan toman posiciones cerca de las ventanas mientras yo examino nuestro trabajo. Ocho cadáveres en total, múltiples charcos de sangre, casquillos esparcidos y agujeros de bala en las paredes de hormigón. Demasiadas pruebas para hacerlas desaparecer con métodos de limpieza convencionales. Esta escena requiere atención profesional, y necesito que mis hombres la ayuden. Tenemos que asegurarnos de que ni una sola prueba nos vincule a este lugar.

Saco el móvil de prepago del abrigo y marco el número de Nadya. Responde al segundo tono, aunque su voz suena cargada de fatiga.

—¿Diga?

—Almacén industrial en Ryazansky Prospekt, setenta y tres. Ven sola. Trae suministros extra. —Cuelgo sin esperar su respuesta porque sé que responderá. Aún no le ha dicho una palabra a nadie, lo que significa que entiende mi amenaza y quiere vivir.

La chica lleva una semana empleada en mi organización, aunque solo la he puesto a prueba con un trabajo. Esta noche determinará si puede manejar la escala de violencia que requiere mi guerra contra la Hermandad.

Treinta minutos después, los faros de un coche barren las ventanas del almacén cuando llega su taxi. La veo pagar al conductor y coger varias bolsas de productos de limpieza del maletero. Voy a tener que solucionar eso. No puedo permitir que use transporte público que pueda ser rastreado hasta lugares como este, o hasta ella. Camina hacia la entrada con paso firme a pesar de no tener ni idea de lo que le espera dentro.

Entra por la puerta principal y se detiene al ver los cadáveres. La magnitud de la violencia hace que su trabajo anterior parezca trivial.

—Dios santo —susurra.

—No está disponible para consultas esta noche —le digo—. Pero yo sí… —Levanto la vista cuando Igor entra con unas cuantas bolsas para cadáveres de mi maletero, e Ivan va detrás de él.

Nadya se queda mirando la carnicería durante diez segundos antes de dejar sus suministros y empezar a examinar la escena. Se frota la cara con brusquedad y toma aire, claramente en estado de shock.

—¿De cuánto tiempo dispongo? —dice sin mirarme.

—Todo el que necesite para hacer el trabajo correctamente. El tiempo de respuesta de la policía en esta zona es de cuarenta minutos como mínimo, pero no hemos oído sirenas. Igor e Ivan se encargarán del trabajo pesado. Solo dígales qué hacer. Tenemos hasta el amanecer, antes de que lleguen los trabajadores del turno de mañana a los negocios vecinos. —Dejo mi arma y saco un cigarrillo del bolsillo de mi chaqueta, y ella me mira con el ceño fruncido mientras lo enciendo.

—¿Tiene que hacerlo? —espeta mientras empieza a sacar productos de limpieza de su bolsa. La expresión mordaz que me dedica me hace sonreír con suficiencia. Nadie en su sano juicio me hablaría de esa manera. Me gusta. Es descarada, y a la vez es preciosa.

—Cállese la puta boca y limpie —gruño, dando una larga calada.

Nadya resopla y empieza a ponerse un par de guantes de látex morados, pero se nota que está abrumada por la magnitud de este trabajo.

—Empiece por los cuerpos —ordeno—. Embólselos primero, luego ocúpese de la sangre.

Nadya me fulmina con la mirada y se acerca al cadáver más cercano. Lo rueda sobre la lona de plástico que Igor le entrega y, juntos, envuelven al hombre y lo meten en una bolsa para cadáveres. Uno menos, quedan siete, y no deja de mirarme. Cuando me da la espalda y se inclina por la cintura para extender otra tira de plástico, le echo un vistazo al culo.

Una mujer atractiva. Ya me di cuenta en nuestro encuentro anterior, pero verla trabajar ahora hace que la observación sea más nítida. Ese pelo largo y oscuro sería perfecto para tirar de él, y su esbelto cuello se abultaría tan perfectamente con mi polla metida hasta el fondo. Me encuentro excitado con la idea de follármela, especialmente cuando me mira con tanta hostilidad.

Lleva unos vaqueros ajustados que acentúan unas curvas que no había apreciado del todo antes. La forma en que se inclina sobre los cadáveres me ofrece vistas claras de un culo que pertenece a lencería cara en lugar de a esos pantalones que se están manchando de sangre. Cuando se quita el abrigo con un resoplido de frustración y sudor, me doy cuenta de que su jersey se amolda a unos pechos que cabrían perfectamente en mis manos.

Follármela me sentaría bien por un momento, pero podría joder mi concentración. Así que me guardo mis pensamientos para mí, pero ver lo bien que se desenvuelve bajo tanta presión es una puta pasada.

Tarda dos horas de trabajo constante. Nadya restriega la sangre del hormigón, recoge los casquillos, parchea los agujeros de bala con un compuesto industrial que engañará a una inspección superficial. Desmantela la escena del crimen sistemáticamente, aplicando conocimientos forenses para asegurarse de que se haga correctamente, y les da órdenes a mis hombres como si fueran de su propiedad. Tiene más cojones que la mitad de los hombres que trabajan para mí.

—Ha hecho esto antes —observo durante un descanso mientras cambia de equipo.

—¿Limpiar escenas del crimen? No. Pero las he estudiado a fondo. —Prueba una sección de hormigón con una solución química que revela rastros de sangre ocultos—. Entender cómo se forman las pruebas ayuda a entender cómo eliminarlas.

—¿Qué estudió además de métodos forenses?

—Química, biología, anatomía. Psicología criminal, procedimientos de investigación, análisis de laboratorio. —Su voz se vuelve melancólica—. Quería trabajar para el laboratorio forense del estado. Resolver asesinatos, identificar víctimas, ayudar a las familias a cerrar el ciclo.

—En cambio, me está ayudando a evitar las consecuencias… —reflexiono, y por un momento, eso la hace detenerse en su faena. Me mira directamente por primera vez esta noche, y veo dolor mezclado con resignación en sus ojos.

—Estoy sobreviviendo —dice en voz baja.

Bastante cierto. La supervivencia requiere adaptación, y ella se ha adaptado a circunstancias que quebrarían a personas más débiles. Y la combinación de inteligencia, competencia y flexibilidad moral la hace valiosa más allá de la simple eliminación de pruebas.

También la hace peligrosamente atractiva. He pasado las últimas dos horas observándola moverse, apreciando la forma en que sus vaqueros resaltan la curva de sus caderas, la forma en que su jersey revela atisbos de escote cuando se inclina sobre su trabajo. Creo que incluso Ivan e Igor admitirían que es completamente follable. Pero son lo suficientemente listos como para mantener la boca cerrada y trabajar.

—¿Por qué la enfermedad de su madre puso fin a su educación? —pregunto.

—Las facturas médicas consumieron nuestros ahorros. No podía permitirme la matrícula y los gastos del hospital simultáneamente. —Vuelve a fregar, su voz se vuelve plana y controlada—. El tratamiento contra el cáncer es caro incluso con el seguro estatal.

—¿Ningún otro apoyo familiar?

—Mi hermana hacía turnos dobles para ayudar, pero los sueldos de enfermera no dan para cubrirlo todo. Y es madre soltera; su marido se fugó a los Estados Unidos con alguien que conoció por internet. —El cepillo de Nadya se mueve metódicamente sobre el hormigón manchado—. Alguien tenía que sacrificarse. Mi educación parecía menos importante que la vida de mi madre.

Sin embargo, el sacrificio no salvó a su madre, dejando a Nadya con deudas y sueños inacabados. Circunstancias que la desesperaron lo suficiente como para responder a mi vago anuncio por palabras y la hicieron lo bastante vulnerable como para aceptar el trabajo en lugar de ir directamente a la policía.

—¿Se arrepiente de la elección?

Considera la pregunta mientras trabaja en una mancha de sangre rebelde. —Lamento que fuera necesario elegir. Pero la familia es lo primero, siempre.

Lealtad. Otro rasgo útil en alguien cuyo silencio requiero y cuya cooperación necesito. Soportará considerables dificultades para proteger a las personas que ama, lo que me da ventaja sobre su comportamiento. Y una polla dura como una roca. Dios, qué ganas tengo de follarme a esta mujer. ¿Por qué me pone tanto?

—Los niños que mencionó —continúo—. Hábleme de ellos.

—Anya tiene ocho años, es brillante con las matemáticas y está decidida a ser médico. Mikhail tiene seis, está obsesionado con los cuentos de hadas y convencido de que de mayor matará dragones. —Su voz se suaviza cuando habla de ellos—. Todavía creen que el mundo recompensa a la gente buena y castiga a los malos.

—Suposiciones inocentes.

—La infancia debería disfrutar de la inocencia el mayor tiempo posible. —Vuelve a levantar la vista de su trabajo—. Ya han perdido bastante.

El instinto protector en su voz confirma lo que sospechaba. Amenaza a esos niños y Nadya accederá a cualquier exigencia para mantenerlos a salvo. Ese conocimiento me proporciona un seguro excelente contra la traición o la rebelión, y quizás también otra forma de presión, si se llega a eso.

Cinco horas después de empezar, termina la limpieza por completo. Mis hombres se han llevado los cadáveres para deshacerse de ellos en el río, y el almacén tiene exactamente el mismo aspecto que antes de que los soldados de la Hermandad llegaran para su última transacción.

—Un trabajo aceptable —le digo mientras inspecciono los resultados.

El alivio inunda su rostro ante la evaluación. Se quita los guantes de látex y recoge los suministros que le quedan, el agotamiento finalmente se hace visible después de horas de trabajo intensivo bajo un estrés extremo.

Le entrego otro grueso fajo de rublos, y ella coge el dinero sin contarlo, confiando en que cumpliré nuestro acuerdo mientras ella cumpla el suyo.

—¿Cuándo volverá a llamar? —pregunta.

—Cuando la necesite. —Y veo su rostro contraerse en angustia. Por una fracción de segundo, desearía tener una fecha y una hora, simplemente para hacer desaparecer esa fugaz incomodidad de su cara. Pero no siempre puedo saber cuándo será el próximo trabajo.

—¿Qué se supone que le diga a mi hermana, entonces? Tengo que tener un horario regular o sospechará. No es una mujer estúpida, Xander. —La forma en que Nadya dice mi nombre hace que mi sangre bombee con más fuerza. Me imagino sus labios formando esas letras mientras embisto contra ella y me encuentro acercándome a ella, apartándole un solo mechón de pelo de los ojos con solo la punta de mi meñique.

—Podría tener un trabajo para usted todas las noches si quiere —gruño, haciendo mi insinuación muy obvia para ella. A ese gruñido le sigue una sonrisa diabólica y observo cómo el color tiñe sus mejillas y sus labios se sonrojan con un rojo oscuro.

—Tengo que irme —espeta y se aparta de mí.

—¿Está segura de que no quiere un horario regular? No pagan tan bien, pero podría soltar algo de calderilla. —Mi polla está palpitando y si mirara mis vaqueros, vería lo duro que estoy.

—No, gracias. Simplemente llámeme cuando haya asesinado a más gente inocente. —Nadya me mira con el ceño fruncido y se hace a un lado, rodeándome.

La veo marcharse, apreciando la vista de su cuerpo en movimiento, la forma elegante en que se porta a pesar del horrible trabajo que acaba de completar.

Es inteligente, competente, está motivada por la lealtad familiar y controlada por amenazas cuidadosamente aplicadas. Su formación forense la hace inestimable para la eliminación de pruebas, y sus circunstancias desesperadas aseguran una cooperación continua.

Y lo que es mejor, tiene el tipo de curvas que quedarían perfectas apretadas contra mi cuerpo, el tipo de cara que estaría preciosa mirándome desde sus rodillas con mi polla en su boca.

Debería verla como una herramienta que desecharé cuando ya no sea útil. Los recursos en mi mundo tienen un valor temporal, y las personas se convierten en un lastre cuando su conocimiento las vuelve peligrosas.

Así que se me resiste, y supongo que será el tipo de mujer que luchará si intento tomar lo que quiero. Pero es buena en lo que hace, y necesito a alguien como ella para hacer el trabajo que está haciendo para mí.

Será mejor que disfrute de las vistas mientras lo hace.
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—Pásame el pan, tía Nadya. —Anya se estira sobre la mesa de la cocina mientras hace equilibrios con los deberes apoyados en el plato—. Tengo que terminar estos problemas antes de irme a la cama.

Le paso la cesta y la observo arrancar un trozo mientras, al mismo tiempo, resuelve ejercicios de multiplicar. Ocho años y ya gestiona varias tareas como alguien que le dobla la edad. Nuestra madre habría estado orgullosa de su determinación.

—¿Qué tal el colegio hoy? —le pregunto a Mikhail, que ha estado inusualmente callado durante la cena.

—Bien —masculla con la boca llena de sopa—. Hemos aprendido sobre los animales que viven en el bosque.

—¿Qué tipo de animales?

—Osos, lobos y zorros. La profesora ha dicho que los lobos cazan en manada porque juntos son más fuertes que solos. —Sus ojos azules se iluminan de entusiasmo—. Simplemente familias que se ayudan mutuamente a sobrevivir.

Irina sonríe ante su explicación mientras recoge los cuencos vacíos de la mesa. —Las familias se ayudan a sobrevivir. Eso es lo que las hace especiales.

Siento un hormigueo en la nuca al pensar en lo que estoy teniendo que hacer para ayudar a mi familia a sobrevivir, y para empezar, es culpa mía que estén en esta situación. Debería haberle hecho caso y haber vuelto a estudiar. Nada de esto estaría pasando si estuviera en clase en lugar de ayudando a encubrir asesinatos.

Y además Irina está todo el tiempo encima de mí. Toda la semana, cada vez que sonaba el teléfono, ella estaba ahí, observando cómo me sobresaltaba. Me ha preguntado dos veces si estaba bien, pero no lo estoy y no puedo decírselo.

—Hablando de apoyo familiar —continúa Irina, volviendo a sentarse en su silla—, ¿has pensado en volver a la universidad ahora que tienes ingresos fijos? Solo te faltan seis asignaturas para terminar la carrera.

Su pregunta me hace hacer una mueca de anhelo. —Lo he pensado —le digo, lo cual es cierto—. Pero trabajar de noche dificultaría ir a clase.

—Hay clases por la mañana. Horarios a tiempo parcial. Programas de enseñanza a distancia. —Su insistencia revela cuánto desea esto para mí—. La universidad estatal ofrece opciones flexibles para estudiantes que trabajan. —Tiene un corazón tan puro. Sabe lo que su título de enfermera ha hecho por ella y lo que terminar los estudios podría significar para mí. Pero es ingenuo pensar que podría hacerlo ahora.

—Quizá el año que viene.

—Eso dijiste el año pasado. Y el anterior. —La voz de Irina se vuelve suave pero insistente—. Mamochka quería que terminaras los estudios, Nadya. Estaba muy orgullosa cuando te matriculaste en el programa de criminalística.

Nuestra madre creía que la ciencia forense me daría estabilidad y un propósito. La realidad de que ahora uso las habilidades que aprendí para eliminar pruebas para asesinos le habría roto el corazón.

—Las cosas cambiaron cuando se puso enferma —digo en voz baja—. Algunos cambios no se pueden deshacer.

—Pero otros sí. Eres joven, inteligente y tienes la mayor parte de tu formación completada. —Irina me tiende la mano por encima de la mesa para apretármela—. No dejes que el duelo te impida construir el futuro que ella quería para ti.

La ironía me cala hondo. Tan hondo que ni siquiera puedo pensar en volver. Xander se enteraría si lo hiciera y me obligaría a usarlo para él aún más.

—No puedo volver —le digo con firmeza—. Ahora no.

Algo en mi tono la convence de dejar el tema. Me suelta la mano y empieza a ayudar a Anya con los problemas de multiplicar que la han estado frustrando durante toda la cena.

Incapaz de seguir sentada aquí, lavo los platos mientras escucho sus voces hablar de los deberes y las actividades escolares. Ellas siguen con su rutina normal mientras las cosas horribles y terribles que estoy presenciando me traumatizan. Pero le estoy dando un respiro muy necesario al presupuesto de Irina y permitiéndole tener algunos días libres de vez en cuando. No puedo dejarlo.

—Tía Nadya, ¿me lees un cuento antes de dormir? —Mikhail aparece a mi lado sosteniendo un libro de cuentos.

—Claro. —Me seco las manos y lo sigo hacia el salón, donde Anya ha extendido sus deberes terminados sobre la mesa de centro.

Nos acomodamos juntos en el sofá, Mikhail acurrucado a mi lado mientras leo sobre héroes que derrotan a monstruos y salvan a gente inocente. Cuentos de hadas donde el bien triunfa sobre el mal, donde el coraje y la virtud reciben recompensas en lugar de castigos. Historias que no guardan ningún parecido con el mundo en el que ahora habito.

Los niños se duermen durante el tercer cuento, su respiración se vuelve profunda y regular. Llevo a Mikhail a su cama y ayudo a Anya a recoger sus deberes antes de arroparla junto a su hermano. Comparten habitación en este pequeño apartamento, pero no se quejan de las condiciones de hacinamiento ni de la falta de espacio individual.

—Buenas noches, tía Nadya —susurra Anya—. Te quiero.

—Yo también te quiero, cariño.

Esta noche, las palabras pesan como plomo en mi corazón. Amar significa proteger, significa hacer sacrificios para mantenerlos seguros y felices. Amar significa hacer lo que estoy haciendo porque la alternativa es verlos pasar sin comida, sin ropa de abrigo o sin regalos.

Irina ya se ha acostado cuando vuelvo a la cocina. Sus turnos de enfermera en el hospital empiezan temprano y terminan tarde, dejándola agotada por la noche. Su taza de té está en la encimera donde la dejó, así que la enjuago en el fregadero y termino los platos antes de sentir que el cansancio me invade.

Pero no puedo dormir con cómo me siento. Así que me siento sola en la mesa de la cocina contando el dinero que Xander me dio después de la limpieza del almacén. Hay suficiente dinero aquí para permitir que Irina y los niños se vayan una semana de vacaciones a San Petersburgo, o a algún lugar de Europa si quisieran. Más dinero en efectivo del que he visto en mi vida. Pero si le digo que lo tengo, sospechará al instante y se asustará.

El móvil de prepago yace en silencio sobre la mesa, junto al dinero. Lo miro fijamente durante un largo rato, preguntándome por qué ese hombre puso un anuncio en el periódico como un empleador cualquiera que busca un trabajador normal y corriente. Seguramente no sospechaba que contrataría a una estudiante de criminalística que sabía lo que hacía. Es como si el hilo rojo del destino me hubiera atado a él en alguna vida pasada, y este fuera mi castigo kármico o algo así.

El teléfono vibra a las once y media, retumbando sobre la mesa de la cocina. Me quedo como en trance viéndolo iluminarse y girar, pero no lo cojo hasta el quinto tono. No quiero ir. No quiero ser parte de esto ni estar cerca de ese hombre. Especialmente después de cómo me hizo sentir la última vez que estuve con él, cuando sugirió que podría «trabajar» para él todas las noches.

Qué cara tiene ese hombre, pensar que me acostaría con él por dinero… Pero si no respondo, estoy arriesgando la vida de mi familia. Así que, a regañadientes, contesto.

—¿Sí?

—Apartamento cuatro B en el sesenta y siete de Leninsky Prospekt. Venga sola. Traiga material médico. —La voz de Xander suena diferente esta noche, forzada y tensa por el dolor.

—¿Material médico?

—Vendas, antiséptico, cualquier cosa útil para tratar heridas. Dese prisa. —La línea se corta antes de que pueda hacer más preguntas.

Ahora me siento frenética. Cojo material de primeros auxilios del botiquín de enfermería de Irina, cogiendo vendas y antiséptico que ella guarda para tratar heridas leves en casa. Lo que sea que haya pasado esta noche requiere atención médica en lugar de la limpieza de la escena de un crimen, lo que sugiere que lo que coño estuviera haciendo no salió según lo planeado.

El trayecto en taxi a través de Moscú dura cuarenta minutos por calles vacías y resbaladizas por la nieve recién caída. El corazón me late con fuerza todo el tiempo. Si necesita ayuda médica, este es el tipo de cosas para las que Irina sería buena, no yo, pero no la involucraré en esto. Lo mejor que puedo hacer es limpiarlo, pero si es grave, tendré que insistir en que vaya a urgencias.

El edificio de apartamentos parece abandonado desde fuera, con las ventanas oscuras y la entrada sin vigilancia. Subo tres tramos de escaleras hasta el cuarto piso y encuentro la puerta del apartamento B abierta. La voz de Xander me llama desde dentro cuando toco.

—Entre y cierre la puerta.

Está sentado sin camisa en una silla de la cocina, presionando una toalla ensangrentada contra su hombro izquierdo. La herida sangra de forma constante a través del vendaje improvisado, y manchas oscuras se extienden por su pecho y bajan por su brazo. Unos ojos gris pálido se encuentran con los míos cuando entro, y veo dolor mezclado con furia en sus profundidades.

—¿Qué ha pasado? —pregunto, dejando mi material médico. Esto no tiene nada que ver con ver un cuerpo en un charco de sangre. Me siento completamente desprovista de preparación y de recursos.

—Los hombres de Sokolov estaban mejor preparados de lo esperado. Uno de ellos tuvo suerte con un disparo de pistola antes de salir corriendo. —Aprieta la mandíbula contra el dolor—. La bala lo ha atravesado limpiamente, pero necesita una limpieza y un vendaje adecuados.

Me acerco con cautela, examinando la herida mientras intento ignorar lo cerca que estoy de su cuerpo casi desnudo. El agujero de la bala ha atravesado limpiamente el músculo por encima de su clavícula, y la sangre mana tanto de la herida de entrada como de la de salida. Parece que ha sido un disparo limpio que no ha afectado a ninguna arteria principal, pero es lo suficientemente profundo como para requerir puntos y atención médica profesional.

—Necesita un médico, Xander —le digo—, o a alguien con formación en cirugía.

—Usted es la profesional médica de la que dispongo esta noche. —Se quita la toalla ensangrentada, revelando el alcance total del daño—. Arréglelo.

—¿Que lo arregle? ¿Qué coño…? He estudiado anatomía, no medicina de trauma. Necesita un hospital.

Su mano se dirige al cinturón y saca un arma de detrás de su espalda. —He dicho que lo arregle —gruñe, y mi pulso se dispara hasta que empiezo a temblar y a sentirme mareada.

Abro mi material y empiezo a limpiar las heridas con solución antiséptica, mis manos tiemblan ligeramente mientras trabajo. Los conocimientos médicos que obtuve de los cursos de primeros auxilios y las clases de anatomía son una formación insuficiente para tratar heridas de bala, pero es mejor que nada. Me siento completamente fuera de lugar y abrumada. Necesita antibióticos o se le va a infectar, pero con una pistola sobre la mesa lista para ser usada contra mí, no vuelvo a discutir.

Xander se quita el cinturón y se lo pone entre los dientes mientras irrigo los agujeros de bala. El cuero amortigua sus gemidos mientras el antiséptico quema el tejido dañado. Los músculos de sus brazos y pecho se contraen con cada oleada de dolor, revelando todo el alcance de su poderío físico. Y me sorprendo con la mirada perdida, observando la piel bronceada de su pecho y abdomen.

Cicatrices cubren su torso en patrones que cuentan historias de violencia pasada. Heridas de cuchillo, trayectorias de balas, quemaduras de cigarrillos o de metal caliente. Toda una vida de brutalidad está mapeada en su piel, cubierta por gruesas y oscuras franjas de tinta que ha usado para taparla. Siento que me atrae, exigiendo que me fije.

—No se mueva —murmuro mientras enhebro una aguja—. Esto le va a doler.

—Esta noche todo duele. —Escupe el cinturón y me observa prepararme para suturar las heridas—. Limítese a terminar de una vez.

Empiezo a coser primero la herida de entrada, tratando de ignorar cómo la proximidad a su cuerpo afecta mi concentración. Irradia calor y peligro a partes iguales, una presencia masculina que hace que mi pulso se acelere a pesar de todas las objeciones racionales que mi mente produce. Y no consigo encontrar el ángulo correcto para ver bien con esta luz sin estar tan cerca que mi pierna presione contra la suya.

—Venga —gruñe, agarrándome las caderas y recolocándome hasta que me quedo de pie con una pierna a cada lado de sus rodillas, a horcajadas sobre él para poder inclinarme sobre su torso.

El calor se me agolpa en la entrepierna. Es poderoso, lo suficientemente fuerte como para que pudiera robarme lo que quisiera si así lo decidiera. Pero es delicado, ni siquiera me toca de forma inapropiada, aunque noto que sus ojos miran por el escote de mi suéter, que cuelga abierto dándole una vista completa de mi pecho.

Nos separan catorce años. Asesina a gente para ganarse la vida. Ha amenazado con matar a mi familia si desobedezco sus órdenes. Todas las razones lógicas para temerle y evitarle, y, sin embargo, trabajar tan cerca de su torso semidesnudo crea respuestas físicas que no puedo controlar.

Mi mano roza su pecho mientras coloco el vendaje, y siento su cuerpo tensarse bajo mi contacto. Él también siente la tensión sexual. Cuando le miro a la cara, sus ojos están fijos en los míos y todo lo que veo es una neblina de lascivia en ellos.

Reconocerlo hace que el calor recorra mi cuerpo hasta el punto de que juraría que mis bragas están empapadas. Aparto la mirada rápidamente y me concentro en asegurar el vendaje, pero mi conciencia de su presencia física se intensifica en lugar de disminuir.

—Dé la vuelta para que pueda tratarle la herida de salida —le digo.

Obedece en silencio, poniéndose de pie frente a mí, de modo que se alza imponente sobre mí, y luego se gira para sentarse de nuevo, presentándome su espalda para que la examine. Aquí tiene más cicatrices, pruebas superpuestas de una vida dedicada a la violencia. Limpio y suturo la segunda herida mientras intento no pensar en cómo se mueven sus músculos bajo mis manos, en cómo cambia su respiración cuando lo toco.

—He terminado —anuncio, dando un paso atrás para examinar mi trabajo.

Xander se levanta y comprueba el rango de movimiento de su brazo herido. Los vendajes se mantienen firmes, no se ve sangre fresca a través de la gasa. Pero la mueca de dolor en su rostro hace que yo también haga una. Siento compasión por este monstruo. ¿Qué coño me está pasando?

—Aceptable —dice; la misma evaluación que le da a mi trabajo de limpieza.

El alivio me inunda ante la aprobación. Empiezo a recoger mi material mientras él se pone una camisa limpia, con cuidado de no mover los vendajes. Y tengo que evitar mirarlo de nuevo o fijarme en cómo me mira él a mí.

No soy tan tonta como para aceptar su oferta de «trabajo» todas las noches, pero dada lo vulnerable que estoy ahora mismo, si él diera un paso, que Dios me ayude, no estoy segura de poder resistirme a él esta noche. Es un pensamiento horrible, y uno que no debería tener, pero aquí estoy, pensando en lo que podría haber dicho si su mano me hubiera tocado de forma inapropiada mientras lo curaba.

—El pago por el trabajo de esta noche. —Me entrega otro fajo de rublos, más pequeño que las veces anteriores pero aun así sustancial.

Cojo el dinero sin contarlo y evito mirarlo a los ojos. Este no es el tipo de trabajo que pensaba, pero el dinero es bueno. Aun así, casi me siento mal al aceptarlo. Necesita atención médica de verdad. No soy médico, y sé que va a sentir dolor durante un tiempo.

—¿Cuándo volverá a llamar? —pregunto, manteniendo la cabeza gacha.

—Cuando la necesite. —La respuesta estándar que podría significar horas, días o semanas—. Mantenga el teléfono cargado y conteste inmediatamente.

—Claro —digo, pero no me muevo al instante. Normalmente, intento irme lo más rápido posible, pero me quedo aquí sintiendo que tenemos asuntos pendientes.

—Puede irse —dice, pero él tampoco se aparta.

—Lo sé —le digo—. Yo, eh… —Algo en la punta de mi lengua persiste, y tengo un deseo interno demencial de que me haga esa oferta de nuevo, la de que necesita que trabaje un horario regular todas las noches. Pero no puedo decir eso. Sería mi muerte segura si me involucrara con un hombre que casi me dobla la edad y que mata gente por diversión.

—Entonces, ¿por qué sigues aquí, Ptichka? Vuela lejos… —Se acerca hasta que su pecho roza la parte posterior de mi brazo—. Antes de que el Khishchnik te devore para la cena.

Sin embargo, las palabras no suenan como una amenaza. Y hacen que el calor se acumule en mi centro mientras imagino a este hombre aterrador con su cara entre mis piernas, devorándome.

—Buenas noches —digo, casi en un susurro, y me marcho. Porque tengo la sensación de que lo disfrutaría demasiado, y a juzgar simplemente por el estado de su físico, no tengo ninguna duda de que realmente me devoraría: cuerpo, alma y espíritu.

Y eso es lo último que necesito ahora mismo.
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XANDER


Observo a Nadya salir de la estación de metro de Tverskaya, buscando mi ubicación entre la multitud. Lleva el mismo abrigo raído y los vaqueros gastados que ha llevado en cada uno de nuestros encuentros, ropa que la delata como alguien que no puede permitirse nada mejor. Hoy eso va a cambiar.

—Aquí —la llamo desde la ventanilla del asiento trasero cuando pasa junto a mi coche sin reconocerlo.

Se acerca con cautela, probablemente esperando otra escena del crimen o una emergencia médica. La confusión en su rostro cuando me ve sentado en el asiento trasero de una berlina de lujo en lugar de dentro de la escena de un crimen me dice que todavía no ha adivinado mis intenciones.

—Entra —le ordeno, abriendo la puerta.

—¿Adónde vamos? —pregunta mientras se acomoda en el asiento de cuero. Mira a su alrededor nerviosa, como si subirse a un coche conmigo fuera intrínsecamente más peligroso que arrastrarse a gatas entre pruebas con una pistola en la espalda.

—De compras. —Cierro la puerta y asiento con la cabeza a mi conductor, que se incorpora al tráfico de Moscú—. Necesitas ropa apropiada para el papel más amplio que vas a asumir en mis operaciones.

—¿Papel más amplio?

—Algunos de mis hombres necesitan formación sobre eliminación de pruebas y gestión de la escena. Tú les enseñarás las técnicas adecuadas. —Parece tensa, y me abro el abrigo por delante para mostrarle que esta vez no llevo un arma, con la esperanza de que eso la tranquilice—. No puedo permitir que desentones cuando trabajes con personal de alto rango.

La explicación es parcialmente cierta. Necesito a alguien que forme a mis soldados en los procedimientos de limpieza, y su experiencia forense la hace ideal para esa responsabilidad. Pero la verdadera razón por la que la llevo de compras no tiene nada que ver con los requisitos operativos.

Quiero verla con ropa que realce su cuerpo como es debido, quiero vestirla con tejidos caros que resalten cada curva que he estado apreciando durante nuestros encuentros. Quiero transformarla de una mujer desesperada que responde a anuncios por palabras en alguien que parezca apropiada a mi lado.

—No necesito ropa nueva —protesta Nadya—. La que tengo me sirve para limpiar… Y no creo que pueda formar a….

—Lo que tienes te sirve para fregar suelos en edificios abandonados. No sirve para los entornos en los que vas a entrar ahora. —Mi conductor gira hacia el aparcamiento. Casi podríamos haberla acompañado andando desde la estación, pero no puedo arriesgarme a que la vean conmigo abiertamente en la calle. Mis enemigos están demasiado hambrientos de sangre y debilidad—. Las operaciones de alto nivel requieren una apariencia de alto nivel.

—No puedo…

—Shh, Ptichka —digo, que es un apodo que he decidido que le va bien. Es como un pajarito, asustada de su entorno y revoloteando sin rumbo—. Haz lo que te digo, por favor.

Nadya suspira con fuerza, pero no dice nada más. Encontramos un sitio y aparcamos, y me sigue por la entrada, con los ojos como platos ante las tiendas de lujo que bordean la galería. Sin duda, nunca podría permitirse estos sitios por su cuenta, boutiques que venden vestidos y joyas de diseño, tiendas que venden bolsos hechos a medida.

—Esto es demasiado caro —dice cuando la guío hacia una tienda de moda femenina.

—Pago yo. Considéralo una asignación para el uniforme de trabajo.

No voy a aceptar un no por respuesta. Una vez que se me metió en la cabeza que tenía que verla con algo femenino para variar, no pude quitármelo de la cabeza. Y la idea de ponerle lencería es aún más tentadora.

Hace un puchero durante todo el recorrido por la tienda, pero ya no protesta. La dependienta me reconoce de inmediato y se me acerca con una sonrisa educada. No es la primera vez que visto a una mujer hermosa con cosas caras, pero la última vez fue más bien una seducción que acabó con la sangre de esa mujer en mis manos. Esta vez es diferente. Le explico lo que necesito mientras Nadya permanece a mi lado, abrumada por el opulento entorno.

—Por supuesto, señor. Tenemos una selección excelente para mujeres profesionales. —La dependienta examina a Nadya con ojo experto, calculando medidas y preferencias de estilo—. ¿Qué tipo de entorno profesional?

—Consultoría corporativa —respondo con soltura—. Reuniones con clientes, cenas de negocios, presentaciones formales.

Todo mentira, pero proporcionan un marco para el tipo de ropa que quiero verle puesta. Vestidos caros que se ajusten perfectamente a su figura, trajes de chaqueta que impongan respeto al tiempo que muestren sus atributos femeninos, ropa de noche adecuada para los restaurantes y clubes donde hago negocios.

La dependienta nos conduce hacia la sección de vestidos y empieza a sacar prendas de las perchas. Atuendos de negocios conservadores mezclados con opciones más reveladoras, una gama de estilos que pondrán a prueba el nivel de comodidad de Nadya mientras me dan variedad para evaluar.

—Pruébate estos —le digo, entregándole seis vestidos de diferentes estilos y colores.

—¿Todos? —Se queda con la boca abierta y los ojos como platos.

—Todos. Quiero ver cómo te queda cada uno antes de tomar decisiones de compra.

—¿Cuándo se supone que voy a ponerme…?

—Ah, ah… Sigue mis órdenes, Sra. Korshin. —No creo que haga falta que le recuerde de lo que soy capaz, y lo último que quiero es amenazar a mi pajarito cuando la tengo justo donde la quiero.

Resopla de nuevo, pero desaparece en el probador mientras yo me acomodo en una silla colocada para tener una visión óptima cuando salga a modelar las selecciones. La dependienta merodea cerca, lista para sugerir accesorios o arreglos.

El primer vestido es de un azul marino conservador, apropiado para reuniones de negocios, pero sin nada destacable en su cobertura. Nadya sale con un aspecto profesional pero poco revelador, la tela oculta más de lo que muestra.

—Demasiado recatado —le digo—. Pruébate el negro.

El segundo vestido la transforma por completo. Seda negra que se amolda a sus curvas, mostrando el contorno de sus pechos y caderas sin perder la sofisticación. El dobladillo cae a medio muslo, revelando unas piernas que lucen increíbles con los tacones que le ha proporcionado la dependienta.

—Mejor —digo, estudiando cómo se mueve la tela cuando camina—. Date la vuelta.

Obedece a regañadientes, con el color subiéndole a las mejillas al darse cuenta de que estoy evaluando su cuerpo en lugar de simplemente aprobar la ropa elegida. El vestido le ciñe el culo a la perfección, enfatizando unas curvas que han estado ocultas bajo vaqueros sin forma y jerséis anchos.

—¿Qué tal lo sientes? —le pregunto.

—Caro —responde en voz baja.

—Bien. El objetivo es que sea caro. —Hago un gesto hacia el probador—. Ahora pruébate el rojo.

El vestido rojo va un paso más allá. Más ajustado, con un escote más pronunciado y un dobladillo más corto. Cuando sale, veo a una mujer que podría acaparar la atención en cualquier habitación en la que entrara. El color resalta la calidez de su tono de piel, y el corte exhibe su figura sin cruzar el territorio de lo inapropiado. También hace que se me hinche la polla y creo que hasta babeo un poco.

—Este —le digo a la dependienta sin quitarle los ojos de encima a Nadya—. Y el negro.

—Señor, quizá deberíamos considerar también opciones más prácticas —sugiere la mujer diplomáticamente.

—Lo práctico no es la prioridad hoy. —Me levanto y me acerco para examinar el vestido desde diferentes ángulos, caminando en círculo a su alrededor para poder admirar cada curva de su cuerpo—. ¿Qué piensas, Nadya?

—Creo que es precioso —admite, alisándose la tela sobre las caderas—. Pero no sé dónde podría llevar algo tan formal. La dependienta tiene razón, Xander. Esto no es ropa de trabajo. —Su tono es tenso y apresurado. Está sintiendo el calor de mi mirada, y tiene suerte de no estar sintiendo mis manos ahora mismo. Me encantaría estar recorriendo esas curvas.

—Ya encontrarás ocasiones. —Dejo que mi mirada viaje de su cara a sus piernas y vuelva a subir lentamente, asegurándome de que vea mi apreciación—. Confía en mí.

El rubor de sus mejillas se intensifica, pero no aparta la mirada. Por un momento, la atracción se impone a la vergüenza, y veo el deseo parpadear en sus ojos antes de que se vuelva hacia el probador. Ella también lo siente, esa química que me persigue y que ahora me dificulta concentrarme en asegurar que haga bien su trabajo. Joder, si es que estoy perdiendo la cabeza por ella.

—Pruébate los otros —le ordeno.

Se prueba cuatro vestidos más, cada uno revelando diferentes aspectos de su figura. Para cuando ha terminado, he visto lo suficiente para confirmar lo que sospechaba durante nuestros encuentros anteriores. Bajo la ropa gastada y el comportamiento agotado vive una mujer que podría parar el tráfico si se la presentara adecuadamente.

—Nos llevaremos el vestido negro, el rojo y el traje azul —le digo a la dependienta mientras Nadya vuelve a ponerse su propia ropa.

—Excelentes elecciones, señor. ¿Le muestro nuestra selección de accesorios?

Sonrío y me giro mientras Nadya sale, lista para examinar el resto de la tienda. Para cuando terminamos de comprar, he gastado suficiente dinero para cubrir sus gastos de manutención durante seis meses. Vestidos, zapatos, joyas, ropa interior que se verá increíble contra su piel. Todo lo necesario para transformarla de una mujer desesperada a una compañera elegante.

—Esto es demasiado —dice Nadya mientras cargamos los paquetes en mi coche—. No puedo aceptar todo esto.

—Puedes y lo harás. Considéralo una inversión en tu desarrollo profesional.

—¿Qué dirá mi hermana? —sisea, y veo el temblor en su mano.

—Dile que te han ascendido, que ahora eres directiva. —Abro la puerta del coche y ella se desliza dentro a regañadientes. No voy a dejar que coja el metro con estos paquetes. No soy tonto. Algún otro hombre vendría y contaminaría el manjar que estoy preparando. Así que hago que mi conductor la lleve hasta su casa.

El trayecto de vuelta a través de Moscú me da tiempo para apreciar su perfil mientras ella mira por la ventanilla los edificios que pasan. La ropa nueva cambiará cómo la perciben los demás, pero lo que es más importante, cambiará cómo se percibe a sí misma. La confianza viene con una presentación adecuada, y la confianza hace a las mujeres más atractivas.

A diez minutos de su apartamento, me doy cuenta de la berlina negra que nos ha estado siguiendo durante las últimas manzanas. Nos están siguiendo, manteniendo una distancia prudencial pero lo bastante cerca para rastrear nuestros movimientos. Probablemente no son buenas noticias, y odio que Nadya esté en el coche conmigo, pero no tenemos más remedio que despistarlos.

—Nos siguen —le digo a mi conductor por el intercomunicador, y en los pocos segundos que siguen, consigo atraer a Nadya contra mi cuerpo para prepararla para cualquier cambio brusco de velocidad o trayectoria. Jadea cuando la berlina acelera de repente, embistiendo al vehículo que nos sigue con la fuerza suficiente para hacerlo girar de lado a través de dos carriles de tráfico. El metal chilla contra el metal mientras ambos coches se deslizan hacia el guardarraíl, con chispas saltando de los puntos de impacto.

Nadya se aferra a mí instintivamente, con los dedos clavados en mi chaqueta mientras se aprieta contra mi costado. El miedo irradia de su cuerpo, pero tiene que confiar en mí lo suficiente como para saber que estoy a salvo para aferrarse. Así que la abrazo con más fuerza mientras el conductor pisa a fondo para intentar escabullirse.

—¿Estás herida? —pregunto, rodeándola con mi brazo por los hombros.

—No —susurra contra mi pecho—. ¿A qué ha venido eso?

—Competidores de negocios expresando su descontento con los últimos acontecimientos. —La acerco más, sintiendo su corazón acelerado bajo mi tacto—. Nada que te concierna directamente.

Pero sí que le concierne, se dé cuenta o no. La Hermandad sabe de su existencia ahora, sabe que está conectada a mis operaciones. Llevarla de compras en público, comprarle ropa cara, abrazarla en momentos de peligro… todo ello envía mensajes sobre su importancia para mi organización.

Mensajes que la convierten en un objetivo.

—Sáquenos de aquí —espeto, y el coche se mete y se sale del tráfico, haciéndonos chocar y balancearnos juntos en el asiento trasero.

Nadya sigue temblando en mis brazos y, de repente, no la veo como mi limpiadora. Me siento posesivo y protector. Quiero volver a ese coche y rajarle el cuello al conductor.

—Tengo miedo —admite, todavía aferrada a mí, pero siento que el peligro ha pasado. Quienquiera que fuese se ha quedado atrapado en el tráfico y estamos lo suficientemente lejos como para que ella esté a salvo, pero no pararán hasta que la rastreen hasta sus raíces. Así es como funciona mi mundo.

Y eso significa que tengo que subir el nivel.

Si creen que va de mi brazo y no es solo un activo, pone en riesgo todo lo que ella conoce. —Estás a salvo, Ptichka —le digo, y esta vez, en lugar del depredador que la acecha, me siento como el hombre que luchará hasta la muerte para protegerla—. No voy a dejar que te toquen.
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NADYA


El almacén apesta a lejía y a muerte cuando terminamos de limpiar la última escena del crimen. Tres cuerpos esta vez, todos soldados de la Hermandad que pensaron que podían tenderle una emboscada a Xander. Subestimaron su paranoia y lo pagaron con su vida; o al menos esa es la historia que me ha contado.

Observo a sus hombres practicar las técnicas que les he estado enseñando y me fijo en que no ven la evidente salpicadura de sangre en las placas del techo. Estos hombres son excelentes creando un desastre, pero les cuesta eliminar las pruebas. Sencillamente, no tienen ojo para el detalle y, si estuvieran a cargo de todo, a Xander lo pillarían en nada de tiempo.

—Te has vuelto a olvidar de las superficies elevadas —le digo a Igor, señalando las manchas oscuras sobre la zona principal del asesinato—. La sangre viaja hacia arriba durante la pulverización arterial. Comprueba siempre por encima del nivel de los ojos.

Gruñe en señal de reconocimiento y se sube a una caja para alcanzar la prueba olvidada. Ivan sigue fregando el suelo demasiado rápido, con demasiada humedad en la esponja. Esparce la sangre en lugar de limpiarla.

—Los movimientos circulares diluyen la muestra —le explico—. Trabaja desde los bordes exteriores hacia el centro. Contén la zona antes de limpiarla.

Estas lecciones parecen surreales. Estoy enseñando a asesinos a ocultar sus crímenes con más eficacia, utilizando conocimientos que debería haber empleado de una manera mucho mejor. El programa de criminalística me formó para encontrar pruebas, no para destruirlas. Cada técnica que demuestro corrompe el propósito de mi educación y me cubre de vergüenza una y otra vez.

Xander observa desde la entrada del almacén, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras evalúa el progreso de sus hombres. Su herida de bala ha estado sanando bien durante la última semana, pero todavía puedo ver cómo protege ese brazo. En cierto modo, me quema que ni siquiera me haya dado las gracias por eso. Solo el pago único por un trabajo «aceptable».

—Una mejora aceptable —anuncia cuando la escena cumple con sus estándares—. La próxima vez, no quiero tener que estar aquí para supervisarlos.

Igor e Ivan recogen sus utensilios y se dirigen hacia la salida. Empiezo a guardar mis propios materiales, dando por sentado que la noche ha terminado y que me iré a casa a explicarle a Irina por qué llego tarde otra vez. Las mentiras se acumulan a diario, volviéndose más elaboradas a medida que las sospechas de mi hermana se intensifican. Cuando se me pasó una mancha de sangre en la manga de mi propia camisa, tuve que inventarme una hemorragia nasal que nunca ocurrió. Odio mentirle.

Con mis cosas recogidas, me vuelvo hacia la salida, suponiendo que Xander me detendrá para darme mi paga, pero cuando me llama, me sorprenden sus palabras.

—Tú no —dice Xander, y miro por encima del hombro—. Tú vienes conmigo esta noche.

—¿Por qué? La limpieza ha terminado y sus hombres ya entienden los protocolos básicos. —Señalo el impecable almacén—. No hay nada más que yo pueda hacer aquí.

—La Hermandad ha aumentado la vigilancia últimamente. ¿Recuerdas la pequeña aventura en el coche de la semana pasada? —Abre la puerta del almacén y una ráfaga de aire frío entra—. Te quedarás en mi piso hasta que la situación se estabilice.

He hecho algunos trabajos esta semana —todos con mi propia ropa y no con las prendas caras que él compró—, ¿y ahora tiene el descaro de pensar de repente que estoy en peligro? Me estremezco al pensar en lo que realmente quiere, sobre todo después de la forma hambrienta en que sus ojos me devoraron con aquellos vestidos. Así que hago lo único que puedo hacer: resistirme.

—No puedo desaparecer sin dar explicaciones —protesto—. Irina entrará en pánico si no vuelvo a casa esta noche.

—Dile que estás doblando turnos en el hotel. Dile que te quedas con una compañera. Cuéntale la historia que sea para mantener la ficción que has creado. —No me deja margen de maniobra para discutir—. Pero no vas a ir a casa esta noche.

La expresión de su rostro me impide seguir discutiendo. Tiene una pistola y es mucho más grande que yo. Aunque gritara pidiendo ayuda, nadie vendría. Igor e Ivan son tipos bastante majos, pero trabajan para Xander. Solo harán lo que él diga y me dejarán atrapada con la bestia.

Así que cedo y, aunque mis ojos buscan con anhelo en el horizonte cualquier vía de escape, me meto en su coche y su chófer cierra la puerta detrás de mí. Xander sube por el otro lado y viajamos en silencio a través de la ciudad hasta uno de los rascacielos más altos de esta parte de la ciudad. Estiro el cuello para ver la cima, y la mano de Xander se posa en la parte baja de mi espalda mientras me guía hacia el interior del edificio.

Usamos el ascensor para subir en silencio hasta el vigesimoctavo piso, donde abre la puerta de un apartamento que da al río. La vista al entrar es impresionante e inmediatamente me siento fuera de lugar. El hombre tiene dinero —eso ya lo sabía por lo mucho que me paga—, pero esto es otro nivel. Estoy conmocionada.

—La cocina está abastecida, con cualquier cosa que se te ocurra. Ponte cómoda, ahora vuelvo.

Dejo mi bolso y exploro la sala de estar principal mientras él desaparece en lo que supongo que es su dormitorio. El piso refleja su personalidad: caro pero funcional, hermoso pero peligroso. Hay armas escondidas a plena vista entre los objetos decorativos, y localizo al menos tres pistolas al alcance de la mano desde la zona de asientos. Podría coger una fácilmente y usarla para conseguir mi libertad, pero por ahora no me siento amenazada por esta desviación de mi rutina.

Los libros abarrotan unas estanterías empotradas a lo largo de una pared, en su mayoría literatura rusa. Aunque Dostoievski está junto a Sun Tzu, y Anna Karénina al lado de La estrategia del conflicto. La yuxtaposición parece apropiada para un hombre que se beneficia tanto de las guerras que libra como del arte de asegurarse de que permanezcan ocultas.

—¿Tienes hambre? —pregunta Xander mientras vuelve a entrar. Se ha quitado la chaqueta y se ha aflojado la corbata. Su pelo también está ligeramente alborotado, como si se hubiera pasado la mano por él. Me vuelvo para mirarlo de frente y suspiro.

—La verdad es que no. —El estrés de la noche me quitó el apetito hace horas—. Debería llamar a mi hermana y explicarle por qué no iré a casa. Ni siquiera sé qué decirle.

Sus ojos se oscurecen mientras se acerca a un mueble bar y se sirve una copa. —Dile que estás doblando turno.

—Joder… No lo entiendes, ¿verdad? —Levanto las manos, frustrada—. Soy una persona normal, señor Morin. No me gusta mentir a mi familia. No puedo seguir haciendo esto.

—Me culpas por la situación en la que te encuentras. —Se da la vuelta, sorbiendo su bebida, y casi pierdo los estribos.

—¿No tengo derecho? —La ira estalla en mi pecho, caliente y repentina—. Me destrozaste la vida la noche que me pusiste esa pistola en la cabeza y me obligaste a limpiar tu desastre.

—Te di un empleo cuando estabas desesperada. Te pago más de lo que ganarías en cualquier otro sitio. —Se acerca más, con sus ojos grises fijos en los míos—. ¿Cómo te he destrozado la vida exactamente?

—Haciéndome cómplice de un asesinato. Convirtiéndome en una delincuente. Obligándome a mentir a la gente que más quiero. —Mi voz se eleva con cada acusación—. Mi madre se avergonzaría de mí. No se suponía que yo acabara así. —Siento el temblor en mi labio mientras me muerdo para contener más acusaciones.

—Se suponía que ibas a ser muchas cosas antes de que tu madre tuviera cáncer y muriera. —Sus palabras calan hondo, apuntando a la culpa que siento por haber abandonado los estudios—. La realidad cambió tus planes. Yo simplemente te ofrecí alternativas. —Odio su actitud calmada. Si yo fuera una persona de menos catadura, como él, cogería una de sus pistolas escondidas y le dispararía solo por tener mi libertad.

—¿Alternativas? Amenazaste con matarme si me negaba.

—Y, sin embargo, sigues respondiendo cuando te llamo. —Da otro paso más cerca—. Nadie te obliga a coger ese teléfono, Nadya. Ya nadie te pone una pistola en la cabeza.

Me hierve la sangre porque sabe que eso no es verdad. Si no contesto al teléfono una sola vez, mis sesos acabarán desparramados por las paredes de casa de Irina, y puede que los suyos también.

—Te odio —susurro, y dejo caer la barbilla. Si tiro ese teléfono al río e intento desaparecer, le hará daño a mi familia. Y si le digo la verdad a Irina e intentamos huir, nunca me lo perdonará. Estoy atrapada.

—No, no me odias. —Alarga la mano y me toca la cara, su pulgar rozando mi mejilla—. Odias que me deseas.

El contacto envía una descarga eléctrica por mi cuerpo y me pongo rígida. Sentir su caricia hace que una vergonzosa repugnancia recorra cada célula de mi ser, pero me encuentro incapaz de retroceder. El fuego que se encendió en mis entrañas mientras lo vendaba la semana pasada regresa con furia, acumulando un calor en mi entrepierna que me provoca un nudo en la garganta.

—No lo hagas —digo, pero no me aparto.

—¿No hacer qué? ¿No tocarte? ¿No reconocer el deseo que siento por ti? —Su mano se desliza por mi pelo, sus dedos enredándose en los mechones oscuros—. ¿No admitir que pienso en ti mientras me toco, hmm? ¿Tú también piensas en mí, Ptichka?

Sí que pienso en él. Cada noche desde que le curé la herida de bala, he revivido el recuerdo de su pecho desnudo bajo mis manos. He imaginado lo que habría pasado si me hubiera atraído más hacia él, si hubiera dejado que mis dedos exploraran las cicatrices y los tatuajes que cubren su piel.

—Eres peligroso —respiro.

—Sí.

—Matas a gente.

—Sí.

—Amenazaste a mi familia.

—Para mantenerte a raya, Ptichka, para poder protegerlos. Y a ti. —Su otra mano se posa en mi cintura, atrayéndome hacia él hasta que solo unos centímetros separan nuestros cuerpos—. La Hermandad te vio conmigo en esa tienda. Te habrían encontrado tarde o temprano. De esta manera, tienes valor para mí, y eso significa que tienes protección.

—No quiero protección. Quiero que me devuelvas mi vida normal. —Gimoteo como una maldita cría mientras su tacto deshace mis entrañas. ¿Qué coño me pasa? Se gana la vida asesinando gente y estoy dejando que sus manos hagan que mi cuerpo cobre vida.

—Tu vida normal era pobreza y desesperación. Trabajos con el salario mínimo mientras tu hermana se las veía y se las deseaba para mantener a dos niños sola. —Su agarre se vuelve más posesivo—. Yo te di poder, dinero y un propósito.

—Tú me das pesadillas.

—Y emoción. Y deseo. Y razones para sentirte viva de nuevo después de meses de simplemente existir. —Su pulgar traza mi labio inferior—. Dime que no lo sientes, Ptichka. Dime que no quieres que te toque y pararé ahora mismo.

No puedo decírselo porque sería mentira. La atracción entre nosotros se ha hecho más fuerte con cada encuentro, hasta que estar tan cerca de él hace que me arda la piel y me falte el aliento. Lo deseo con una intensidad que me aterroriza, lo deseo a pesar de todas las razones lógicas para huir.

—Esto es una locura —susurro.

—La locura es la lógica de una mente perturbada, pajarito. —Está tan cerca que puedo oler el vodka en su aliento.

—¿Bierce? —pregunto, sin darme cuenta de que este hombre realmente había leído esos libros de sus estanterías, y eso es lo que me remata. No es una máquina de matar despiadada y sin cerebro. Xander es un hombre con algo de cultura, y ahora mismo siento que me derrito por dentro.

Cuando se inclina para besarme, no me resisto. Su boca captura la mía con una exigencia hambrienta, y me abro a él, dejando que explore mi boca con su lengua. Es codicioso y fuerte, usando los dedos enganchados en mi nuca para inmovilizarme.

Respondo con igual fervor, mis manos se aferran a su camisa mientras lo atraigo más cerca. Cada objeción lógica que mi mente produce se ve abrumada por la necesidad física. Su cuerpo contra el mío se siente correcto de maneras que no tienen sentido, sea un hombre peligroso o no.

Su beso deja moratones, su lengua devora, y cuando intento apartarme para tomar aire, su mano se cierra en mi pelo y me arrastra más cerca de nuevo.

—Luchas contra mí incluso ahora —murmura contra mis labios, con el aliento caliente. Su mano deja mi cintura, baja y me ahueca a través de mis vaqueros—. Pero tu cuerpo no miente.

Un jadeo se escapa de mi garganta cuando sus dedos presionan con más fuerza, arrastrándose sobre la costura hasta que no puedo quedarme quieta. Sonríe con suficiencia, luego me agarra la muñeca y tira de mí a través del salón. Tropiezo detrás de él, con el jersey medio desabrochado, el pelo enredado y el pulso martilleando mientras me arrastra por el pasillo.

—Xander…

—Al dormitorio —espeta, abriendo la puerta de un empujón y metiéndome dentro.

La habitación es austera pero enorme, con ventanas que revelan las luces del río y una cama vestida con sábanas negras. Cierra la puerta de una patada detrás de él, me estrella contra ella y me aprisiona allí con su peso. Mi espalda golpea la madera, su muslo se acuña entre los míos y me restriego contra él sin pensar, desesperada por la fricción.

—¿Lo ves? —Su voz es un gruñido, sus ojos grises, salvajes—. Me vendes odio con la boca, pero tu coño está suplicando.

Su boca toma la mía de nuevo con saña, mientras sus manos rasgan mi jersey hasta que se suelta. El sujetador es lo siguiente, tira de los tirantes hacia abajo, estira la tela hasta que las copas ceden y mis pechos se derraman en sus palmas. Él gime, muerde mi pezón y yo grito, agarrándome a su camisa.

—A la cama —ordena.

Mis piernas se mueven antes de que mi cerebro reaccione, arrastrándome hacia el colchón. Él me sigue como un depredador, desabrochándose el cinturón mientras camina. Para cuando me hundo en el borde, ya lo ha sacado, el cuero susurrando entre sus manos.

Me quedo helada, pero una oleada de calor surge en la parte baja de mi estómago.

—Túmbate —ordena, y obedezco con respiraciones temblorosas mientras el colchón se hunde cuando él se sube sobre mí. Su cinturón rodea mis muñecas antes de que pueda pensármelo dos veces, abrochado con fuerza contra el cabecero. Tiro instintivamente, pero la atadura aguanta, forzando mis brazos hacia arriba y arqueando mi pecho.

—Tu sitio es atada, Ptichka —murmura, presionando su polla con fuerza contra mis vaqueros—. Así no puedes volar lejos de mí.

Su boca desciende por mi estómago, sus dientes rozando la carne sensible mientras sus manos me abren los vaqueros. El tejido vaquero se desliza por mis piernas bajo su tacto impaciente, y un momento después arranca mis bragas. Su lengua reemplaza a sus dedos antes de que pueda recuperar el aliento, lamiendo entre mis pliegues.

—Oh, Dios. —Mi espalda se arquea, mis muslos se aprietan, pero él los agarra con fuerza y me obliga a abrirme. Su lengua se clava dentro, luego se arrastra lentamente sobre mi clítoris, chupando hasta que grito—. ¡Oh, joder! —Todo está pasando tan rápido, tanta atracción y excitación, y no quiero que pare. Que Dios me ayude, quiero que este hombre me haga pedazos.

—Ya estás chorreando —dice contra mí—. Tan necesitada del hombre al que juras que odias.

Me devora sin descanso, su lengua girando, clavándose, chupando hasta que todo mi cuerpo tiembla. Me retuerzo contra el cinturón, suplicando sin palabras, y cuando añade dos dedos gruesos, empujando profundamente, la presión explota. Mi orgasmo estalla con sacudidas violentas y repentinas, recorriéndome mientras él no para, ordeñando cada gota.

Para cuando levanta la cabeza, con la boca reluciente, estoy jadeando en busca de aire. Se levanta, se desabrocha los pantalones y se la saca: gruesa, dura, sonrojada. Mis ojos se abren de par en par a pesar de mí.

—No apartes la mirada —ordena, masturbándose lentamente—. Mira lo que me has hecho. —No puedo respirar. Mis ojos se clavan en la dura longitud de su miembro en su puño, y la vergüenza se entrelaza con el deseo hasta que me mareo. El calor inunda mis mejillas mientras mis muñecas atadas anhelan estar libres, no para huir, sino para tocar, para guiar, para sentir. Cada caricia de su mano hace temblar mis muslos, y la voz en mi cabeza no se calla, diciéndome que esto está mal, diciéndome que deje de mirar, pero mi cuerpo ya se está contrayendo en el vacío, desesperado por él.

Mis labios se separan, pero no emito ningún sonido. Me agarra los muslos, me arrastra hasta el borde y se posiciona. La punta roma presiona contra mi entrada, estirándome, y luego embiste con fuerza. Mi grito resuena en las paredes mientras se entierra hasta la empuñadura, abriéndome de par en par. Es como si realmente me desgarrara o algo así. El dolor es intenso y rápido, pero se relaja convirtiéndose en el placer más profundo después de unas pocas embestidas.

—Oh, mierda…

Su mano me tapa la boca. —Silencio. Vas a despertar a toda la ciudad —sisea, y espero que su mano se mueva, lo que hace, pero apenas. Se desliza hasta mi cuello, donde sus dedos se enroscan alrededor de mi pulso y aprietan.

Vuelve a embestir con fuerza, a un ritmo despiadado, y el chasquido de la piel contra la piel llena la habitación. El cinturón se clava en mis muñecas mientras me arqueo, desesperada por cada estocada, que golpea más profundo de lo que creía posible.

—Mi polla entra en tu coño como si estuvieras hecha para ella —gruñe, sus caderas golpeándome—. Apriétame, pajarito. Contrae esos músculos alrededor de mi polla.

Gimo bajo su palma, con el cuerpo temblando y el placer creciendo de nuevo. Su agarre se intensifica, apretando lo justo para que mi visión eche chispas.

—Te correrás para mí, Ptichka. Te correrás sabiendo que eres mía.

Su pulgar frota con fuerza contra mi clítoris, su polla martillea profundamente, y no puedo contenerme. El orgasmo me desgarra violentamente. Mi grito es crudo, mi cuerpo se contrae con fuerza a su alrededor. Mi cabeza da vueltas por el calor, mareada por la forma en que me llena, por la forma en que su control sobre mí me hace perder el control.

No pienso en nada más que en la cruda extensión de él y en las pulsantes réplicas que me llevan más alto. Maldice entre dientes, el sudor goteando sobre mi piel mientras sus embestidas se vuelven irregulares, sus ojos fijos en mí como si yo fuera lo único en el mundo. La cama cruje, mis muñecas arden contra el cinturón y aun así no puedo dejar de arquearme hacia él, desesperada por cada golpe castigador. Empuja con más fuerza, persiguiendo su propia liberación, y la expresión de su rostro se graba a fuego en mí: posesiva, inflexible.

—¡Joder! —Su agarre finalmente cede con una última y brutal embestida, y se derrama dentro de mí, llenándome hasta que el líquido se desliza por mis muslos. Permanece enterrado, con el pecho agitado y la mano todavía apoyada en mi garganta, como si me desafiara a negar lo que acaba de ocurrir.

Durante largos segundos, solo existe nuestra respiración. Finalmente, retrocede, retirándose, su semen resbaladizo en mis muslos, su cinturón todavía atándome a la cama. Me estudia, luego se inclina y me besa de nuevo; lento esta vez, posesivo, sellando lo que ha tomado.

—Ahora este es tu sitio —susurra contra mi boca.

Sus palabras me asustan, pero también envían un escalofrío por mi cuerpo agotado. La posesividad en su voz, la certeza con la que reclama su propiedad, despierta algo primitivo en mí que responde a su dominio.

—No soy una posesión —digo, aunque mi protesta suena débil incluso para mí.

—Ahora lo eres. —Se tumba de lado, de cara a mí, y me pellizca uno de los pezones—. Eres mía, Ptichka. Tu cuerpo, tu mente, tus secretos. Todo me pertenece.

Una parte de mí quiere discutir, afirmar mi independencia y autonomía. Pero una parte más grande se estremece ante su declaración de propiedad. En su mundo, ser reclamada por el depredador alfa significa protección y poder. Significa que nadie más puede tocarme sin enfrentarse a su ira. Simplemente, no estoy segura de si eso es algo que quiero.

Tiro de la atadura y sus ojos se alzan para ver cómo me ha atado. Una sonrisa oscura cruza sus facciones mientras me pellizca el pezón de nuevo, y hago una mueca de dolor. —Capullo —siseo, pero le sonrío y él se acerca para desabrochar el cinturón. En cuanto mis manos quedan libres, me froto las muñecas y luego me giro en la cama para mirarlo también.

—¿Qué pasa ahora? —pregunto.

—Ahora dejas de fingir que esto es temporal. Dejas de sorprenderte cuando te llamo. Dejas de mentirte a ti misma sobre lo que quieres. —Su dedo recorre el lado de mi cara y me sujeta la mandíbula con la mano—. Aceptas que esta es tu vida ahora.

—Mi hermana sabrá que algo ha cambiado. Lee a la gente demasiado bien como para engañarla indefinidamente.

—Entonces nos ocuparemos de eso cuando sea necesario. —Me acerca más, hasta que nuestras piernas se enredan y su muslo está resbaladizo por la humedad de entre las mías—. Por ahora, duerme.

Apoyo la cabeza en su pecho mientras nos tapa con la manta, pero sigo sintiéndome inquieta por todo esto. Irina se sentirá tan avergonzada, tan desconsolada por esto. Pero ni siquiera sé si tengo elección en todo esto. El anterior limpiador, el primer hombre cuyo cuerpo ayudé a eliminar, murió solo por querer comprar su salida.

¿Qué me pasará ahora que me he follado a este hombre si ya no quiero seguir con esto? ¿Me matará igualmente si intento marcharme? No soy tonta. Los hombres como Xander Morin no te dejan marchar así como así cuando conoces sus sucios secretitos.

—¿Vas a matarme ahora, Khishchnik? —Uso la misma vaga metáfora que él ha estado usando. Yo soy el pajarito, él es el depredador. Y como un lobo que mete el rabo entre las piernas y agacha las orejas, presiono un beso en su pecho aterrorizada, esperando que vea que no quiero problemas. No lo conozco lo suficiente como para saber lo que está pensando.

—Un gato no mata a todos los pájaros que atrapa. A algunos los enjaula, a otros los devora, a otros los guarda solo para oírlos cantar. Todavía no he decidido cuál de ellos eres tú.

Su brazo me cubre y su cuerpo se relaja, pero, de alguna manera, sus palabras solo me asustan más. Por ahora, estoy aquí tumbada en sus brazos, bastante segura. Pero quién sabe lo que traerá el mañana, o si mi cuerpo traicionará de nuevo a mi buen juicio. Nunca debería haber venido aquí con él, pero la alternativa podría haber sido peor.

Podría estar muerta, masacrada por sus enemigos.

En cambio, mis entrañas todavía laten con el mejor orgasmo que he tenido en años, y sé que viviré para ver otro amanecer.

Lo que ocurra después es una incógnita.
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XANDER


Estoy sentado frente a Markov, en su despacho, mientras la luz del sol se desvanece sobre el río. Llevo semanas trabajando para eliminar a la Hermandad y siento que no estoy ni cerca de mi objetivo. A juzgar por cómo me mira el jefe, él también se ha dado cuenta.

He estado distraído, incapaz de quitarme de la cabeza el recuerdo de Nadya en mi cama. Antes incluso de robarle aquel primer beso, ya sabía lo peligroso que sería para mí, cómo nublaría mi juicio y ralentizaría mis reacciones. Lo sabía porque ya había bajado la guardia antes de que sucediera. De lo contrario, nunca habría permitido que uno de ellos me disparara.

Ahora estoy sentado frente a mi jefe sintiéndome culpable. Lucho contrarreloj y estoy fracasando.

—El progreso es aceptable, pero insuficiente —dice Markov sin levantar la vista de los documentos—. La Hermandad sigue operando desde cuatro ubicaciones confirmadas. Tu fecha límite no ha cambiado.

—Lo entiendo. —Mantengo la voz neutra, pero siento la agitación en el pecho—. Lo haré.

Finalmente, levanta los ojos para encontrarse con los míos. —Tienes treinta y nueve días, Xander, para desmantelar lo que queda de su organización o enfrentarte a las consecuencias que ya hemos discutido.

El recordatorio de la fecha de mi propia ejecución solo hace que el nudo en mi pecho se apriete más.

—Las células restantes han mejorado sus protocolos de seguridad —explico—. Ahora saben que los estamos cazando. Un asalto directo costará más soldados de los que podemos permitirnos perder.

—Entonces usa métodos indirectos. Usa los recursos que has desarrollado. Usa a esa experta forense que ha estado proporcionando análisis tácticos. —La sonrisa de Markov es diabólica y peligrosa—. Ha demostrado ser bastante útil, según tus informes.

Se me tensa la mandíbula al oír mencionar a Nadya. Markov sabe de su existencia, pero no el alcance de su implicación en mis operaciones. Desde luego, no sabe que ha pasado una noche en mi cama esta semana, ni que me despierto cada mañana deseando retenerla allí para siempre.

—Proporciona una perspectiva valiosa en el análisis de las escenas del crimen —digo con cuidado.

—Estoy seguro de que sí. Las mujeres hermosas suelen ser polifacéticas. —Se inclina hacia delante y su sonrisa se vuelve siniestra—. Quizá sea hora de ampliar su papel en nuestra organización.

—Su papel actual se ajusta a los requisitos operativos.

—Su papel actual sirve a tus requisitos personales, que puede que no se alineen con nuestras prioridades. —Markov se levanta y se acerca a la ventana que da a la plaza—. El apego vuelve vulnerables a los hombres, Xander. La vulnerabilidad hace que los maten.

La advertencia tiene mucho más peso que un simple consejo. Markov construyó su imperio eliminando amenazas antes de que se convirtieran en problemas; incluidas las mujeres que yacían en su propia cama. Si percibe mi relación con Nadya como una debilidad, ella se volverá prescindible, sin importar su utilidad.

—Lo entiendo —repito, aunque entender y acatar siguen siendo dos cosas muy distintas.

—Bien. Espero que la Hermandad sea eliminada antes de la fecha límite. Usa los métodos que sean necesarios, pero dame resultados. —Regresa a su escritorio y coge otro informe—. Eso es todo.

Salgo de su despacho y bajo a la calle, donde mi chófer espera junto al sedán negro. El sol de la tarde se refleja en los edificios cubiertos de nieve, transformando Moscú en una postal invernal que oculta la sangre que corre bajo su superficie inmaculada.

—¿Adónde vamos? —pregunta mientras me acomodo en el asiento trasero.

—Conduzca. A cualquier parte. Necesito pensar.

El coche se incorpora al tráfico y empieza a serpentear por el centro de la ciudad. Miro por la ventanilla a los peatones que se abrigan contra el frío mientras mi mente procesa mis opciones. Cuatro células de la Hermandad con seguridad mejorada requieren enfoques diferentes a los asaltos directos que he estado llevando a cabo.

La célula que opera desde la discoteca en Zamoskvorechye utiliza escudos humanos civiles, lo que hace que una confrontación directa sea demasiado peliaguda. El grupo que utiliza la obra en construcción cerca de Sokolniki tiene múltiples rutas de escape y posiciones elevadas. El almacén en Butyrsky ofrece ventajas defensivas que costarían bajas significativas.

Cada objetivo presenta desafíos únicos que requieren soluciones específicas. Soluciones que la mente analítica de Nadya podría proporcionar si estoy dispuesto a arriesgarme a exponerla a un peligro mayor. Su experiencia forense le permite interpretar escenas que otros pasan por alto, identificar patrones y debilidades que el entrenamiento táctico por sí solo no revela. Así que, si puede interpretarlos a posteriori, quizá pueda analizar el terreno de antemano, decirme cómo proceder con cautela.

Pero involucrarla más a fondo en operaciones activas viola todos los instintos de supervivencia que he desarrollado en quince años en este negocio. La jugada inteligente sería eliminarla ahora, antes de que el apego comprometa aún más mi juicio. Una bala en la nuca, el cuerpo arrojado al río, problema resuelto para siempre.

Pero la idea de matarla me oprime el pecho. La idea de silenciar esa mente aguda, de no volver a ver cómo se agrandan sus ojos cuando entro en una habitación, de no volver a sentir su cuerpo responder al mío…

Aparto a la fuerza esa debilidad de mis pensamientos y me centro en las prioridades operativas. Me quedan treinta y nueve días para eliminar cuatro células con pérdidas mínimas mientras mantengo la seguridad de la organización. Tengo que demostrar a Markov que sigo siendo valioso o acabaré siendo yo el que termine en el río. Y ahora, además, tengo a alguien más a quien proteger. Por muy fácil que fuera eliminar a Nadya de la ecuación antes de apegarme demasiado, simplemente no quiero.

—Lléveme a la obra —le digo al chófer.

El vehículo cambia de dirección hacia Sokolniki mientras intento sacármela de la cabeza de nuevo. La célula de la Hermandad de allí se encarga del tráfico de armas para el resto de sus operaciones. Eliminarlos mermaría la capacidad de los demás para adquirir armas pesadas, forzándolos a adoptar posiciones defensivas con una potencia de fuego limitada. Atacar allí primero es lo que más sentido tiene.

Pero el lugar ofrece múltiples posiciones elevadas y líneas de visión claras que abarcan varias manzanas. No puedo meter a mis hombres en un matadero sin una cobertura adecuada. El enfoque inteligente requiere reconocimiento y planificación, recursos que consumen un tiempo que no poseo.

Mi móvil vibra con un mensaje de texto. Número desconocido, lo que significa que es una comunicación de emergencia de uno de mis soldados o noticias del jefe. Pero lo que encuentro me hiela la sangre y despierta una ira desde lo más profundo de mi pecho.

El mensaje contiene una sola fotografía: Nadya entrando en el edificio de apartamentos de su hermana, tomada desde el otro lado de la calle en algún momento de hoy, a juzgar por la luz del día y por su ropa. Debajo de la imagen, tres palabras.

Bonito pajarito.

Una rabia ardiente e inmediata inunda mi sistema nervioso. La están vigilando, fotografiando sus movimientos, enviando mensajes diseñados para distraerme y advertirme. La Hermandad sabe de su importancia para mis operaciones y planea explotar ese conocimiento.

Me trago la oleada de ira y me obligo a mirar hacia dentro. La furia es inútil a menos que se afile hasta convertirla en estrategia, pero esto se siente diferente. La fotografía no es una táctica, es una intrusión. La cara de Nadya no aparece en la imagen, pero la insinuación es suficiente. Han hurgado en mi anhelo más íntimo y lo han expuesto, convirtiéndolo en un espectáculo. Es un insulto disfrazado de advertencia, y me corroe por dentro.

Markov me diría que cortara de raíz la debilidad. Me recordaría que la Hermandad sobrevive porque explota el sentimentalismo, y que el sentimentalismo es fatal. No se equivocaría. Si la mato, el problema se acaba: limpio, eficiente, una solución enterrada con las demás en el río.

Pero mi mente se niega a obedecer. La veo subiendo por esa escalera, su silueta contra la luz. La veo en mi cama, con el pelo enredado, los ojos inciertos pero vivos. Pondero la idea de su ausencia, y lo que deja en mí no es alivio, sino un vacío, un hueco más grande de lo que cualquier estrategia puede llenar.

Me digo la verdad. Ahora ella es parte de la guerra. El pájaro de su fotografía ya está enjaulado, y he decidido que se quedará y cantará para mí y para nadie más. Y a cualquiera que se acerque a la jaula le cortaré las manos, y puede que también la cabeza.
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NADYA


La llave gira en la cerradura y entro en la calidez de nuestro pequeño apartamento, con una bolsa de la compra que contiene la prueba de mi vida secreta: el vestido negro que me compró Xander y un par de pendientes de diamantes que no le he enseñado. Después de unos días con él, y de llevar este modelito a una discoteca donde me senté y hablé con hombres que me aterrorizaban, me alegro de estar en casa.

El aroma a borscht inunda el ambiente y oigo la risa de Anya desde la cocina, donde probablemente esté ayudando con la cena. Todo esto es perfectamente mundano y el tipo de normalidad que anhelo, salvo que yo ya no soy normal. He cruzado líneas que separan a la gente decente de los criminales, y la tela cara de mi bolsa lo demuestra.

—¿Nadya? ¿Eres tú? —llama Irina desde la cocina.

—Sí, ya estoy en casa. —Cuelgo el abrigo con cuidado, asegurándome de que la bolsa de la compra quede oculta detrás—. Siento no haber estado mucho por aquí. He estado doblando turnos…

Tengo las manos como el hielo, pero el corazón cálido. Incluso con el miedo a lo que esta extraña situación con Xander pueda significar para mí, me está aportando algún tipo de satisfacción.

Me reúno con ellas en la cocina, donde Mikhail está sentado a la mesa haciendo un dibujo mientras Anya remueve la sopa bajo la supervisión de Irina. Me he alejado tanto de la vida sencilla que mi madre habría querido para mí que me siento fuera de lugar aquí, en presencia de tal inocencia, cuando yo, en cambio, estoy manchada de un rojo sangre.

—Pareces cansada —observa Irina, estudiándome la cara como si intentara diagnosticarme—. Más cansada de lo normal.

—El hotel ha estado ajetreado. La temporada de fiestas trae más huéspedes. —La mentira fluye ahora de forma automática, pulida por la repetición—. Pero los turnos extra significan dinero extra.

—El dinero extra está bien, pero no si te destroza la salud. —Sirve la sopa en los cuencos sin apartar de mí su mirada preocupada—. Has perdido peso. No tienes buen color. Quizá deberías pedir menos horas de noche.

La sugerencia tendría sentido para cualquier persona normal, pero los trabajitos sucios de Xander se hacen en la oscuridad. Aunque Igor e Ivan pudieran encargarse de una limpieza o dos por su cuenta, Xander querría que yo estuviera allí para supervisarlo. Han mejorado, pero no lo bastante como para sustituirme. El pensamiento me provoca un escalofrío al recordar cómo reemplacé yo al último tipo.

—Estoy bien —le digo—. De verdad. El trabajo es asumible.

Mikhail levanta la vista de su dibujo, con sus ojos azules brillantes de emoción.

—Tía Nadya, ¿cuándo viene Ded Moroz? Anya dice que trae regalos a los niños que se portan bien.

La pregunta me oprime el corazón. Su fe inocente en la magia de estas fechas contrasta bruscamente con la oscuridad que ahora me habita. Me siento a su lado y examino su obra de arte: un dibujo a ceras de un hombre barbudo con una túnica roja, larga y recamada de lentejuelas, que lleva un saco de regalos.

—Es un dibujo precioso —le digo—. Ded Moroz parece muy amable.

—Lo es. Ayuda a las familias que necesitan regalos, pero no tienen suficiente dinero. —Mikhail añade más detalles a su dibujo—. ¿Crees que vendrá a nuestra casa este año?

Antes de que nuestra madre muriera, lo celebrábamos con comidas tradicionales y pequeños regalos que intercambiábamos por el Novy God. Los dos últimos años solo trajeron celebraciones exiguas, improvisadas con el ajustado presupuesto de Irina. Este año podría ser diferente, será diferente. Solo que no sé cómo voy a vivir con la culpa de saber de dónde salió el dinero para permitirnos lujos tan fastuosos en nuestro modesto estilo de vida.

—Creo que Ded Moroz siempre viene a las casas donde los niños son queridos —digo con cuidado—. Y a vosotros aquí se os quiere mucho.

—¿Nos ayudarás a hacer galletas? —pregunta Anya, dejando la sopa para centrarse en mí—. Mamá ha dicho que este año puede que tengamos suficiente harina y azúcar.

—Por supuesto. —Le revuelvo el pelo, viendo la confianza en sus grandes ojos—. Haremos las mejores galletas de todo Moscú.

Cenamos mientras los niños parlotean sobre el colegio y los planes para las fiestas. Su entusiasmo debería levantarme el ánimo, pero la culpa me carcome con cada bocado. Soy una tonta y una estúpida. He dejado que la dominación y el atractivo de Xander me nublen el juicio. No debería permitir que se me meta bajo la piel y me colme de regalos. Mi brújula moral se ha estropeado y no encuentro el camino de vuelta a lo que es bueno, verdadero y correcto. Como, pero tengo que obligarme a tragar la comida a pesar del nudo de culpabilidad que tengo en la garganta.

Después de cenar, ayudo a Irina a fregar los platos mientras los niños hacen los deberes en el salón. Cuanto más tiempo paso aquí, más vergüenza siento. Actúo por inercia mientras mi mente reproduce recuerdos de las manos de Xander sobre mi cuerpo, su voz declarando que le pertenezco.

—Nadya. —La voz de Irina interrumpe mi distracción—. Estás lavando ese vaso por tercera vez.

Bajo la vista y me encuentro frotando un vaso perfectamente limpio. Siento que se me suben los colores a las mejillas mientras lo dejo a un lado y cojo otro plato.

—Lo siento. Estaba en las nubes.

—¿Y adónde se va tu mente últimamente? —Me estudia con una mirada penetrante—. Has estado distinta últimamente. Distraída. Ausente…

La observación desata el pánico en mi sistema nervioso. Si Irina nota cambios en mi comportamiento, ¿cuánto tardará en hacer preguntas que no podré responder? ¿Cuánto tardarán mis mentiras en desmoronarse bajo su escrutinio?

—No me guardo secretos. Solo estoy cansada de trabajar tanto.

—¿Del trabajo o de otra cosa? —Su tono conlleva una suave sospecha—. Llegas a casa a horas extrañas. Das un respingo cuando suena el teléfono. Tienes ropa nueva que las camareras de hotel no suelen tener.

Se me hiela la sangre.

—¿Ropa nueva?

—El jersey que llevabas ayer. No te lo había visto nunca, y parece demasiado caro para alguien que gana un sueldo de limpiadora. —Deja el paño de cocina y se gira para mirarme de frente—. ¿De dónde lo has sacado, Nadya?

El jersey. Me había olvidado del top de cachemira que Xander me compró durante nuestra tarde de compras, y me lo había puesto para venir a casa sin pensar en cómo le parecería al ojo experto de mi hermana. Ahora se ha dado cuenta y necesito una explicación que no revele lo que está pasando en realidad.

—A veces, el hotel da bonificaciones a los empleados en forma de artículos de objetos perdidos —digo rápidamente—. Yo lo elegí.

—¿Los huéspedes se dejan jerséis de cachemira?

—Los huéspedes ricos se dejan cosas caras todo el tiempo. El hotel deja que el personal se quede con los artículos que no se reclaman en treinta días. —Vuelvo a los platos, pero mis mejillas arden.

Irina no parece convencida, pero tampoco insiste. El silencio entre nosotras se vuelve incómodo porque sé lo estúpida que estoy siendo y lo peligroso que es todo esto para ellas.

—Debería enseñarte algo —digo, decidiendo controlar la revelación en lugar de dejar que la descubra por accidente, aunque anticiparme no calma el miedo que burbujea en mi interior—. Espera aquí.

Cojo la bolsa de la compra de detrás de mi abrigo y vuelvo a la cocina. Irina observa cómo saco el vestido negro y los pendientes de diamantes y los coloco con cuidado sobre la encimera.

—El director del hotel me los ha dado —explico—. Se los dejó un huésped y están repartiendo los artículos no reclamados entre el personal como bonificación anticipada de las fiestas.

Irina coge el vestido para examinar la tela y la confección. Sus dedos recorren la seda cara mientras su expresión se vuelve cada vez más escéptica.

—Este vestido cuesta una fortuna —dice en voz baja—. ¿Qué huésped se deja algo tan valioso? —Cuando sus ojos se alzan para encontrarse con los míos, veo la preocupación que se esconde tras la conmoción. Pero teme por mí, como es natural que haga.

—Huéspedes ricos que tienen tanta ropa que se olvidan de prendas sueltas. O mujeres que se venden por un precio y… —Dejo que las palabras se apaguen y que ella imagine el resto. La explicación me suena débil incluso a mí—. El hotel no pudo contactar con todos ellos, así que repartieron los artículos entre el personal.

A continuación, coge los pendientes, sosteniéndolos bajo la luz del techo. Los diamantes atrapan la luz y proyectan pequeños arcoíris por la pared. Reconoce las joyas caras cuando las ve porque ella nunca podrá permitírselas.

—Son diamantes de verdad, Nadya. Diamantes auténticos, de alta calidad. Ningún hotel regala artículos que valen miles de rublos al personal de limpieza.

El corazón me martillea contra las costillas. Debería haberlos escondido, no haberlos sacado, pero necesito alguna forma de explicar por qué este trabajo es importante, por qué tengo que seguir trabajando aquí. Si piensa que me están recompensando tan bien, quizá deje de darme sermones. Tengo que hacer que se lo crea, o no estoy segura de lo que Xander y sus hombres le harán, porque ella no va a dejar de preguntar hasta que sienta que estoy a salvo.

—A lo mejor no son de verdad —sugiero débilmente—. A lo mejor es bisutería que parece cara, pero no lo es.

—Son de verdad. —Su voz denota una certeza absoluta—. Seré enfermera, pero sé distinguir el cristal de los diamantes. Son piedras auténticas con una montura de platino.

Deja los pendientes con cuidado y me clava una mirada que atraviesa mis defensas. Me siento expuesta bajo su escrutinio, atrapada en mentiras que se multiplican más allá de mi capacidad para manejarlas. Es como volver a mirar a los ojos de Mamochka desde la tumba.

—Dime la verdad, Nadya. ¿De dónde han salido realmente?

Mi mente busca a toda prisa una respuesta que no destruya la seguridad de mi familia ni mi relación con Xander. La verdad sumiría a Irina en el pánico y probablemente la llevaría a contactar con la policía. Una mentira podría salvar la situación inmediata, pero acabaría desmoronándose bajo un escrutinio continuo.

—Me han ascendido en el trabajo —digo finalmente, y añado un encogimiento de hombros para que parezca que no es nada—. Un puesto de dirección. Viene con mejor sueldo y beneficios para los empleados, incluido el acceso a los objetos perdidos de los huéspedes ricos.

—¿Un ascenso? ¿De limpiadora a directiva? —Enarca las cejas con escepticismo—. ¿Cuándo ha sido?

—Hace poco… —Debería habérselo dicho hace dos semanas, cuando Xander lo sugirió—. El director se fijó en mi atención al detalle y me ofreció un puesto de supervisora. —Cada mentira se construye sobre la anterior, creando una estructura que se derrumbará si presiona demasiado—. No lo mencioné porque quería ver si el puesto funcionaba antes de hacerte ilusiones.

—¿Qué tipo de puesto de supervisora?

—Control de calidad. Inspecciono las habitaciones después de la limpieza para asegurarme de que cumplen los estándares del hotel. También formo al nuevo personal de limpieza en los procedimientos adecuados. —Hay la suficiente verdad sobre mi trabajo con los hombres de Xander como para que suene plausible—. Es más responsabilidad, pero mejor remuneración.

Irina lo considera mientras vuelve a examinar el vestido. La observo sopesar la explicación frente a su conocimiento del funcionamiento de los hoteles y sus observaciones sobre mi comportamiento reciente.

—Pero los directivos trabajan más horas… —dice, y veo un ligero puchero en su labio.

—Exacto. Y las responsabilidades de formación a veces requieren trabajar hasta tarde, cuando el nuevo personal empieza sus turnos.

—¿Y el agotamiento? ¿La pérdida de peso?

—Aprender un nuevo puesto es estresante. Me adaptaré una vez que me sienta más cómoda con las responsabilidades… —Intento no parecer demasiado aliviada de que se esté tragando mis mentiras—. Y es que no he comido bien. Tengo el horario de sueño hecho un lío.

Asiente lentamente, aceptando la explicación sin plena convicción. Puedo ver la duda persistente en sus ojos, pero quiere creerse la historia de mi ascenso. La esperanza de que nuestra situación económica pueda mejorar pesa más que sus sospechas sobre los detalles.

—Estoy orgullosa de que avances en tu carrera —dice con cuidado—. Pero prométeme que cuidarás tu salud. El dinero no sustituye a la familia, y te necesitamos sana más de lo que necesitamos tu dinero.

—Te lo prometo —le digo, aunque el juramento suena hueco. No estoy exactamente segura de lo sano que es enamorarse de un hombre que mata gente, pero es lo que está pasando.

Más tarde, después de ayudar a los niños con los deberes y acostarlos, estoy en mi cama mirando el móvil de prepago que me dio Xander. El dispositivo yace en silencio en mi mesilla de noche, esperando su llamada o mi mensaje. He evitado el contacto desde que salí de su apartamento esta mañana, intentando procesar lo que pasó entre nosotros y lo que significa para mi futuro.

El recuerdo de sus manos sobre mi cuerpo se niega a desvanecerse. Todavía puedo sentir su peso sobre mí, todavía oigo su voz declarando que le pertenezco con absoluta certeza. Definitivamente, puedo decir que posee una parte de mí que nunca recuperaré, pero no estoy segura de cómo sentirme al respecto.

Una parte de mí anhela más de esa intensidad, más de la forma en que me hizo sentir deseada y protegida a la vez. Pero otra parte reconoce la trampa en la que me estoy metiendo. Cada noche con él me arrastra más a su mundo, mientras que me dificulta mantener las conexiones con el mío.

Cojo el móvil y me quedo mirando la pantalla en blanco. Mi pulgar se cierne sobre el teclado mientras pienso qué decir. ¿Cómo le preguntas a un hombre que se gana la vida matando gente cuáles son sus intenciones contigo? ¿Cómo exiges claridad sobre una relación construida únicamente sobre la violencia?

Finalmente, escribo un mensaje.

Nadya 21:12: ¿Qué está pasando entre nosotros?

Me quedo mirando las palabras durante un buen rato antes de pulsar «enviar». El mensaje desaparece en el vacío digital, llevando consigo mi confusión y mi necesidad de comprensión. Ahora espero su respuesta mientras el corazón me late con expectación y miedo.

El móvil vibra a los pocos minutos. Su respuesta aparece en la pantalla con un escueto texto negro.

Xander 21:13: Me perteneces. No hay elección en este asunto.

Su certeza apela a algo primitivo en mí que responde a la dominación y la posesión. Me encuentro sonriendo ante las palabras, aunque sigan sin aportarme la claridad que necesito.

¿Pertenecerle significa que me usará hasta que termine y me tire como a un juguete que ya no quiere? ¿O pertenecerle significa que me apreciará para siempre, construirá una vida conmigo y me marcará para que nadie más me toque jamás?

Escribo y borro varias respuestas, incapaz de encontrar palabras que capturen mis sentimientos contradictorios. Una parte de mí quiere afirmar mi independencia, recordarle que soy una persona con albedrío y capacidad de elección. Pero una parte más grande se estremece ante su declaración de propiedad, ante el hecho de ser reclamada por alguien lo suficientemente poderoso como para proteger lo que considera suyo.

El móvil descansa en mis manos mientras lucho con respuestas que no puedo enviar y sentimientos que no quiero reconocer. Mi dedo se cierne sobre el teclado, con el cursor parpadeando al final de un cuadro de mensaje vacío.

¿Qué le digo a un hombre que me posee? ¿Qué le digo cuando una parte de mí quiere ser poseída?

Mi dedo permanece suspendido sobre las teclas, temblando de indecisión mientras sus palabras se graban a fuego en mi memoria. Me perteneces.

La aterradora verdad es que estoy empezando a creerle.
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XANDER


El patio de la iglesia se vacía lentamente tras la ceremonia del bautizo; las familias abrigan a sus hijos del frío mientras charlan sobre la celebración. Observo desde el otro lado de la calle cómo mis objetivos emergen de entre la multitud: dos hombres con abrigos caros que se encargan del blanqueo de dinero para las operaciones restantes de la Hermandad.

Creen que su presencia en terreno sagrado les proporciona protección. Y no se me escapa la ironía de llevar a cabo una vigilancia frente a una casa de culto. Estos cabrones piensan que esconderse entre los feligreses los salvará, pero sé que no lo hará. No mientras yo los esté acechando.

Mi móvil vibra con un mensaje de uno de mis soldados que confirma la identidad de los objetivos. Estos hombres desviaban los beneficios de la Hermandad a través de empresas fantasma y cuentas en paraísos fiscales, lo que los convierte en valiosas fuentes de información sobre los activos restantes de la familia. Cogerlos vivos me proporcionaría los nombres y las ubicaciones que necesito para cumplir el plazo de Markov.

La multitud se dispersa a medida que las familias se marchan, dejando el patio casi vacío. Los hombres caminan hacia su coche mientras discuten de negocios con voces que se oyen a través del aire frío. El momento perfecto para lo que viene ahora.

Cruzo la calle y me acerco por detrás, dejando que mis pasos anuncien mi presencia solo cuando la huida se vuelve imposible. El más alto se gira primero, abriendo los ojos como platos al reconocerme de alguna parte, probablemente de las fotos que le han enseñado para darme caza. El segundo mete la mano en el abrigo, pero se detiene cuando mi pistola aparece en su visión periférica.

—Las manos donde pueda verlas —les digo en voz baja—. Nada de movimientos bruscos.

Los hombres obedecen, levantando los brazos mientras buscan testigos o vías de escape. El patio no ofrece ninguna de las dos cosas. Los oficios religiosos han terminado y el sol de la tarde crea largas sombras que ocultan nuestra interacción del tráfico.

—Estamos desarmados —dice el alto con voz milagrosamente firme—. Solo somos hombres de negocios que salen de una celebración familiar. —¿Solo un hombre de negocios, eh? Alguien a quien le han apuntado a la cabeza suficientes veces como para sentirse cómodo y saber cuándo la muerte es inminente y cuándo no. No puedo apretar el gatillo aquí a menos que esté preparado para responder preguntas. Pero correré el riesgo si eso significa salvar mi propia vida.

—Hombres de negocios que blanquean dinero para la Hermandad. —Señalo hacia la calle con mi arma—. Caminen hasta el sedán negro. Suban al asiento trasero. Si intentan correr, les meteré una bala en las piernas primero.

Se dirigen hacia mi coche mientras mantengo la distancia detrás de ellos. Uno de ellos mira hacia atrás una vez, como si intentara encontrar una vía de escape, pero las probabilidades no están a su favor. Llegan al vehículo y suben sin más protestas.

Me deslizo en el asiento del copiloto e Igor, que conduce, mete el coche en el tráfico de Moscú, en dirección a un piso franco de un polígono industrial donde los gritos no llamarán la atención. Todo el trayecto es tenso, con mi pistola apuntando al asiento trasero. Ninguno de los dos habla, pero me doy cuenta de que uno de ellos usa los dedos para hacerle una seña al otro.

—¿Adónde nos lleva? —pregunta el alto al cabo de varios minutos.

—A un lugar donde podamos tener una conversación privada sobre las finanzas de la Hermandad.

—No sabemos nada de…

La mentira muere cuando Igor frena bruscamente, lanzando a ambos hombres hacia delante contra los separadores de los asientos. El dolor enseña la honestidad con más eficacia que las amenazas, y eso me hace soltar una risa sombría.

—La próxima mentira te costará los dientes —digo con calma mientras el coche recupera la velocidad normal—. Los dos sabemos lo que hacéis para la organización de Arkady. La única pregunta es si cooperaréis voluntariamente o si tendré que extraer la información por métodos alternativos.

Durante el resto del trayecto, sus rostros reflejan miradas de odio y sus hombros están tensos. Aparcamos detrás de un almacén que sirve como una de las varias instalaciones de interrogatorio repartidas por la ciudad. El edificio parece abandonado desde fuera, pero contiene habitaciones insonorizadas y el equipo necesario para conversaciones serias.

—Fuera del coche —ordeno—. Caminen directos a la puerta. —Mi pistola sigue preparada, lista para acabar con una vida o reventar una rótula, lo que me parezca más fácil. Aunque necesito información de ellos, así que las rótulas serían mi primera opción.

Siguen mis órdenes como hombres que comprenden su situación. Marchan hacia la tortura o la muerte y lo saben. Abro la entrada y los guío al interior, pasando por oficinas vacías hacia las escaleras del sótano. El aire se enfría a medida que descendemos y me doy cuenta de que el más bajo tiembla por algo más que la temperatura.

El sótano contiene una única habitación con paredes de hormigón y muebles básicos. Una silla se encuentra en el centro bajo la dura luz fluorescente, mientras que de unos ganchos en la pared cuelgan herramientas. Ambos hombres se detienen al ver la escena, reconociendo su propósito. Igor nos sigue como refuerzo, por si a alguno de ellos se le ocurre alguna tontería.

—Sentaos —les digo, señalando la silla.

El más alto se dirige primero a la silla, mientras que el otro se queda de pie contra la pared del fondo, observando con creciente alarma. Selecciono un cuchillo de la colección de herramientas y pruebo su filo contra mi pulgar. Lo bastante afilado para el trabajo que me espera.

—Uno de vosotros se encarga de las transferencias de dinero de tres de vuestras células restantes —empiezo a decir en tono conversacional—. El otro gestiona los intercambios de criptomonedas y la banca extraterritorial. Ambos conocéis los números de cuenta, las contraseñas y los protocolos de transferencia.

—Somos hombres de negocios legítimos —repite débilmente el hombre sentado.

Doy un paso adelante y le clavo el cuchillo en la mano izquierda, dejándosela clavada en el brazo de la silla. Su grito resuena en las paredes de hormigón mientras la sangre se acumula bajo la herida. Su compañero se pega a la pared, con los ojos desorbitados por el terror. Su mirada se dirige a la puerta, donde Igor cierra la gruesa puerta de acero reforzado, encerrándonos en esta habitación a menos que yo dé una señal.

—Los números de cuenta —digo, retorciendo la hoja.

Su determinación se desmorona de inmediato. Proporciona datos bancarios, carteras de criptomonedas y códigos de transferencia mientras las lágrimas le corren por la cara. La información fluye entre jadeos de dolor mientras documento cada dato en mi móvil. Fue demasiado fácil, como robarle un caramelo a un niño. Los hombres de Arkady son unos blandengues de mierda que lo delatan como si estuvieran sirviendo la cena en una fiesta.

—Excelente cooperación —le digo, retirando el cuchillo—. Ahora necesito las ubicaciones donde vuestra gente lleva a cabo sus negocios.

Sigue más información. Direcciones, horas de reunión, procedimientos de seguridad. Describe los detalles operativos entre sollozos mientras su amigo permanece congelado contra la pared. El miedo hace que los hombres hablen si se aplica correctamente.

—Una última pregunta —digo, acercándome al hombre bajo—. La ubicación actual de Arkady.

—Se mueve constantemente —tartamudea—. Nunca se queda en el mismo sitio más de un día o dos. —Sus palabras son apresuradas, inconexas. Me tiene terror. Lo que no entiende es que de todos modos no va a salir vivo de esta. Cantará como un puto canario y aun así arderá. Me daría una vergüenza del carajo si este fuera mi hombre, y al final también se ganaría el mismo destino.

—Pero conoces su agenda. Tú transfieres su dinero, lo que significa que sabes dónde estará la próxima vez.

Mira la mano ensangrentada de su compañero y toma una decisión. Me proporciona tres direcciones donde Arkady tiene negocios esta semana, junto con los horarios y las medidas de seguridad. Información valiosa que justifica el trabajo de la tarde.

—Gracias a ambos por vuestra cooperación —digo, enfundando el cuchillo.

El cabrón sangrante se desploma en su silla, agarrándose la mano herida mientras el otro se desliza por la pared para sentarse en el suelo. Ninguno de los dos habla mientras cojo mi móvil y me preparo para marcharme. Su utilidad ha terminado, e Igor hará el trabajo sucio por mí esta vez, en algún lugar que no tenga que limpiar.

Al salir de la habitación, asiento a Igor con la cabeza y, antes de que llegue a la escalera, oigo gritos. Es como música para mis oídos.

Subo las escaleras del sótano planeando ya cómo abordar la siguiente etapa de mi viaje. El interrogatorio me ha proporcionado suficiente información para planificar ataques contra las operaciones restantes de la Hermandad. Los números de cuenta me permitirán congelar sus recursos financieros, mientras que los datos de ubicación permitirán asaltos tácticos.

Pero el trabajo de la tarde me ha dejado con mis propias heridas. Clavarle ese cuchillo en la mano a ese hombre me ha abierto algo en el hombro que aún no ha cicatrizado del todo. Siento la humedad bajo los puntos y sé que estoy sangrando de nuevo. Podría vivir con el dolor, pero no puedo ir goteando por todas partes.

Necesito suministros y atención médica, pero los hospitales hacen preguntas que no puedo responder. En su lugar, marco el número de Nadya mientras conduzco hacia mi piso franco, donde puedo ocuparme de la herida reabierta en privado.

—¿Sí? —Su voz suena cansada aunque no es muy tarde.

—Necesito que traigas suministros médicos y comida a una dirección que te voy a enviar. Ven rápido.

—¿Qué ha pasado?

—Nada grave, pero necesito ayuda. ¿Vale? —Después de la última vez que me curó, no tengo ninguna duda de que puede ayudarme. Esto debería ser primeros auxilios básicos para ella ahora, no la casi cirugía que hizo la última vez.

La línea se queda en silencio un momento antes de que diga: —Estaré allí en una hora.

Tal y como prometió, una hora más tarde, Nadya llega cargada con bolsas de la compra y un botiquín robado de los suministros de enfermería de su hermana. Echa un vistazo a mi camisa rota y deja todo en la encimera de la cocina con cuidado, pero sus ojos están fijos en mí con la preocupación grabada en su frente. —¿Qué has hecho esta vez? —suelta, y yo me río con sorna.

—Vale, Mamochka —digo, sonriendo, y ella frunce el ceño.

—Quítate la camisa —ordena, desempacando vendas y antiséptico.

—No es tan grave. Creo que solo se me ha saltado un punto o algo así.

—Deja de bromear y déjame verlo ya. —Nadya es una fuerza a tener en cuenta y sé que mi decisión de quedármela fue buena. Markov también lo verá cuando se lo permita.

Obedezco, quitándome la camisa manchada de sangre y tirándola a un lado. Ella contiene la respiración cuando ve la herida de bala reabierta, tocando la piel inflamada con dedos suaves.

—Esto está infectado —sisea con desaprobación—. Deberías estar en la consulta de un médico o en un policlínico, no recibiendo una limpieza de segunda en una casa mugrienta.

—Ese tipo de sitios guardan historiales. Los historiales crean problemas. —Ahora me toca a mí sisear cuando me presiona la herida con una gasa destinada a contener la hemorragia.

—Los problemas no importan si te mueres de septicemia. —Abre un frasco de antiséptico y empapa un trozo de gasa en él antes de limpiar la herida. Luego se gira para sacar unas cuantas pastillas de la bolsa de las maravillas que ha traído—. Tómate estas ahora y dos más esta noche. Nada de alcohol, ni actividades extenuantes con ese brazo durante al menos una semana.

—No tengo una semana para descansar —protesto, pero cojo las pastillas y me las trago en seco.

—Pues tendrás toda la eternidad para descansar cuando esta infección llegue a tu torrente sanguíneo. —Empapa otro paño con antiséptico y continúa limpiando la herida—. Estate quieto y déjame trabajar.

Su tacto es suave pero minucioso, eliminando la sangre seca y examinando en busca de signos de complicaciones. Observo su rostro mientras trabaja, fijándome en la concentración que le arruga el ceño y en la forma en que se muerde el labio inferior cuando se concentra en tareas difíciles.

—Se te da bien esto —le digo, y es una tortura no alargar la mano para tocarla. Me resisto, pero sé lo que se avecina. La química entre nosotros es demasiado virulenta para detenerla.

—Clases de anatomía y formación en primeros auxilios. Además de ver a Irina curar a todo el mundo en nuestro edificio cuando no pueden permitirse un médico. —Aplica pomada antibiótica en los cortes—. Ser pobre enseña habilidades prácticas.

—Ya no eres pobre.

—No, ahora soy una criminal. Una situación mucho mejor. —Pero sonríe ligeramente al decirlo, quitándole algo de aguijón al sarcasmo de sus palabras.

Alargo la mano para tocarle la cara, mi pulgar rozando su mejilla. Ella no se aparta, sino que se apoya en el contacto mientras sus ojos se cierran.

—Podrías marcharte —le digo en voz baja—. Coger el dinero que te he pagado y desaparecer con tu familia.

—¿Podría? —Abre los ojos para mirarme—. ¿Me dejarías ir si lo intentara?

No creo que la pregunta sea sincera, pero la considero detenidamente. La respuesta racional es que sí: cortar los lazos con ella eliminaría complicaciones y me permitiría concentrarme en completar la misión de Markov. Pero la racionalidad tiene poca influencia en mis actos en lo que a ella respecta.

—No —admito—. No te dejaría ir.

—Lo sé. —Continúa vendándome el hombro con mano firme—. Por eso dejé de pensar en irme.

Su confesión hace que el calor se extienda por mi pecho. Ha aceptado su lugar en mi mundo, ha reconocido el vínculo entre nosotros que se hace más fuerte a pesar de toda objeción racional. Saberlo me hace querer reclamarla de nuevo, reforzar mi posesión sobre su cuerpo y su mente.

Empieza a retirar la mano, pero le cojo la muñeca y la mantengo en su sitio.

—No te separes de mí —le digo.

—Estoy aquí mismo. —La risa confusa de Nadya hace que el calor le suba a las mejillas y sonrío al ver lo inocente que parece en todo esto. Aún después de todo lo que me ha visto hacer, es tan pura.

—Más cerca. —La atraigo contra mi costado, sintiendo cómo su cuerpo se relaja contra el mío—. Mucho más cerca.

No se resiste cuando la beso, sino que se funde en el contacto con un suave suspiro. El sabor de su boca borra la violencia de la tarde, sustituyendo toda esa emoción negativa por calidez y deseo. Mis manos se enredan en su pelo mientras ella se aprieta más contra mí.

—Tus heridas —murmura contra mis labios.

—Están sanando bien. —La beso en la garganta, sintiendo cómo su pulso se acelera bajo mi boca—. Las órdenes del médico eran no hacer actividades extenuantes, pero se me ocurren actividades que no lo son.

Se ríe suavemente, el sonido vibra a través de su pecho donde toca el mío. —No creo que esa sea la forma correcta de verlo…

—La interpretación médica varía según el paciente. —Me pongo de pie y le cojo la mano, tirando de ella mientras retrocedo hacia el dormitorio—. Déjame mostrarte mi entendimiento de las técnicas de recuperación adecuadas.

Nadya me sigue al dormitorio, todavía con los vaqueros y el suéter que llevaba puestos. Yo ya estoy sin camisa, con los puntos sangrando de nuevo, pero no me importa. La deseo. Ella vacila junto al borde de la cama como si fuera a discutir, pero no le doy la oportunidad. La empujo sobre el colchón y me subo encima de ella, con las manos apoyadas a cada lado de su cabeza.

—Se supone que tienes que descansar —dice, con la respiración entrecortada cuando me rozo contra ella.

—Esto es descanso —respondo, deslizando mi boca por su garganta—. Buena medicina.

Me empuja en mi hombro bueno, pero no es en serio. Sus piernas se mueven bajo las mías, sus rodillas se separan, dándome espacio. La beso más fuerte, forzando sus labios a abrirse hasta que gime en mi boca. Mi mano se desliza bajo su suéter, encontrando piel cálida, la línea tensa de su estómago. Tiembla, no de miedo, sino de las ganas que me tiene.

—Quítatelo —ordeno.

Se quita el suéter por la cabeza y lo tira a un lado. Su sujetador es de algodón liso, nada especial, pero la visión de sus pechos apretados cuando bajo la tela me hace maldecir contra su piel. Muerdo la curva de uno hasta que jadea y me agarra el pelo.

—Siempre tan brusco —susurra, pero su voz está espesa de necesidad.

—Te gusta. —Tiro del botón de sus vaqueros, desabrochándolos rápidamente. Ella levanta las caderas para ayudarme a bajárselos, liberando las piernas con patadas hasta que yace ahí en ropa interior. Mi polla se tensa contra mis pantalones. Me los bajo con una mano mientras sigo besándola con avidez.

Cuando deslizo mis dedos bajo sus bragas, ya está mojada. Le meto dos y ella se sacude, cerrando los ojos con fuerza mientras su cuerpo se arquea fuera del colchón.

—Joder —sisea, tapándose la boca con una mano.

Le agarro la muñeca y se la aparto. —No lo escondas. Quiero oírte.

Su gemido se escapa cuando curvo mis dedos dentro de ella, golpeando ese punto que hace temblar sus muslos. Se aferra a mi brazo, clavándome las uñas en la piel.

—Di mi nombre —gruño.

—Xan… —Su voz se quiebra, sin aliento.

La trabajo hasta que se estremece bajo mi cuerpo, jadeando con fuerza. Sus gruesas paredes aprietan mis dedos mientras me hundo en ella y se retuerce y gime una y otra vez. Cada pulsación de su clímax endurece más mi polla y consigo quitarme los pantalones del todo a patadas antes de retirar la mano y lamer el jugo de mis dedos, sosteniéndole la mirada.

—Sabes mejor que nada de lo que he probado en esta ciudad.

—Dios, eres un cerdo —dice, con las mejillas sonrojadas, pero sus ojos están oscuros de deseo.

—Un cerdo por ti. —Le arranco las bragas y le abro los muslos. Mi polla se desliza contra su entrada, resbaladiza por su orgasmo, y presiono hacia adentro, saboreando el estiramiento. Ella jadea, sus manos se aferran a mis hombros, atrayéndome más profundo.

Me aprieta con fuerza, el calor agarra cada centímetro mientras me hundo más. Sus uñas se clavan en mis hombros y jadea mi nombre, tratando de recuperar el aliento. Retrocedo lentamente, luego embisto hacia adelante con la fuerza suficiente para que el cabecero golpee contra la pared. Su grito llena la habitación.

—¿Demasiado? —me burlo, aunque ya conozco su respuesta.

—No pares —jadea, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura y tirando de mí de nuevo.

Ese es todo el permiso que necesito. Marco un ritmo que hace que su cuerpo se sacuda con cada embestida, constante y duro, sin darle tiempo a recuperarse. El sudor se desliza por mi espalda. Se aferra a mí como si se estuviera ahogando, sus dientes rozando mi mandíbula antes de gemir en mi oído.

—Más fuerte.

—Pequeña avariciosa —gruño, agarrándole las muñecas y sujetándoselas sobre la cabeza. Se retuerce, pero eso solo hace que se apriete más. Me clavo en ella de nuevo, con la suficiente brusquedad como para que su cabeza se incline hacia atrás y su boca se abra.

—Eres mía, Nadya. Cada parte de ti.

—Sí —jadea, con la voz quebrada—. Tuya.

Su consentimiento despierta algo salvaje en mí. La embisto, mis caderas chasquean. Sus pechos rebotan con cada embestida, los pezones duros contra mi pecho. Bajo mi boca y succiono uno entre mis dientes, haciendo que se arquee y grite.

Todo su cuerpo tiembla, a punto de romperse de nuevo. Siento cómo se aprieta a mi alrededor, los espasmos rápidos que se acumulan mientras su orgasmo le sube por la columna. No aflojo. Quiero empujarla al límite y verla desmoronarse sobre mi polla.

—Córrete para mí —ordeno, mordiéndole la garganta—. Ahora mismo.

Obedece, rompiéndose bajo mi cuerpo con un grito que se le desgarra de la garganta. Sus piernas se cierran alrededor de mi cintura, su coño convulsiona, apretándome tan fuerte que casi me vengo dentro de ella. La follo a través de cada oleada, hundiéndome más, alargando el clímax hasta que solloza mi nombre contra mi hombro.

La forma en que me ordeña es demasiado. La embisto una última vez y me dejo ir, derramándome dentro de ella en ráfagas calientes y pulsantes. Mi gemido es bajo y gutural, ahogado contra su cuello. Sigo moviéndome, más lento ahora, bombeando hasta la última gota dentro de ella antes de desplomarme encima, ambos empapados en sudor y sin aliento.

Me acaricia la espalda con dedos temblorosos, su respiración todavía entrecortada. —Estás loco —susurra, pero no hay juicio en ello. Solo satisfacción.

—La locura me mantiene vivo —murmuro contra su piel, todavía enterrado profundamente dentro de ella.

Permanecemos enredados, mi peso manteniéndola inmóvil, sus manos trazando patrones perezosos en mis hombros. La beso una vez más, lenta y bruscamente, antes de finalmente rodar sobre mi costado y apretarla contra mí. Encaja contra mi pecho, cálida y exhausta.

—Eso sí que es —murmuro, rozando mis labios sobre su pelo— una buena recuperación.

—No podemos seguir haciendo esto —dice en voz baja.

—¿Qué parte? ¿La atención médica o las secuelas?

—Todo. Toda esta situación. —Se apoya en un codo para mirarme—. No puedo seguir mintiendo a mi familia mientras me hundo más en tu mundo.

—Entonces no mientas más.

—¿Qué quieres decir?

—Diles la verdad. Que ahora trabajas para mí, por completo. Que esta es tu vida, les guste o no. —La acerco más, ignorando la protesta de mi hombro—. Se acostumbrarán a la nueva realidad.

—¿Y si no lo hacen? ¿Si Irina intenta llevarse a los niños y desaparecer?

—Entonces los encontraré y los traeré de vuelta. La familia permanece unida, Ptichka. Protejo lo que pertenece a mi gente. —Alargo la mano y le coloco un mechón de pelo rebelde detrás de la oreja.

Me mira fijamente durante un largo momento, probablemente sopesando mis palabras con lo que sabe que soy capaz de conseguir. No es difícil: tengo recursos y conexiones que hacen que esconderse de mí sea casi imposible.

—Me pides que queme todos los puentes con mi antigua vida.

—Te pido que reconozcas que tu antigua vida ya ardió. Esto es lo que eres ahora. Aquí es donde perteneces. —Le beso la frente con suavidad—. Conmigo.

No responde de inmediato, pero tampoco se aparta. El progreso se mide en pequeñas aceptaciones en lugar de grandes declaraciones. Con el tiempo, entenderá que luchar contra lo inevitable solo causa un dolor innecesario.

Por ahora, abrazarla mientras Moscú se oscurece tras las ventanas se siente lo suficientemente cerca de la victoria.
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NADYA


Los copos de nieve de papel hechos por mis sobrinos revolotean mientras los pego a la ventana con cinta adhesiva. Anya está sentada en el suelo con las piernas cruzadas, recortando más de periódicos viejos, mientras Mikhail construye una torre con cajas de cereales vacías. El piso parece más pequeño con toda la decoración, pero también más cálido, como en las fiestas tradicionales de cuando era pequeña y mi madre horneaba pasteles de miel para el Novy God. Se me dibuja una sonrisa en la cara.

—Cuéntanos otra vez lo de la Doncella de Nieve —dice Anya, sin levantar la vista de las tijeras.

Me acomodo en el sofá, recogiendo las piernas debajo de mí. —Bueno —empiezo—, vivía en el bosque con su padre, Ded Moroz. Cada invierno, lo ayudaba a repartir regalos a los niños buenos.

—¿Se sentía sola? —pregunta Mikhail, abandonando sus cajas para subirse al sofá a mi lado.

—A veces. Pero tenía a los animales y a los árboles para hacerle compañía. Y sabía que cada año, cuando la nieve se derritiera, volvería al reino de su padre hasta que llegara de nuevo el invierno.

Anya frunce el ceño y deja las tijeras. —Qué triste. No podía quedarse para siempre.

Le aparto el pelo de la cara. —Pero siempre volvía cada año. —Su dulce y compasivo corazón me recuerda a cuando yo era niña y le rezaba al mismísimo Ded Moroz para que su hija pudiera quedarse con él para siempre.

Los regalos apilados en la esquina llaman mi atención. Tres montones ordenados, cada uno envuelto en papel de un color diferente. Más de los que podría haberme permitido por mi cuenta. Más de los que debería haber podido comprar. La culpa se me asienta en el estómago como una losa, pero cuando veo que sus ojos se iluminan cada vez que pasan por delante y hay unos cuantos más, no puedo permitirme regodearme en la autocompasión.

Mikhail se da cuenta de mi mirada. —¿Son todos para nosotros?

—Algunos también son para mamochka —digo—. Pero sí, la mayoría son vuestros.

—¿De dónde has sacado el dinero? —pregunta Anya. Tiene ocho años, pero se fija en todo. Sabe que hemos tenido problemas porque cada vez que Irina la regaña por no tener suficiente dinero para algo, ella se ofrece dulcemente a vender su largo pelo ondulado a una tienda de pelucas. Eso hace que esa sensación agridulce sea aún peor.

—Han dado buenas propinas en el trabajo. El hotel se llena mucho durante las fiestas.

No es una mentira del todo. Xander me paga bien. Pero los niños no necesitan saber lo que hago para ganármelo.

La puerta principal se abre, y la voz de Irina llega por el pasillo junto con el sonido de unas llaves tintineando. —Ya estoy en casa.

Aparece en el salón, todavía con el pijama del hospital. Sus ojos recorren la decoración, deteniéndose en los regalos, y su expresión se tensa.

—Oh, mis niños —dice, saludándolos con besos en la coronilla, pero sus ojos se clavan en los míos—. Id a lavaros para cenar —dice, y ya sé lo que viene. Estoy gastando su dinero demasiado rápido, tan emocionada por ofrecerles a mis sobrinos unas fiestas memorables por una vez que no he tenido la contención que debería.

Refunfuñan pero obedecen, dejándonos a solas. Irina se cruza de brazos y señala los regalos con la cabeza.

—Son muchos regalos, Nadya.

Mantengo la voz firme, pero bajo la cabeza. Me concentro en recoger los recortes de papel de la aventura de Anya con los copos de nieve. —He estado ahorrando.

—¿Con un sueldo de camarera de pisos?

—Propinas, Irina. Te lo he dicho. Los huéspedes ricos son generosos durante las fiestas. Y ahora también soy encargada. —Sigo moviéndome para ocultar el ligero temblor de mis manos, pero mi hermana es persistente. Puede que no insista y lo descubra ahora, pero lo hará. Se me encoge el corazón solo de pensar en el momento en que se dé cuenta de en qué me he convertido y se aleje de mí con miedo, de la misma manera que yo debería haberme alejado de Xander al principio.

Me estudia la cara. Me obligo a mirarla a los ojos, aunque se me acelera el pulso.

—¿En qué hotel decías que trabajabas?

—En el Metropol.

—Tengo una amiga que trabaja allí, en el servicio de limpieza. Nunca me ha hablado de ti.

Se me seca la boca. —Es un sitio grande. Probablemente trabajamos en turnos diferentes. —Evitándola ahora, llevo los recortes de papel a la basura y los tiro, luego vuelvo a por las tijeras y a recoger las cajas del suelo.

Irina no parece convencida, pero Mikhail llama desde la cocina, preguntando por la cena. Ella suspira y se dirige hacia el sonido de su voz. —Hablaremos de esto más tarde.

Cuando termino de recoger, me dejo caer de nuevo en el sofá, mirando los copos de nieve en la ventana. Todo lo que estoy haciendo ahora empezó como una forma de mantenerlos a ellos y hacerle la vida más fácil. Una parte de mí se siente resentida de que no sea más agradecida, pero puedo ver la preocupación en sus ojos cada vez que me interroga y yo la esquivo. No tenía ni idea de dónde me metía cuando fui a la entrevista de trabajo, y ahora estoy atrapada.

El teléfono desechable vibra, así que lo saco del bolsillo, temiendo lo que querrá ahora. Es un mensaje de texto.

Xander (19:15): Te necesito esta noche. Ponte el vestido y los pendientes que te di.

Me quedo mirando la pantalla, con los pulgares suspendidos sobre las teclas. Mis ojos se desvían hacia el arco de la cocina y siento que el pánico me pincha en la conciencia mientras escribo mi respuesta.

Yo (19:16): No puedo. Estoy con los niños.

De verdad que no puede elegir peor momento. Irina ya sospecha que no estoy siendo sincera y si su amiga realmente trabaja en el hotel en el que digo trabajar, será solo cuestión de tiempo que se confirme que estoy mintiendo. Pero su respuesta llega inmediatamente, sin piedad.

Xander (19:16): Tu hermana está en casa. Prepárate en una hora.

Gruño mientras Anya pasa a mi lado arrastrando los pies, corriendo hacia la cocina. Me tiene atada con una puta correa y no es capaz de ver que cada vez que da un tirón de la cadena mi hermana desconfía más de mi vida secreta. No puedo seguir así.

Yo (19:18): ¿Para qué?

De nuevo, su respuesta llega de inmediato.

Xander (19:18): Reunión de negocios. No me hagas esperar.

Cierro los ojos y me reclino en los cojines del sofá. El mismísimo vestido negro y los pendientes de diamantes que hicieron que Irina sospechara desde el principio. Xander no tiene ni idea de cómo me siento con esto. Ha vivido su vida de tal manera que consigue todo lo que quiere cuando lo quiere sin importarle cómo afecta a los demás, que ni siquiera puede ver cuánto afectará esto a mi vida.

No creo que sea un desalmado. Si lo fuera, no podría ser tan tierno conmigo después del sexo. Pero sus constantes exigencias me están destrozando.

En la cocina, oigo a Irina ayudando a los niños con los deberes. Si entro ahí y le digo que me voy, me va a acosar a preguntas para las que no tengo respuesta. Quiero esa vida normal, en la que ayudo con la cena y los deberes y los arropo para dormir. Y la quiero sin seguir teniendo dificultades. No necesito su dinero. Podría encontrar un trabajo con un sueldo mísero y estaríamos bien.

Pero no puedo decirle que no.

Dejo caer la cabeza un momento, me froto las sienes. Después de acostarse con él, puede que le resulte difícil apretar el gatillo, pero no soy estúpida. No dudará en eliminarme de la misma forma en que eliminó a su anterior limpiadora. No seré esa víctima esta noche y no arruinaré las fiestas a mi familia.

Me levanto y me dirijo a mi habitación para prepararme.

El vestido me queda perfecto, abrazando mis curvas sin apretar. Los pendientes captan la luz cuando muevo la cabeza. Me estudio en el espejo y apenas reconozco a la mujer que me devuelve la mirada. Parece cara. Mantenida. Especialmente cuando me embadurno de maquillaje de una paleta cara que él compró, lo remato con una trenza suelta y un chorrito de perfume.

Irina llama a mi puerta. —¿Vas a salir?

—Un evento de trabajo. Fiesta de empresa en el hotel.

Me mira el atuendo. —Vaya vestido para limpiar suelos.

—No es un evento de limpieza. Es para todo el personal. A la dirección le gusta que parezcamos profesionales.

Otra mentira. Cada vez me salen con más facilidad. Pero todavía me revuelven el estómago.

—¿Cuándo volverás?

—Tarde. No me esperes despierta. —Cojo el bolso de mano que Xander compró a juego con el vestido y saco el chal de encaje negro de mi madre del cajón de la ropa interior, una de las pocas cosas que me quedan de ella. Irina me lanza una mirada crítica mientras paso a su lado y me dirijo a la cocina.

Me despido de los niños con un beso y cojo el abrigo. Fuera, Igor espera junto a una berlina negra con el motor en marcha. Asiente con la cabeza cuando me ve y abre la puerta trasera.

Xander está sentado en el asiento de atrás, vestido con un traje oscuro. Sus ojos grises me recorren, observando el vestido y los pendientes. Una pequeña sonrisa asoma a su boca.

—Aceptable —dice mientras me deslizo a su lado. He llegado a aceptar que ese es su mayor cumplido. Hace que se me calienten las mejillas.

Igor cierra la puerta y se pone al volante. Nos alejamos del bordillo, en dirección al centro de la ciudad.

—¿Adónde vamos? —pregunto.

—Al Sokolniki. Organiza Leonid. —No me mira. Su mirada permanece fija en el parabrisas mientras aceleramos para incorporarnos al tráfico.

El Pakhan… He oído a Xander mencionarlo, pero nunca lo he conocido. Mis manos se retuercen en mi regazo mientras siento un remolino de nervios. No quiero verme arrastrada más profundamente a su mundo, pero parece que no tengo elección.

—¿Por qué me necesita allí?

—Porque te quiero allí. —Su tono sugiere que la conversación ha terminado. Me giro para mirar por la ventana, viendo la ciudad pasar. La nieve cae con más fuerza ahora, cubriendo las calles de blanco.

—Cuénteme sus tradiciones del Novy God —dice Xander después de unos minutos.

Lo miro. —¿Qué pasa con ellas? —Me siento un poco incómoda, pero no demasiado. Xander me ha interrogado sobre mi vida tantas veces que me estoy acostumbrando.

—Las fiestas parecen importantes para su familia. Me gustaría entenderlo. —Su mano busca mi muslo, se posa allí suavemente mientras su pulgar acaricia la suave tela.

Me sorprende que muestre tanto interés. Los intentos anteriores de conversación parecían más bien un interrogatorio para sacarme información. Esto parece que de verdad le importa. —Lo era. En Rusia, el Año Nuevo es la verdadera celebración. La Navidad es religiosa, pero el Año Nuevo es para todos. Mis padres se quedaban despiertos hasta la medianoche, y bebíamos champán y veíamos los fuegos artificiales desde el tejado del edificio.

—¿Incluso de niños?

Me reí. —Solo era zumo de manzana, pero no lo sabíamos. —El recuerdo me hace sonreír—. Mamá hacía ensaladilla Olivier y arenque bajo un abrigo de piel. La mesa se cubría de comida, y comíamos hasta no poder más. —Siento que la nostalgia me reconforta.

—Sus padres ya no están.

No es una pregunta. Los he mencionado antes.

—Hace tres años. Mamochka tuvo cáncer. Batya, bueno… no quiero hablar de ello. —Mi humor se agria, pero intento alejar esos recuerdos.

—Debe de ser difícil no tener a nadie que le haga regalos por el Novy God. —Mete la mano en su chaqueta y saca una pequeña caja de terciopelo. Se me corta la respiración.

—Xander, no. —Mi cuerpo se pone rígido de la cabeza a los pies y niego con la cabeza. No puedo aceptar más regalos caros de él. No solo no sé lo que significan para él, sino que Irina no se creerá que sigo teniendo tanta suerte con los objetos perdidos del trabajo.

—Ábrela —dice, ofreciéndomela, pero no me muevo. Cuando deja la caja en el asiento entre nosotros, me cubro la cara y presiono los dedos en las cuencas de los ojos, deseando que esto desaparezca.

—No puedo aceptar más regalos de usted. El vestido, los pendientes, el árbol para el piso… es demasiado. —Bajo las manos para verlo mirándome con esa expresión insistente que pone, como si estuviera desafiando sus órdenes.

—Ábrela.

He aprendido a no discutir con él, aunque lo desee desesperadamente. Con dedos temblorosos, cojo la caja y levanto la tapa. Un collar de diamantes descansa sobre terciopelo negro. No es enorme ni llamativo, pero es claramente caro. Las piedras captan las luces de la calle y lanzan pequeños arcoíris.

—No puedo. —Mi voz sale como un susurro y un nudo de pavor se me forma en el pecho. No puedo seguir haciendo esto.

—Puedes y lo harás.

—La gente hará preguntas. Irina ya sospecha que….

—Deja que sospeche. —Saca el collar de la caja y se acerca a mí—. Date la vuelta.

Lo único que puedo hacer es seguir órdenes, a pesar de querer decirle a este hombre que dé la vuelta a su puto coche y me lleve a casa. Y esta vez no es el miedo a su pistola lo que me hace amoldarme a su voluntad, es una incapacidad para disgustarlo o herir sus sentimientos. ¿Qué coño me está pasando? Me importa si mi reacción le decepciona, cuando debería estar arañándole los ojos para conseguir mi libertad.

Sus dedos rozan mi cuello mientras abrocha el cierre. Los diamantes se sienten fríos contra mi piel. Cuando termina, sus manos descansan en mis hombros por un momento. Siento que me da un beso en la nuca.

—Ya está —dice.

Toco el collar con dedos temblorosos. —¿Por qué?

—Porque eres mía.

Esas palabras me las ha dicho varias veces, pero están empezando a perder su novedad. Su posesividad tocó una fibra sensible las primeras veces que lo dijo. Ahora empiezo a sentir que por su culpa perderé mi individualidad y mi libertad.

—No debería estar aquí —susurro.

—Pero lo estás.

—Debería irme a casa. Con mi familia. A mi vida real. —Digo las palabras y las siento de verdad porque son ciertas. Pero de alguna manera, hay una profunda y persistente tristeza en mi pecho cuando lo hago. Odio limpiar lo que él ensucia y ayudarle a enterrar su crimen, pero mi vida cambió cuando conocí a Xander. Me siento viva y visible. Me siento valorada y deseada, aunque sea por una organización criminal.

—Esta es tu vida real ahora —dice con naturalidad, y casi lloro.

Tiene razón. En algún punto entre fregar suelos en escenas de crímenes y dormirme en su cama, esto se volvió real. Más real que cualquier mentira que pudiera contarle a mi hermana. Más real que mis viejos sueños de terminar la universidad.

—No puedo seguir mintiéndoles.

—Entonces no lo hagas.

—¿Qué se supone que debo decir? ¿Que limpio después de asesinatos? ¿Que me acuesto con un hombre que mata gente? —Me paso una palma por la cara y hago una mueca. No entiende nada. Por supuesto, en su mundo, tiene sentido decir: «He conocido a un mafioso y estoy locamente enamorada».

Su expresión no cambia. —Podrías decirles que has encontrado un trabajo mejor. Que te están cuidando.

—¿Quién?

—Yo. —Sus ojos son de acero, endurecidos sobre mí mientras yo me debato. Deseo tan desesperadamente que me cuiden, pero ¿a qué precio? Mi corazón se siente atraído hacia él, pero mi mente me grita que huya.

—Xander, a mi hermana no le parecerá bien que salga con un criminal, y mucho menos que trabaje para uno. —Siento el mismo pánico familiar filtrándose en cada fibra de mi ser.

—Ya lo solucionaremos.

—Eso no es una respuesta —suplico, cubriéndome la cara de nuevo con los codos apoyados en las rodillas.

—Es la única respuesta que puedo darte ahora mismo.

El coche reduce la velocidad y entra en una entrada circular. Levanto la vista y veo una casa enorme iluminada para las fiestas. Hay otros coches aparcados a lo largo de la entrada, y hombres con abrigos caros caminan hacia la puerta.

Igor para el coche y se baja para abrirnos la puerta. Xander sale primero y luego me ofrece su mano. Dudo un momento y luego la cojo. El aire frío me golpea de inmediato, pero su agarre es cálido y firme. No me suelta mientras caminamos hacia la casa.

—No te separes de mí esta noche —dice en voz baja—. No te alejes. No hables con nadie a menos que te lo presente.

—¿Corro peligro?

—Estás conmigo. Eso es todo lo que importa —dice, pero me da la sensación de que si no estoy de su brazo, puedo correr peligro. De todos modos, no tengo ningún interés en separarme de su lado.

En la entrada, dos hombres de traje asienten respetuosamente a Xander. Sus ojos se detienen en mí por un momento, observando el vestido y las joyas, antes de apartar la mirada.

Dentro, la casa es cálida y luminosa. Un enorme árbol domina el vestíbulo, cubierto de adornos dorados y plateados. Suena música clásica de fondo y los camareros se mueven entre la multitud sirviendo champán.

Nunca he estado en un lugar tan elegante. Todo brilla: los suelos de mármol, la lámpara de araña de cristal, el papel de pared de seda. Mujeres con vestidos de diseño y joyas caras conversan con hombres en trajes perfectamente entallados.

La mano de Xander se posa en la parte baja de mi espalda, guiándome hacia adelante. Su contacto me quema a través del vestido.

—Recuerda —murmura contra mi oído—, este es tu sitio. Actúa como si lo fuera.

Enderezo los hombros y levanto la barbilla. El collar de diamantes me pesa en el cuello, pero no lo toco. Dejo que Xander me guíe más adentro de la fiesta, a su mundo, lejos de todo lo que solía ser.

Y a pesar de que cada pensamiento racional en mi cabeza me dice que corra, me doy cuenta de que no quiero irme.

Me estoy enamorando de él. No solo por la atracción o la emoción del peligro, sino por la forma en que me mira y la forma en que su voz se suaviza cuando dice mi nombre.

Es ligeramente aterrador, pero nunca me he sentido más segura que cuando estoy con él.

Soy suya. Para bien o para mal, soy suya.


13


XANDER


La casa bulle de conversaciones y el tintineo de las copas. Hombres que conozco desde hace años se mueven entre la multitud, con sus esposas y novias del brazo. Todos vestidos con sus mejores galas, jugando a ser civilizados cuando todos sabemos qué asuntos hemos venido a tratar en realidad.

Nadya está a mi lado, con los dedos aferrados a una copa de champán. Mi mano recorre la parte baja de su espalda allá donde vamos, marcándola como mía para cualquiera a quien le interese mirar. Y miran. Los ojos la siguen mientras nos movemos por la sala, algunos curiosos, otros calculadores.

No pertenece a este lugar y todo el mundo lo sabe. Su postura es demasiado erguida, sus ojos están demasiado abiertos. Bebe pequeños sorbos de champán y mantiene la mano libre a un costado en lugar de gesticular mientras habla. Las otras mujeres de aquí aprendieron hace mucho a colgarse de sus hombres, a reír en los momentos adecuados, a parecer aburridas durante las conversaciones equivocadas.

Nadya no hace nada de eso. Lo observa todo y memoriza caras y nombres. Está en su naturaleza y se le da bien, y está de mi brazo por esas cosas. Cosas que, si se usaran de forma incorrecta, harían que la matasen.

—Xander. —Leonid aparece a mi lado, con el pelo cano peinado hacia atrás y su traje impecable. A sus sesenta y dos años, se mueve con la confianza de un hombre que ha sobrevivido a la mayoría de sus enemigos.

—Jefe. —Inclino ligeramente la cabeza.

Su mirada se desvía hacia Nadya. —Ha traído una invitada.

—Esta es Nadya. —No ofrezco su apellido. En nuestro mundo, los detalles son moneda de cambio y no voy a gastar ninguno esta noche.

—Encantadora. —La sonrisa de Leonid no le llega a los ojos—. ¿A qué se dedica?

—Trabaja para mí.

Él enarca una ceja, pero no me presiona. Es capaz de averiguar las cosas por su cuenta, pero la mirada en sus ojos me dice que sabe perfectamente quién es ella. No es como si no me hubiera dicho antes que me deshiciera de ella. Señala hacia un rincón más tranquilo de la sala. —Cuando tenga un momento.

Asiento y él se aleja. El agarre de Nadya se tensa en su copa.

—¿Era…?

—El Pakhan. Sí.

Traga saliva. —Parece…

—¿Peligroso? Lo es. Por eso sigue vivo.

La guío hacia un grupo de lugartenientes que están de pie cerca de la enorme chimenea. Igor me mira y asiente. Ivan alza su copa a modo de saludo. Son hombres en los que confío, o al menos hombres en los que confío más que en los demás que hay en esta sala.

—Xander —dice Igor mientras nos acercamos—. Me alegro de verte.

—Igor. Ivan. —Mantengo la mano en la parte baja de la espalda de Nadya y asiento hacia ellos—. Os acordáis de Nadya.

Ambos me devuelven el gesto educadamente. Hemos trabajado codo con codo varias veces, pero traerla aquí es diferente. Esto es social. Esto es personal.

—Qué vestido más bonito —dice la mujer de Ivan, apareciendo a su lado en el momento perfecto. Lleva diez años en este baile, sabe exactamente cuándo suavizar los momentos incómodos—. Ese color te sienta muy bien.

Nadya sonríe, la primera sonrisa sincera que le veo esta noche. —Gracias.

La conversación fluye en torno a temas seguros: el tiempo, los planes para las fiestas, nada que importe. Escucho con la mitad de mi atención mientras escaneo la sala. Hay otros clanes, hombres de diferentes territorios que normalmente no estarían en el mismo edificio sin que hubiera un baño de sangre. Las reuniones festivas de Leonid tienen múltiples propósitos, y la recopilación de información es uno de ellos.

Una carcajada atrae mi atención hacia un grupo de soldados más jóvenes cerca de la barra. Taras Rakitin tiene a la audiencia cautivada, contando alguna historia que los tiene sonriendo. Tiene veintiocho años y está hambriento, del tipo que cree que nunca le pasará nada malo.

Su mirada se cruza con la mía a través de la sala y les dice algo a los hombres que lo rodean. Todos se giran para mirar a Nadya.

Aprieto la mandíbula.

—Disculpadme —le digo a Igor. Luego me inclino hacia el oído de Nadya—. Quédate aquí.

Ella asiente y cruzo la sala hacia el grupo de Taras. Las conversaciones a mi alrededor se acallan a medida que la gente se da cuenta de mi movimiento. En nuestro mundo, el lenguaje corporal dice más que las palabras, y el mío está diciendo mucho ahora mismo.

—Taras. —Me detengo justo dentro de su círculo.

—Xander. —Sonríe, enseñando demasiados dientes—. Estábamos admirando a tu… asistente.

La pausa antes de «asistente» me dice todo lo que necesito saber sobre lo que estaban diciendo en realidad.

—¿Ah, sí?

—He oído que es muy… meticulosa. Me encantaría que me limpiara algo.

Sus amigos se ríen por lo bajo. El sonido me rechina en los nervios hasta que lo único que oigo es un ruido blanco.

Me muevo rápido. Mi mano se cierra en la nuca de Taras y le estampo la cara contra la madera pulida de la mesita auxiliar. Las botellas tintinean. Su copa de champán se hace añicos contra el suelo.

La sala queda en un silencio sepulcral.

—Repite lo que acabas de decir. —Mi voz resuena en la repentina quietud.

Taras intenta levantar la cabeza, pero presiono con más fuerza. Un hilo de sangre gotea de su nariz sobre la mesa.

—No quería…

—Querías decir exactamente lo que has dicho. Así que dilo otra vez. Más alto.

Él se queda callado, lo cual es una decisión muy inteligente.

Me inclino cerca de su oído. —Ella me pertenece. El próximo que lo olvide no tendrá una segunda oportunidad para recordarlo.

Lo suelto y doy un paso atrás. Se endereza lentamente, con una mano en la nariz. Los hombres que se reían con él treinta segundos antes ahora se miran los zapatos.

Poco a poco, la sala vuelve a la vida, y las conversaciones se reanudan en tonos cautelosos. Me doy la vuelta y regreso junto a Nadya, que ha observado todo el intercambio sin moverse. Tiene los ojos muy abiertos y el deseo en ellos hace que el calor se acumule en mi estómago.

—¿Estás bien? —pregunta en voz baja.

—Perfectamente. —Le cojo la copa de champán y la dejo en una mesa cercana—. Nos vamos.

Ella no discute. La guío hacia la salida, asintiendo a Leonid al pasar. Tendremos que tener esa charla más tarde. Él alza su copa en señal de reconocimiento, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios. Mensaje recibido y entendido.

Recogemos nuestros abrigos y le hago un gesto a Igor, que se apresura a adelantarse hacia el coche. Ahora nieva sin parar, cubriendo de blanco la entrada. Él abre la puerta trasera y Nadya entra primero. La sigo y me acomodo a su lado mientras Igor arranca el motor.

—¿Adónde? —pregunta Igor.

—Llévame a casa —le digo, y luego me reclino en el asiento de cuero. La adrenalina del enfrentamiento aún vibra bajo mi piel. Y me cuesta calmarme. Tengo un problema de temperamento, pero no me arrepiento ni un ápice. Le habría cortado el cuello por ese comentario si hubiera llevado mi navaja y Leonid habría tenido que trasladar su fiesta a otro lugar.

—No tenías por qué hacer eso —dice ella después de varias manzanas.

—Sí, tenía que hacerlo.

—Solo estaba hablando.

—Te estaba faltando al respeto. Lo que significa que me estaba faltando al respeto a mí.

Se vuelve para mirarme. —Y eso es inaceptable.

—En mi mundo, el respeto es la única moneda de cambio. Si te lo quitan, no tienes nada.

—¿Eso soy yo? ¿Una moneda de cambio?

La pregunta me pilla por sorpresa. Estudio su perfil a la luz tenue de las farolas que pasan. Tiene una expresión desafiante, pero sus ojos escudriñan. Quiere respuestas y no sé qué decirle.

—Eres mía —digo finalmente—. Eso te hace valiosa más allá de toda medida.

No responde, pero veo su reflejo sonreír en la ventanilla.

Mi teléfono vibra con un mensaje de uno de mis vigilantes y lo saco para ver quién es y qué quiere.

Stepan: 21:45: Yaroslav se mueve. Tres coches hacia el distrito de Arbat. Objetivo confirmado.

Me inclino hacia delante y le doy un golpecito en el hombro a Igor. —Cambio de planes. Dirígete hacia Arbat.

—¿Señor? —Igor mira por el retrovisor. Le enseño el mensaje. Su expresión se agudiza y toma el siguiente desvío a la derecha.

Arrastrar a Nadya a esto no era mi plan, exactamente, pero cuando un objetivo por fin sale de su escondite, atacas rápido, como en el juego del topo. Si no, pierdes tu oportunidad.

—¿Qué está pasando? —pregunta Nadya.

—Trabajo. —Tecleo una respuesta rápida a Stepan, diciéndole que mantenga la distancia y me mantenga informado—. Uno de los líderes de la Hermandad está en movimiento. Llevamos esperando esta oportunidad.

—¿Vas a ir a por él? ¿Ahora?

—Las oportunidades no esperan un momento conveniente.

Se queda en silencio mientras Igor navega por las calles nevadas. Mi teléfono continúa vibrando con actualizaciones. Yaroslav se dirige a un almacén en el polígono industrial para reunirse con traficantes de armas de Chechenia. El lugar está aislado, perfecto para negocios que requieren privacidad.

—Polígono industrial —anuncia Igor, girando en una calle flanqueada por edificios de hormigón y vallas de tela metálica.

Veo el sedán de Stepan aparcado detrás de un muelle de carga, con el motor en marcha. A través del parabrisas, puedo verlo observar un edificio de chapa ondulada dos manzanas más adelante. Tres Mercedes negros están en el aparcamiento de fuera, junto con una furgoneta que no reconozco.

—Ponte detrás de Stepan —le digo a Igor.

Lo hace y bajo la ventanilla. Stepan sale de su coche y se acerca con la pistola en la mano.

—Llegó hace treinta minutos —informa Stepan—. Seis soldados de la Hermandad, más cuatro chechenos. Están en la planta principal del almacén, haciendo negocios.

—¿Dónde están las salidas?

—La bahía de carga delantera y una puerta lateral en la pared este. La furgoneta de los chechenos bloquea la bahía de carga. Su conductor se quedó fuera.

Asiento. Diez hombres dentro, uno fuera. Las cifras no son ideales, pero el aislamiento lo compensa.

—¿Qué vas a hacer? —pregunta Nadya.

La miro, sentada allí con su vestido caro y los diamantes alrededor del cuello. Ella pertenece a las salas cálidas con champán y música suave, no a verme planear una ejecución en un aparcamiento helado.

—Quédate en el coche —le digo—. Igor mantendrá el motor en marcha.

—Xander…

—Quédate en el coche, ptichka. —Le sujeto la barbilla, pellizcándola ligeramente para que capte el mensaje. No es momento de juguetear conmigo—. Volveré pronto.

Salgo antes de que pueda discutir más. El aire frío me atraviesa la chaqueta del traje, pero apenas lo siento. Mi atención se centra en el almacén de enfrente, en los hombres que están dentro y que creen que están haciendo negocios de forma segura.

Stepan se pone a mi lado mientras nos acercamos al edificio. Nuestro aliento forma nubes en el aire gélido. En la entrada lateral del almacén, hago una pausa para comprobar mi arma. La Makarov descansa cómoda contra mis costillas, cargada y lista.

—¿Cuántos hombres tienes? —pregunto en voz baja.

—Cuatro, posicionados alrededor del perímetro… —Stepan introduce una bala en la recámara y siento que el pecho se me oprime.

Bien, están contenidos. Si intentan escapar, nuestros hombres me resolverán el problema. Pero a Sokolov lo quiero para mí. Masacrar al hijo de mi enemigo es la mejor manera de demostrarle que no me ando con gilipolleces.

Abro la puerta lateral lentamente. Cruje una vez y luego se calla. Dentro, el almacén se extiende en sombras rotas por las duras luces fluorescentes que cuelgan del techo. Pilas de cajas de madera crean un laberinto de escondites y puntos ciegos.

Se oyen voces desde el centro del espacio: ruso mezclado con inglés acentuado y lo que suena a checheno. Voces de negocios, discutiendo precios y plazos de entrega.

Stepan y yo nos movemos entre las sombras, entre las pilas de cajas. Ninguno de los dos hace ruido mientras avanzamos, usando los productos almacenados como cobertura.

A veinte metros del centro del almacén, puedo ver la reunión con claridad. Yaroslav está de pie junto a una caja abierta llena de armas automáticas, gesticulando mientras habla. Cuatro de sus hombres forman un perímetro laxo a su alrededor. Los chechenos examinan la mercancía, su líder pasa las manos por un rifle de asalto.

Todos están tan concentrados en el trato que no nos oyen ni nos ven venir.

Le hago una señal a Stepan para que tome el flanco izquierdo mientras yo me muevo a la derecha. Nos separamos, rodeando el grupo por lados opuestos.

Hago el primer disparo: un tiro limpio en el pecho que derriba al lugarteniente de Yaroslav donde está. Antes de que nadie pueda reaccionar, el arma de Stepan ladra dos veces, abatiendo a otros dos soldados de la Hermandad.

Estalla el caos. Los hombres se lanzan a cubierto detrás de las cajas, gritando órdenes y maldiciones. Los fogonazos iluminan el almacén mientras el fuego de respuesta llega desde múltiples direcciones.

Me muevo entre las cajas, usándolas como escudos mientras elimino objetivos. Uno de los chechenos intenta flanquear mi posición, pero lo pillo al descubierto y le meto dos balas en el torso.

La voz de Stepan resuena desde el otro lado del almacén. —¡Yaroslav se dirige a la bahía de carga!

Lo veo: el pelo rubio subiendo y bajando mientras corre agachado hacia la salida delantera. Dos de sus hombres restantes le proporcionan fuego de cobertura, sus balas chispean contra las estanterías metálicas.

Salgo de mi cobertura y corro en paralelo a su ruta, usando las pilas de cajas para mantenerme oculto. En la bahía de carga, me posiciono entre Yaroslav y su vía de escape, todo mientras escucho el estallido de disparos fuera, mientras los hombres de Stepan apostados alrededor del edificio atrapan a las cucarachas que huyen.

Dobla la esquina a toda velocidad y corre directamente hacia mi línea de visión. Sus ojos se abren de par en par cuando me ve.

—Alexander Morin —dice, respirando con dificultad—. Podemos llegar a un acuerdo…

Mi bala le da en la frente antes de que termine la frase. Cae de espaldas sobre el hormigón, y un charco de sangre se forma bajo su cabeza.

El almacén queda en silencio, excepto por el zumbido en mis oídos, y los disparos del exterior disminuyen hasta que también se desvanecen. Cuento los cuerpos mientras atravieso el espacio de vuelta. Yaroslav, cuatro soldados de la Hermandad, dos chechenos, y basándome en los disparos de fuera, supongo que todos están contabilizados.

Stepan aparece de detrás de una pila de maquinaria, recargando su arma. —Ha sido una barrida limpia.

—¿El conductor?

—Mis hombres se encargaron de él cuando empezó el tiroteo. —Me fijo en el walkie de su cinturón y miro mi reloj.

Doce minutos de principio a fin, tan eficiente como podíamos ser, pero ahora empieza el verdadero trabajo.

—Trae al equipo de limpieza —le digo a Stepan—. Vamos a necesitar una desinfección completa y rápida.

—¿Y las armas?

Miro la caja abierta que Yaroslav había estado mostrando. Rifles automáticos de alta calidad, suficientes para armar una pequeña guerra. —Cargadlas en nuestra furgoneta. Leonid querrá verlas.

Stepan asiente y empieza a hacer llamadas. Camino de vuelta hacia la entrada lateral, pasando por encima de cuerpos y casquillos de bala. El almacén estará limpio al amanecer, los cuerpos eliminados, toda evidencia de la reunión borrada, y nada se podrá relacionar conmigo.

El coche de Igor está exactamente donde lo dejé, con el humo del tubo de escape visible en el aire frío. A través de la ventanilla trasera, puedo ver la silueta de Nadya esperando.

Me deslizo a su lado y ella se gira para mirarme, evaluando mi aspecto con ojos cuidadosos.

—¿Ya está? —pregunta en voz baja. Lo sabe, solo con mirarme, sabe cuánta sangre se ha derramado.

—Sí. —No siento nada, pero a juzgar por su expresión, ella lo siente todo. El miedo, la ira, la ansiedad.

—Tienes sangre en el abrigo —señala.

Miro hacia abajo. Tiene razón. Salpicaduras en la parte delantera de mi chaqueta, probablemente del trabajo a corta distancia.

—Tendré que cambiarme de ropa —le digo.

—¿Y el almacén?

—Necesitará una limpieza.

La comprensión se dibuja en sus ojos. Me inclino hacia delante y le doy un golpecito en el hombro a Igor.

—Acércate y aparca en la bahía de carga.

—¿Señor?

—Hay trabajo que hacer.

Igor asiente y avanza el coche, y Nadya se endereza, sus manos alisando la tela de su vestido.

—Quieres que lo limpie. Esta noche.

—La escena tiene que ser gestionada antes de que las autoridades aparezcan y empiecen a hacer preguntas. Eliminar pruebas, limpiar la sangre… —Se suponía que iba a ser una noche especial para nosotros, una forma de mostrarle que mi mundo no es solo matanzas y negocios. Y no salió en absoluto como esperaba.

Se queda en silencio un largo momento. Cuando habla, su voz es firme. —¿Qué necesitas que haga?

El orgullo me hincha el pecho ante su respuesta. Por retorcido que sea, su disposición a someterse a mí y seguir mis órdenes es un regalo. —Puedo dejar que los hombres se encarguen… —le digo, ofreciéndole la única salida que puedo darle. Si la dejara libre, si la liberara de verdad, Leonid la haría desaparecer en cuestión de horas. Al fin y al cabo, solo son negocios.

Pero es terca, y probablemente lo suficientemente sabia como para entender la posición increíblemente difícil en la que la he puesto. Se tensa y levanta la barbilla. —¿Y dejar que la caguen? Te pillarán… —Su suspiro es un reconocimiento suficiente. Nadya es realmente mía y lo sabe. Y quizá no me odia por ello.

—Igor tiene material en el maletero. Guantes, lejía, bolsas de plástico, limpiadores industriales. Ya conoces la rutina.

—¿Y los cuerpos? —Nos deslizamos de nuevo en la colaboración natural que hemos establecido en las últimas cinco semanas y me siento más seguro de mi futuro en esta organización que nunca.

—El equipo de Stepan se encargará de retirarlos. Tú céntrate en la limpieza: sangre, casquillos, cualquier cosa que relacione esta noche con nosotros.

Llegamos a la bahía de carga del almacén. El edificio parece tranquilo desde fuera, pero sé que Stepan y sus hombres ya están dentro preparando la escena. Igor abre el maletero y me giro para mirar a Nadya.

Sigue siendo hermosa con su vestido caro, todavía llevando mis diamantes, pero ahora con algo más. Una dureza alrededor de sus ojos que no estaba allí cuando salimos de la fiesta. La transición de la elegante reunión de Leonid a un sangriento suelo de almacén, y se está adaptando sin romperse.

—Coge tus cosas, ptichka. Tenemos trabajo que hacer.
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NADYA


No quería venir al apartamento de Xander después de todo aquello y de haber pasado la noche fuera, pero estoy agotada y mi vestido está manchado de sangre. Venir aquí era la única manera de asearme antes de volver para enfrentarme a más preguntas de mi hermana, y necesito una siestecita antes de estar emocionalmente preparada para lidiar con eso.

La escena que hemos dejado atrás era brutal incluso para sus estándares: once cadáveres en total, con sangre suficiente para pintar el suelo de hormigón de pared a pared. Sin embargo, Xander no muestra signos de la tensión que suele seguir a su trabajo. No me está mangoneando ni dando órdenes. Se siente raro, como si no estuviera en el mismo lugar.

Me quedo parada junto a la ventana mientras él desaparece en la cocina y regresa con dos vasos y una botella de vodka. —Siéntate —dice, pero a la palabra le falta su dureza habitual. Parece tan cansado como yo.

Me siento en el borde del sofá, observándolo servir generosas cantidades en ambos vasos. Se acomoda frente a mí y puedo oler su colonia mezclada con humo de cigarrillo y el ligero olor químico de los productos de limpieza que hemos usado. El vaso que me entrega está medio lleno, fácilmente tres chupitos que me dejarán fuera de combate todo el día.

—Has hecho un buen trabajo esta noche —dice, dando un sorbo.

El halago me pilla por sorpresa. Normalmente, me paga y me envía a casa con una sola palabra de reconocimiento. Pero esta noche es diferente de nuestras interacciones habituales.

—Ha sido más engorroso de lo habitual —respondo, probando el vodka con un pequeño sorbo. El alcohol me quema al bajar por la garganta.

—La Hermandad se está volviendo chapucera. Ha habido muchas víctimas innecesarias esta noche. —Sus ojos pálidos permanecen fijos en mi cara—. Te has dado cuenta de los casquillos.

Y tanto que me había dado cuenta. Con once hombres muertos y al menos cinco hombres en el equipo de Xander, ha sido un baño de sangre. Ninguno de ellos tuvo la más mínima oportunidad. Me sorprende que él saliera con solo unas pocas salpicaduras de sangre en la camisa y nada más.

La mano me pesa por el cansancio cuando me la llevo a los labios para beber un sorbo. —Deben de ser hombres muy malos para merecer este castigo… o si no tu jefe… —No puedo terminar lo que estoy diciendo. Admitir en voz alta lo que es Xander, decir audiblemente lo que él representa, lo que su jefe representa, sería confesar que soy una mala persona. Sé que estar con él, seguir sus órdenes, no es algo que pueda elegir.

Si me marcho, muero. Pero esa no es la razón por la que me quedo y ahora lo sé. No ha tenido que amenazarme ni una sola vez en semanas.

—Leonid es un hombre duro, Ptichkka. Tengo que seguir órdenes, igual que tú. Si fallo… —Agacha la cabeza y, por una fracción de segundo, veo al hombre que se esconde bajo el peso del mundo.

Xander tiene tanto peso sobre sus hombros como el que él ha puesto sobre los míos, y me descubro a mí misma queriendo arreglárselo. Sé que nunca podré. Los hombres con los que trabaja y para los que trabaja son monstruos. No se pararían a pensar qué está bien o qué está mal si se tratara de matarnos a cualquiera de los dos. Nos ven como activos o pasivos y nada más.

Dejo el vodka, me quito el abrigo y dejo el chal de mi madre sobre la mesa, luego camino hacia él y, a medida que me acerco, se incorpora, ofreciéndome la oportunidad de sentarme en su regazo. A horcajadas sobre él, ahueco su curtido rostro entre mis manos y presiono un beso en sus labios.

—Te entiendo, Khishchnik. —La palabra, que una vez fue una amenaza, ahora es más bien una muestra de afecto. El depredador que una vez me acechó se ha convertido en el muro de fuego a mi alrededor para protegerme. No tiene que explicar la situación en la que se encuentra más allá de que se lo ordenaron, pero se bebe el vodka de un trago y deja el vaso a un lado, luego me agarra las caderas y se desahoga.

—Los hombres a los que estoy cazando se han estado infiltrando lentamente en nuestra organización. Lo que han hecho me ha hecho parecer débil. —Sus ojos se oscurecen al decir—: Y no soy débil en absoluto. Tú lo sabes.

—Claro que lo sé —le digo, dejando que mis manos descansen en su pecho. Su corazón late con fuerza y me doy cuenta de lo vulnerable que debe sentirse. Está compartiendo conmigo secretos que ambos sabemos que serán mi fin si Leonid se entera de que los conozco.

No soy como esas zorras de la fiesta que pestañean y menean el culo para llamar la atención. Soy perspicaz y decidida. Estoy segura de que eso me hace valiosa para Xander, pero para Leonid me convierte en una amenaza.

—Bueno, me ordenaron matarlos a todos, como sabes, para el Novy God. Y ya casi lo he conseguido. —Su agarre en mis caderas se tensa—. Y ahora te necesito más que nunca, Nadya.

Confundida, arrugo la nariz y me recoloco en su regazo para hundirme más. El vestido se arruga alrededor de mis caderas y él lo sube hasta que sus pulgares pueden rozar la piel desnuda que también está manchada con la sangre de la limpieza de esta noche.

—Estoy aquí para ayudarte… —susurro, pero sigo aterrorizada por lo que sucederá cuando esta lista de objetivos se acabe y él ya no necesite a una limpiadora. Su jefe es un hombre letal. No quiero tener que pasar el resto de mi vida huyendo.

—Necesito más que una limpiadora. —Esta vez, cuando sus ojos se encuentran con los míos, veo determinación en ellos—. Necesito tu ayuda para planificar los últimos golpes. Saben que voy a por ellos, Ptichkka. Los he cazado uno por uno, y ahora, después de que el cuerpo del hijo de Sokolov aparezca flotando río abajo, no habrá duda de lo que ha pasado. Necesito eliminar de raíz a los últimos hombres y terminar con esto, y no puedo hacerlo solo.

No me gusta nada lo que me está pidiendo. Limpiar cadáveres es una cosa. Ya iría al gulag de por vida tal como están las cosas, pero ¿ayudarle a planear un asesinato, más de uno?

—Xan…

—Shh —dice, presionando un dedo sobre mis labios—. No digas que no, pajarito. —Sus ojos escudriñan mi rostro y sus dedos se curvan alrededor de mi nuca.

Cuando me atrae hacia él para besarme, le dejo. Es cálido y sensual, y se profundiza hasta abrir mi boca. Él gime en el beso y siento la familiar oleada de calor en mi entrepierna, pero esta vez no puedo dejarme llevar. Solo puedo pensar en que quiere que le ayude a matar gente, y eso no me parece bien.

Puede que mi estúpido cerebro sea capaz de hacer la vista gorda cuando se trata de sus fechorías. Puede que sea capaz de acostarme y dormir por la noche porque mis estudios me han entrenado para ver los patrones de salpicaduras de sangre como ecuaciones matemáticas, pero si a sabiendas le ayudo a planear el asesinato de un hombre, ¿en qué me convierte eso?

—¿Qué pasa? —pregunta, apartándose. El aliento a vodka es embriagador. Quiero quedarme, entregarme a sus besos y olvidar, pero si lo hago, me convencerá de que ayudarle es lo correcto.

—No puedo… —susurro, y empujo su pecho—. La regla… —le digo, murmurando la excusa más tonta para poder salir de esta.

—No me molesta —gruñe, tirando de mí de nuevo, pero presiono mis manos con más firmeza contra el beso acalorado que me ofrece.

—Xander, no. —Esta vez, me suelta, y me levanto—. Debería cambiarme… —Me quedo un momento, esperando que se levante y me lleve al dormitorio donde tiene otras cosas que me compró hace semanas, cosas que me negué a llevar al apartamento por las preguntas de Irina.

Entra en su armario, encuentra otro vestido negro, similar pero no idéntico, y me lo lanza. Lo que me ha pedido que haga por él se siente como un elefante en la habitación mientras me quito el vestido arruinado y me pongo el nuevo. Los ojos de Xander no se apartan de mi cuerpo. Trazan cada curva y cada línea. Noto su bulto y me siento culpable por negarme rotundamente a darle placer cuando lo deseo tanto como él, pero necesito espacio para respirar.

—Llamarás, supongo, ¿no? —le pregunto, sabiendo que la próxima vez que llame no será para un trabajo de limpieza. Me pedirá que planee una ejecución, y peor. Querrá que encuentre una manera de acechar a alguien y entregárselo también al verdugo.

Me pongo de pie frente al espejo, ajustándome el escote mientras subo la cremallera del nuevo vestido, que espero que Irina no reconozca como diferente, y él se coloca detrás de mí. Sus manos me agarran los bíceps mientras presiona un beso en la parte posterior de mi cabeza.

—Quédate conmigo, por favor. No tenemos que follar. Solo no quiero estar solo hoy. —La luz del sol comienza a filtrarse lentamente por las ventanas a medida que se acerca el amanecer. Pero tengo una excusa obvia y una que estoy más que feliz de usar.

—Le prometí a Anya y a Mikhail que les ayudaría con la yolka. —Finjo fruncir el ceño mientras me giro entre sus brazos y me pongo de puntillas para besarlo—. Y la familia lo es todo, ¿verdad? —Apelando a su sentido del deber y la lealtad, sonrío y él asiente.

—Lo es… —gruñe, pero no está contento.

Me sigue a la sala de estar donde recojo el chal de mi madre, mi bolso de mano y me pongo el abrigo. Los niños se despertarán pronto, mi hermana también, y elegiremos el árbol perfecto; bueno, el mejor que podamos permitirnos. No puedo seguir gastando dinero a la ligera. Tengo que hacer que parezca que todavía tenemos dificultades o Irina se pondrá como una fiera.

—¿Seguro que no puedes quedarte? —pregunta de nuevo cuando llegamos a la puerta y frunzo el ceño.

—Khishchnik, tengo que estar con los niños. Y necesito una siesta. —Si me muestro desafiante o contundente, este hombre estallará, y no quiero eso. Solo quiero algo de tiempo para pensar y procesar.

—Haré que Igor te lleve a casa —dice, cediendo finalmente.

Su rápido beso en la mejilla es casto, la ira oscurece sus ojos. No le gusta que le digan que no, pero lo está permitiendo por ahora. Me da la sensación de que no siempre será tan considerado.

Y mientras estoy sentada en el asiento trasero de su coche, siendo transportada de vuelta a mi vida «normal», me siento dividida. Estoy aterrorizada por lo profundamente que me está arrastrando a su mundo, pero al mismo tiempo, descubro que haría cualquier cosa por este hombre. No estoy segura de cómo sentirme al respecto.

Eso es el amor, ¿no?

Desperdiciar toda tu vida desviviéndote solo para mejorar la vida de otra persona porque no soportas ver la tristeza en sus ojos…

Sí, estoy perdida.

Y pronto seré una asesina, igual que él.
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XANDER


Pasan tres días antes de que me lleve a Nadya conmigo al mercado. La información me ha llegado al amanecer a través de mis contactos: un mensajero que mueve dinero entre las multitudes del Novi God, usando el caos del festival como tapadera. La oportunidad perfecta para interceptar fondos de la Hermandad y recabar información sobre sus operaciones. Y una buena razón para pasar más tiempo con ella de una forma que no parezca que solo somos colegas.

Nadya está sentada en el asiento del copiloto mientras sorteo el tráfico matutino de Moscú, con las manos cruzadas en el regazo. Accedió a ayudar con la planificación después de aquella noche en mi piso, aunque no lo ha dicho en voz alta. Pero, cuando le hago preguntas, me da respuestas analíticas y son de gran ayuda. Le he pasado archivos al móvil de prepago y sé que los está usando. Cuento las visualizaciones de cada documento y sé que ha accedido a ellos.

Su presencia en el coche ya no parece tanto resistencia como resignación. Ha dejado de preguntar adónde vamos o qué hacemos. Si he de ser sincero conmigo mismo, la transformación me inquieta. La mujer que tenía fuego en las venas y me desafiaba abiertamente ahora sigue órdenes sin rechistar. La están domando y odio ser yo quien lo esté haciendo.

—¿Adónde vamos? —pregunta mientras aparco cerca de la entrada del mercado. Igor e Ivan ya están allí, explorando el terreno y esperándonos. Apago el motor y me fijo en un grupo de compradores con ropa festiva que pasa por delante. Esto va a ser caótico y peliagudo, pero hay que hacerlo.

—A recabar información. —Miro el reloj—. No te separes de mí y no te alejes.

Salimos del coche vestidos con varias capas, gorros de lana y manoplas, con las bufandas enrolladas al cuello para ayudarnos a pasar desapercibidos entre la multitud festiva, pero no estamos para muchas fiestas.

El mercado se extiende a lo largo de varias manzanas, con vendedores que ofrecen de todo, desde adornos hechos a mano hasta castañas asadas. Las familias serpentean entre los puestos mientras los niños señalan enormes expositores de figuras de Ded Moroz. El aire huele a canela y pino, al humo de la leña de los braseros que calientan a la multitud.

Veo a Igor e Ivan por todo el mercado, manteniendo el contacto visual mientras fingen curiosear. Los localizo a intervalos: uno examinando muñecas matrioskas, otro comprando té caliente en un carro. Disfrazados de compradores navideños, lo vigilan todo, pero sus cuatro ojos juntos no son tan agudos como los de Nadya.

La cojo del brazo y la guío entre la multitud. Se mueve con rigidez a mi lado y, aunque no es tan discreta en sus observaciones como mis hombres, es infinitamente más consciente. El ambiente festivo no distrae en absoluto su aguda mirada. Recorre la multitud y se fija en algo que nadie más ha señalado todavía. Ni siquiera yo lo veo hasta que ella dice algo.

—Ahí —murmura, señalando con la cabeza a un hombre con un abrigo oscuro que está de pie cerca de un puesto de joyería.

Sigo su mirada y también lo veo: de unos treinta y tantos años, con una energía nerviosa, aferrado a un maletín de cuero contra el pecho. Mira el reloj repetidamente y escudriña a la gente. No me cabe duda de que es el mensajero que mi confidente ha identificado.

—Buena vista —le digo en voz baja. Mi mano permanece apoyada en la parte baja de su espalda mientras se pone rígida, y la guío hacia delante mientras le envío un mensaje rápido a Igor.

Mantenemos la distancia, moviéndonos entre los puestos sin perderlo de vista. No compra nada, no habla con nadie, pero su comportamiento demuestra que sabe que podrían estar observándolo. Cada pocos minutos cambia de posición, usando los expositores de los vendedores para cortar las líneas de visión.

Después de veinte minutos, hace su jugada, corriendo hacia el extremo este del mercado, lejos de la multitud principal. Decido que mi única opción es perseguirlo y Nadya me sigue el ritmo a pesar de su zancada más corta.

El mensajero se mete en un callejón estrecho entre dos edificios. La nieve cubre el suelo con una fina capa, crujiendo bajo nuestros pasos mientras lo seguimos. Los sonidos del mercado se desvanecen tras nosotros, reemplazados por el goteo del hielo que se derrite desde las escaleras de incendios de arriba.

Le hago una señal a Nadya para que se quede atrás, pero me sigue de todos modos. Su respiración ha cambiado, es más corta y controlada. Sabe lo que se avecina ahora, aunque no quiera reconocerlo, y me gusta que no se eche atrás. No todos los días un hombre en mi mundo encuentra a una mujer que pueda estar a su altura.

Se detiene a mitad del callejón y se gira, dándose cuenta por fin de que lo siguen. Abre los ojos como platos cuando me ve acercarme y el reconocimiento destella en sus facciones. El miedo le sigue rápidamente, del tipo que hace que los hombres hagan estupideces.

—Oh, Dios mío —susurra para sí, y luego más alto—: ¡Oh, Dios mío!

Pero no tiene adónde ir. El callejón termina en un muro de ladrillo y yo bloqueo su camino de vuelta a la calle. Aprieta el maletín con más fuerza y retrocede contra la pared, con el aliento saliendo en vaharadas visibles.

—Por favor —dice en ruso, y luego cambia a un inglés chapurreado—. Tengo familia.

Siempre mencionan a la familia. Como si tener gente que te quiere te protegiera de las decisiones que tomas. Lo he oído un millón de veces, así que no me conmueve ni un poco.

Saco el cuchillo de mi abrigo: veinte centímetros de acero al carbono con la empuñadura envuelta en cuero. La hoja canta contra la funda y él niega con la cabeza violentamente, suplicando más palabras entrecortadas en ruso.

—El maletín —digo.

Niega con la cabeza frenéticamente. —No puedo. Me matarán.

—Yo te mataré más rápido.

Detrás de mí, Nadya emite un pequeño sonido. No es exactamente un jadeo, pero casi. Echo un vistazo atrás para ver su cara pálida, las manos apretadas contra la boca. Ha visto las consecuencias de la violencia, pero nunca ha presenciado el momento de la muerte en sí. —Vete, ptichka —le digo, pero entonces el mensajero intenta correr, arrastrándose por la pared hacia el callejón sin salida.

La desesperación vuelve estúpida a la gente.

Lo alcanzo en tres zancadas, mi mano se enreda en el cuello de su abrigo. Se gira para encararme, el maletín se balancea, y tengo que actuar ahora o arriesgarme a perderlo.

El cuchillo entra entre sus costillas en el lado izquierdo, en ángulo ascendente hacia su corazón, una estocada limpia que perfora el pulmón y secciona los principales vasos sanguíneos. Jadea una vez, un sonido húmedo que burbujea con sangre, y luego se desploma en mi agarre.

El carmesí gotea sobre la nieve formando un charco mientras retiro la hoja. El cuerpo del mensajero se arruga, un líquido oscuro se extiende bajo él y tiñe el suelo blanco de un rojo negruzco.

El grito de Nadya se ahoga en su garganta, atrapado tras sus manos. Tropieza hacia atrás hasta que sus hombros golpean la pared del callejón, con los ojos muy abiertos y fijos en el charco de sangre que se expande. El sonido que hace es crudo, animal, puro terror humano al presenciar la muerte creada en lugar de descubierta.

Ignoro su conmoción y me centro en el trabajo porque la gente se dará cuenta pronto y no puedo perder el tiempo. El maletín contiene lo que esperaba: fajos de billetes de varios valores, documentos codificados que detallan transferencias financieras y una lista de nombres que reconozco como asociados de la Hermandad. Inteligencia valiosa que me ayudará a rastrearlos hasta lugares donde pueda terminar con esto.

Solo el dinero representa semanas de sus operaciones. Suficiente para financiar pisos francos, compras de armas, sobornos a funcionarios corruptos. Quitárselo les obligará a ajustar su calendario, quizás a cometer errores en su desesperación por reponer los fondos.

—Victoria —le digo a Nadya sin levantar la vista de los papeles—. Esto es todo lo que necesitamos. —Espero una respuesta, pero no obtengo ninguna. Cuando levanto la vista y la veo, voy hacia ella.

Pero no se mueve, congelada contra la pared con las manos todavía cubriéndole la boca. El color ha desaparecido por completo de su rostro. Sus pupilas están dilatadas, su respiración es rápida y superficial. El shock se ha apoderado por completo de ella, dejándola inútil por el momento. Creo que mucha gente se siente así la primera vez que ve a alguien quitar una vida.

Me guardo los documentos y el dinero más importantes, dejando el maletín junto al cuerpo, pero también le robo la cartera, el reloj y las llaves. La escena tiene que parecer un robo que ha salido mal, no un asesinato selectivo. Un crimen callejero cualquiera que la policía investigará con mínimo entusiasmo.

Pero Nadya no puede funcionar. Permanece congelada mientras el precioso tiempo pasa, su respiración entrecortada sugiere pánico. Incluso cuando le toco la cara, no se mueve ni deja de mirar a ese hombre. Vuelvo a mirarlo y pienso por un momento en la vida que acabo de arrebatar.

Una familia, hijos, probablemente hermanos y padres. Pero sabía lo que hacía cuando se alistó para trabajar para hombres tan malvados. Conocía los riesgos. Nadya no. No debería haber estado aquí.

Traerla ha sido un error. Debería haber anticipado su reacción y haberla dejado en el coche. Ahora ha contaminado la escena con su presencia y su terror, creando complicaciones que no necesito.

—Sube al coche —le digo.

Corre sin rechistar, sus pasos resuenan en las paredes del callejón. La sigo más despacio, limpiando el cuchillo en el abrigo del muerto antes de envainarlo. Nuestras huellas cuentan la historia de dos atacantes, una de ellos mujer.

Otro error. Los profesionales se habrían asegurado de no dejar ninguna prueba, pero lo mejor que puedo hacer es arrastrar el pie sobre sus huellas para que nadie pueda decir que éramos dos o que uno de nosotros era una mujer.

Y luego me largo de allí. Cada minuto adicional en ese callejón aumenta el riesgo de ser descubierto. Alguien podría salir de los edificios de arriba, o un vendedor podría salir a fumar un cigarrillo.

Subimos al coche, arranco el motor y me incorporo al tráfico. Nadya se sienta en silencio en el asiento del copiloto. Su rostro se ha vuelto gris y mira al frente sin parpadear, dejándome escribir y conducir para informar a mis hombres de que está hecho.

Todavía tendré un lío que arreglar cuando volvamos a mi casa, pero la parte difícil ya ha pasado.

El mercado continúa con su caos festivo mientras la policía sigue sin saber nada del cuerpo que se enfría en un callejón lateral. Si tenemos suerte, podríamos tener horas antes de que alguien descubra al mensajero, quizás más si el tiempo mantiene alejado el tráfico peatonal ocasional de esa calle en particular.

En mi edificio, Nadya sale del coche sin hablar. Sus movimientos siguen siendo mecánicos, desconectados del pensamiento consciente. Me sigue hasta el ascensor, se queda a mi lado mientras subimos, entra en mi piso cuando abro la puerta.

Luego corre a mi baño y vomita.

El sonido se oye a través de las finas paredes: arcadas seguidas de jadeos entrecortados. He oído esa reacción antes en los nuevos reclutas que no podían soportar su primera muerte. La mayoría abandona en cuestión de semanas. Los que se quedan aprenden a compartimentar, a separar la violencia necesaria de la emoción personal.

Pero ella no es una recluta y no debería haber visto eso. Debería haberla protegido y le he fallado. Me he permitido pensar en ella como una igual cuando es todo lo contrario. Se me encoge el corazón al pensar en el trauma que le he hecho pasar. Debería haberlo previsto.

Me sirvo un vodka y examino los documentos del maletín. Información bancaria, calendarios de transferencias, referencias codificadas a pisos francos de la Hermandad. Exactamente la inteligencia que necesitaba para planificar mis próximos movimientos contra su organización.

Suena la cisterna. El agua corre en el lavabo. Nadya sale del baño con la cara lavada pero todavía pálida, el pelo recogido hacia atrás.

—Nunca había visto a nadie morir antes —dice en voz baja.

—Has visto muchos cadáveres.

—Cadáveres. No gente muriendo. —Se sienta pesadamente en mi sofá—. Hay una diferencia.

Estudio su rostro, notando el temblor en sus manos y la forma en que evita mirarme directamente. Analiza con calma los patrones de las salpicaduras de sangre y reconstruye escenas del crimen, pero ahora se ha desmoronado al presenciar la violencia real. Otro recordatorio de que los civiles nunca se adaptan de verdad a este mundo, por mucho tiempo que estén expuestos a sus secuelas.

—Se vuelve más fácil —le digo.

—No quiero que se vuelva más fácil.

Pero lo hará, lo quiera o no. La exposición repetida embota las respuestas emocionales, crea tolerancia al horror. Verá morir a más gente si se queda en esta vida. La única pregunta es si se romperá antes o se adaptará.

Mi teléfono suena. Número desconocido, pero el prefijo coincide con el territorio de la Hermandad. Lo dejo saltar al buzón de voz y luego reproduzco el mensaje en altavoz.

—Sabemos quién eres —dice una voz con acento ruso—. Sabemos quién estaba contigo. Dile a tu pajarito que vuele a casa mientras pueda.

El mensaje termina. Nadya me mira con un nuevo terror en los ojos.

—Me han visto —susurra.

—Han visto a alguien. Eso no significa que sepan quién.

Pero incluso mientras lo digo, sé que es una mentira. La Hermandad tiene extensas redes de vigilancia, cámaras e informantes por todo su territorio. Una mujer que coincida con la descripción de Nadya, vista conmigo cerca de la escena de un crimen, sería bastante fácil de identificar con los recursos adecuados.

La he expuesto. La he sacado a la luz donde los enemigos podrían marcarla como objetivo. El error en ese callejón se agrava hasta convertirse en algo más grande, más peligroso.

—¿Qué hacemos? —pregunta.

Me termino el vodka y dejo el vaso a un lado. Los documentos esparcidos por la mesa de centro contienen información por la que vale la pena matar, inteligencia que podría ayudarme a destruir a la Hermandad antes de que ellos me destruyan a mí. Pero la mujer sentada en mi sofá se ha convertido en una carga que no me puedo permitir.

—Nos adaptamos —le digo.

Pero ya no estoy seguro de que ninguno de los dos vaya a sobrevivir lo suficiente como para que la adaptación importe.
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No me dejan de temblar las manos. Aún tengo en la boca el sabor metálico a sangre y vómito, aunque no he tocado al mensajero. Creo que me he mordido la lengua mientras veía a Xander clavarle esa hoja entre las costillas, o quizá mientras vomitaba en el baño.

Vi cómo los ojos del hombre se abrían de par en par y luego se quedaban vacíos.

Vi cómo el rojo se extendía por la nieve inmaculada.

—Para —dice Xander sin mirarme. Su voz atraviesa la espiral de imágenes que se repiten en mi cabeza. Es como si supiera que lo estoy reviviendo una y otra vez. Pero no he dicho ni una palabra desde que lo ha hecho.

Se acerca a la barra y sirve whisky en un vaso limpio. El líquido ambarino se agita mientras viene hacia mí.

—Bebe —me ordena, pero mis dedos rozan la sangre que mancha su abrigo y su mano. Es nauseabundo, aterrador, pero cojo el vaso. Los dedos no aciertan a agarrarlo bien y casi se me cae. El whisky se agita contra las paredes del vaso mientras me lo llevo a los labios.

El primer sorbo me quema.

Con el segundo se me revuelve el estómago otra vez. Dejo caer el vaso y se hace añicos contra el parqué scattered, el whisky y el cristal esparciéndose en todas direcciones.

Mis rodillas golpean el suelo. Lo poco que quedaba en mi estómago sale en oleadas violentas, regresando en arcadas ácidas. No puedo parar. Cada vez que creo que la náusea ha pasado, otra oleada me sacude. Esta vez ni siquiera he llegado al baño.

No puedo respirar ni moverme. Lo único que puedo hacer es agarrarme el pecho y tener arcadas mientras Xander me sujeta el pelo. Estoy temblando, sollozando sin control, y mi mente va a mil por hora. Irina me repudiará. Nunca volveré a ver a los niños. Y mi madre... joder. Me está cuidando desde el cielo, preguntándose qué coño le ha pasado a su hija.

La mano de Xander me toca el hombro. —Estás en estado de shock.

Quiero discutirlo, pero mi cuerpo me traiciona con otra ronda de arcadas. Ya no sale nada, salvo bilis y mucosidad.

—Levántate. —Tira de mí para ponerme en pie, con un agarre firme pero no brusco—. Necesitas entrar en calor. —Cada movimiento es un suplicio. Solo poner un pie delante del otro es un reto, pero Xander debe de saber lo que hace.

Me guía por el pasillo hacia su dormitorio. Mis piernas se mueven sin que yo sea consciente, siguiendo sus indicaciones porque no me fío de mí misma para tomar decisiones. La puerta del baño se abre y él abre la ducha. El vapor empieza a llenar el espacio.

—Métete.

Me quedo mirando el agua que cae en cascada por las paredes de cristal. —No puedo...

—Sí que puedes. —Sus manos encuentran el bajo de mi jersey y me lo quitan por la cabeza antes de que pueda protestar—. El shock pasará. Tu cuerpo necesita calor.

Me quita la ropa, sin rastro de deseo en sus movimientos. Me quedo de pie, desnuda y temblando, mientras él comprueba la temperatura del agua con la palma de la mano. Tengo tanto frío que me duele y estoy rígida.

—Entra —ordena con un empujón.

Me meto bajo el chorro. El calor me golpea la piel, pero los temblores continúan. El agua me corre por la cara, lavando las lágrimas. Apoyo las palmas en la pared de azulejos y dejo que la ducha me golpee la cabeza.

La cara del mensajero no se me va de la mente. La forma en que su boca se abrió de sopetón. La forma en que sus manos buscaron la herida como si pudiera reintroducir la sangre. La forma en que se desplomó.

Yo también lo he matado. Me quedé ahí mirando y no hice nada para detenerlo.

Soy una asesina, tan desalmada y malvada como cualquier otra. Le vi quitar una vida y no hice nada para detenerlo. Ni siquiera grité. No pude.

Me fallan las piernas. Me deslizo por los azulejos hasta que me quedo sentada en el suelo de la ducha, con el agua cayéndome por la cabeza y los hombros. El calor debería consolarme, pero no siento nada más que el recuerdo del aire frío y el rojo que se extiende.

La puerta de la ducha se abre. Xander entra, todavía vestido. El agua empapa su camisa negra, pegando la tela a su pecho. Se arrodilla a mi lado y me rodea la cara con una mano.

—Mírame.

Clavo los ojos en los suyos. El gris parece casi plateado bajo las luces del baño.

—Tú no lo has matado.

—Te he visto. —Se me quiebra la voz al pronunciar las palabras—. Me quedé ahí mirando y no...

—No tenías elección.

Siempre hay elección..., pienso para mis adentros, pero las palabras no me salen.

Su pulgar me traza el pómulo. —Ptichka —susurra, y veo la preocupación en su rostro.

El agua sigue cayendo a nuestro alrededor mientras él empieza a quitarse la camisa mojada. La herida en su hombro me recuerda cuántas advertencias me ha dado el universo de que este hombre no es alguien con quien debería estar. Pero cuando me encuentro con su mirada, veo al hombre que amo. Un hombre con el que he hecho el amor, uno al que he elegido una y otra vez.

Se me escapa un sollozo ahogado y niego con la cabeza, tapándome la boca.

—No sé si podré vivir con esto. —La confesión se me desgarra—. No sé si podré...

—Podrás.

—¿Cómo lo sabes?

Su mano libre encuentra la mía, entrelazando sus dedos con los míos. —Porque estás hecha para esto. Hecha para mí. Y no voy a dejarte marchar ahora.

Las palabras no son una declaración de amor. No conllevan promesas de dulzura o protección del mundo en el que habita. Solo puede hablar en los términos que conoce, y es sorprendente la facilidad con la que puede quitar una vida. Lo sencillo que le ha resultado limpiarse la sangre en el abrigo de un hombre muerto y marcharse sin temblar. No muestra remordimiento.

Pero sé que siente. Sé que su corazón no es de piedra porque lo siento cuando me besa. Y necesito sentir algo más que este terror o voy a quebrarme y a volverme loca.

Tiro de él hacia mí. Su boca encuentra la mía, y no se aparta aunque estoy segura de que mi boca sabe a vómito. Responde con la misma urgencia, sus manos enredándose en mi pelo mojado y aplastando mi boca contra la suya.

—Nadya...

Su lengua me reclama, borrando de mi cabeza todo pensamiento sobre el mensajero. Mi pecho se agita contra él con sollozos entrecortados, pero no cede. Se traga los sonidos, me besa con más fuerza, hasta que me ahogo en algo que por fin puedo sentir: su calor, su hambre.

—Estás a salvo, Ptichka —gruñe contra mis labios, mientras el agua nos empapa a los dos. Su camisa mojada se le pega al cuerpo, pegada a mi piel mientras me pone en pie. Mis piernas se tambalean, pero su agarre en mis caderas me estabiliza.

—No puedo...

—Sí que puedes —me corta, deslizando su mano entre mis muslos. Sus dedos me separan sin dudar, encontrándome sensible, temblorosa, pero ya húmeda por la necesidad—. Estás hecha para mí. Dilo...

Me ahogo en un gemido cuando su pulgar rodea mi clítoris, la áspera yema provocándome hasta que mis rodillas ceden. Me aprieta contra el azulejo, su ancho pecho presionado contra el mío, su dura polla tensándose contra los vaqueros mojados.

—Dilo —exige, sus dientes rozando el borde de mi mandíbula.

—Para ti —jadeo, agarrándome a sus hombros mientras el calor se extiende por mi cuerpo.

Su gruñido de respuesta vibra contra mi garganta. —Eso es. Estás hecha para mí. —Dos dedos se deslizan en mi interior, curvándose profundamente, encontrando el punto que me hace arquearme contra la pared. La ducha cae a plomo, pero apenas la siento, solo la implacable embestida de sus dedos, la presión constante de su pulgar.

Me deshago demasiado rápido, mis paredes internas apretándose y contrayéndose alrededor de sus dedos mientras un calor blanco me desgarra. Mi grito en carne viva rebota en las paredes de cristal, pero él no cede. Sigue penetrándome con las estocadas firmes y despiadadas de su mano, acariciando ese punto sensible hasta que las chispas explotan detrás de mis ojos. Mis muslos tiemblan sin control, los músculos agarrotados como si no pudieran decidir si aferrarse a él o expulsarlo. Mis caderas se sacuden sin poder evitarlo, restregándose contra su palma en busca de más, hasta que quedo reducida a gemidos temblorosos y a aferrarme a su camisa empapada solo para no desplomarme por completo.

Se inclina, el agua goteando de su pelo sobre mi cara, su aliento caliente en mi oído. Su voz se vuelve grave, firme, con la intención de anclarme. —Respira. Siente cómo te sujeto. —Me besa la comisura de la boca, persuadiéndome en lugar de ordenar, sacándome de mi desesperación.

Antes de que pueda respirar, se está quitando los vaqueros empapados, bajándoselos con una maldición. Su polla salta libre, sonrojada en la punta. Se la agarra una vez, sus ojos fijos en los míos.

—Cuidaré de ti, Ptichka. Te sostendré durante todo el proceso y no te soltaré hasta que sepas que estás a salvo conmigo.

Asiento, sin palabras, mientras me levanta, abriendo mis muslos alrededor de sus caderas. La punta de su polla me empuja, deslizándose lentamente a través de los pliegues húmedos hasta que tiemblo de dolor anhelante. Avanza con cuidado, centímetro a centímetro, manteniendo la mirada en mi cara como para asegurarse de que me quedo con él. La dilatación es profunda, me llena, pero su ritmo constante permite que mi cuerpo se abra a su alrededor en lugar de romperse. Su mano me rodea la nuca, el pulgar rozando mi piel para tranquilizarme mientras se hunde por completo en mi interior.

—Xander...

Se traga mi grito con su boca, hundiéndose más hasta que me siento dilatada, llena, partida en dos. Mis uñas se clavan en su espalda mientras impone un ritmo implacable, apretándome contra la pared de la ducha. Cada embestida arranca un sollozo de mi pecho, pero sus labios los atrapan, convirtiendo el dolor en calor.

—Mírame, pajarito —susurra entre besos, su voz áspera por la necesidad pero lo suficientemente firme como para anclarme—. Suéltate por mí. Agárrate a mí y a nada más. Aquí y ahora, solo somos nosotros.

Grito mientras otro orgasmo se intensifica lentamente y luego me abruma, recorriendo cada nervio hasta que mi cuerpo se estremece a su alrededor. Mis músculos internos se contraen y se relajan en oleadas, palpitando alrededor de su miembro mientras el calor me inunda. El placer me deja boqueando en su boca, mis gritos ahogados por su beso firme.

Cuando pasa, me desplomo contra él, con el pecho agitado, la niebla del shock finalmente disipándose. Mis pensamientos se aclaran lo suficiente como para darme cuenta de lo ferozmente que lo deseo, no solo su cuerpo, sino todo lo que él es. El hombre que aterroriza al mundo me está sosteniendo con ternura, manteniéndome entera cuando me estoy desmoronando. La verdad que he luchado por enterrar se abre paso a zarpazos.

—Te quiero —susurro contra su piel mojada, las palabras brotando antes de que pueda dudar de ellas. Mis labios rozan su garganta mientras lo digo de nuevo, esta vez más alto, impulsada por la certeza desesperada en mi pecho—. Te quiero, Xander.

Sus embestidas se ralentizan, su frente se apoya en la mía. Por primera vez desde la sangre en la nieve, su expresión se suaviza, sus ojos ardiendo plateados bajo el vapor. Su mano se extiende por mi espalda, sujetándome tan cerca que apenas puedo respirar.

—Me tienes, Ptichka —murmura, con la voz ronca por algo más que lujuria—. Entero. Y nunca te dejaré marchar.

La tranquilidad me abre de una manera nueva. Mis caderas se mueven para recibirlo, más despacio ahora, acompasando su ritmo más suave. Nuestros cuerpos se mueven juntos, el agua corriendo por nosotros, cada beso diciendo las palabras que a él le cuesta decir. Mi miedo se disuelve en deseo, en amor, en la feroz necesidad de permanecer atada a él sin importar el coste.

Me agarro a sus hombros, echando la cabeza hacia atrás mientras otra oleada de calor comienza a crecer en mi interior. Cada lenta embestida acaricia profundo, llevándome más alto en lugar de abrumarme. Mi cuerpo responde con gemidos suaves que se hacen más fuertes, mi pecho presionado contra el suyo mientras el agua se desliza entre nosotros. Me ahueca la cara, con los ojos fijos en los míos como si necesitara que viera la verdad que no puede decir en voz alta. Mis paredes se agitan a su alrededor, la presión aumentando de una manera que se siente como liberación y rendición a la vez.

—Te necesito —jadeo, mis uñas arañando su piel resbaladiza—. Te necesito, Xander. No pares.

Me besa con fuerza, bebiéndose la súplica, su ritmo aún pausado pero implacable en su objetivo. El placer alcanza su punto álgido de nuevo, inundándome en olas. Mis gritos resuenan contra el cristal, pero esta vez no están rotos, son enteros, nacidos tanto del amor como de la lujuria. Convulsiono a su alrededor, cada nervio encendido, aferrándome a él con toda la certeza desesperada de alguien que finalmente entiende que pertenece exactamente donde está.

Antes de que pueda recuperarme, me gira suavemente, apoyándome contra el azulejo resbaladizo. Su pecho cubre mi espalda, su polla deslizándose de nuevo en mi interior con un empujón pausado que me hace temblar. El agua cae en cascada sobre nosotros mientras embiste, su mano firme en mi cintura mientras su aliento calienta el lado de mi cuello.

Mis gemidos llenan el espacio, más fuertes ahora, a medida que su ritmo se profundiza. Se aprieta más, besando la línea de mi hombro, murmurando mi nombre entre embestidas. La conexión se estrecha hasta que me siento consumida por él, rodeada por su fuerza y su calor, sosteniéndome, negándose a dejarme caer. Gruñe bajo en mi cuello, su ritmo se rompe mientras llega a su propio orgasmo, derramándose dentro de mí con un temblor mientras me mantiene firme contra la pared.

Su calor pulsa dentro de mí y me estremezco, apretando a su alrededor mientras me muerde el hombro. Sus manos siguen agarrando mis caderas con firmeza mientras respiro hondo varias veces y apoyo la mejilla en el azulejo frío.

Los temblores han cesado. Las imágenes de sangre en la nieve parecen más lejanas ahora, aunque sé que volverán.

—¿Será más fácil?

Su cuerpo se retira brevemente del mío, pero regresa, presionando su pecho contra mi espalda. —No.

—¿Habrá más?

—Sí.

Cierro los ojos y asimilo la verdad de sus respuestas. Habrá más muertes. Más sangre. Más momentos en los que tendré que elegir entre mi conciencia y el anhelo de mi corazón.

—Los niños no pueden saberlo nunca —susurro.

—No lo sabrán.

Me saca del chorro de agua, que ahora corre más fría, y luego de la ducha por completo. Nos secamos en silencio y me da una de sus camisas para que me la ponga. Me llega hasta los muslos, un algodón suave que huele a su colonia.

En su dormitorio, me siento en el borde de la cama, secándome el pelo con una toalla, y lo observo vestirse con ropa limpia. La rutina parece tan normal: elegir una camisa, ponerse los pantalones, pasarse un peine por el pelo húmedo. Como si no acabáramos de lavarnos la sangre de las manos. Como si él no acabara de matar a un hombre mientras yo miraba.

—¿Y ahora qué? —pregunto.

Se aparta del espejo donde se estaba ajustando el cuello. —Ahora te vas a casa con tu familia. Les ayudas con el árbol. Finge que esto no ha pasado.

—¿Y mañana?

—Mañana haremos lo que haya que hacer.

La simplicidad de su respuesta me hiela. Esto es lo que hace día tras día, y espera que yo también lo haga. Ya no podré fingir que puedo volver a mi antigua vida. Ya no podré creer que puedo mantener un pie en su mundo y otro en el mío.

Ahora que le he confesado mi amor, no hay vuelta atrás.

Soy suya, completa y absolutamente suya. Y no hay nada que pueda cambiarlo.

Me lleva a casa a través de las calles vacías de Moscú. Sigue nevando, cubriendo la ciudad con un blanco fresco que ocultará las manchas de lo que hemos hecho esta noche. Observo los copos atrapados en los faros y pienso en lo hermosos que se ven, en lo puros que son.

Belleza y horror. Inocencia y corrupción. Estoy aprendiendo que ambos pueden coexistir. Incluso pueden existir dentro de la misma persona.

Cuando llegamos a mi edificio, no me besa para despedirse. En su lugar, me coge la mano cuando voy a alcanzar el tirador de la puerta.

—Ptichka.

Me vuelvo.

—Lo has hecho bien esta noche.

El elogio no debería importar, pero lo hace. Asienta algo dentro de mí que no sabía que necesitaba ser asentado.

Subo las escaleras hasta mi piso, con sus palabras resonando en mi mente. Dentro, la yolka espera en la esquina, a medio decorar e inocente. Los adornos hechos a mano por Anya y Mikhail cuelgan de las ramas inferiores, torcidos pero sinceros en su imperfección.

Toco uno de los ángeles de papel y recuerdo tener su edad, creer en la magia y los milagros. Creer que el bien y el mal existían en mundos separados que nunca se tocaban.

Ahora sé que no es así. Ahora sé que a veces viven en el mismo corazón, en la misma cama, bajo la misma piel.

Ya no soy la mujer que respondió a un anuncio para un puesto de limpieza. Esa mujer ha muerto esta noche en una cabina de ducha, arrastrada por el agua caliente y las manos desesperadas.

Lo que queda es alguien nuevo. Alguien que puede ver morir a un hombre y aun así sentir el deseo ardiendo en sus venas. Alguien que puede amar a un asesino y dormir tranquilamente después.

Alguien que pertenece a Xander Morin, en cuerpo y alma.
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XANDER


La fábrica se agazapa en las entrañas del polígono industrial, un esqueleto de hormigón que dejó de respirar hace años. Las ventanas rotas nos observan en la noche de diciembre y el viento trae el olor a óxido y a podredumbre. Compruebo mi reloj: las 03:47. Los Sokolov han elegido bien su escondite, enclavado entre un cementerio de maquinaria en desuso y una estación de clasificación donde los trenes de mercancías no han circulado desde la caída de la Unión Soviética.

Igor está agachado a mi lado, su aliento forma nubes en el aire gélido.

—Doce guardias en rotación. Dos en la entrada principal, cuatro más patrullando el perímetro. El resto está dentro con la mercancía.

Estudio el edificio con unos prismáticos de visión nocturna. El alijo de armas se encuentra en la tercera planta, según nuestra inteligencia. Cajas de Kalashnikovs, lanzacohetes y munición suficiente para abastecer una pequeña guerra. Los Sokolov llevan meses acumulando provisiones, preparándose para una confrontación que saben que es inminente.

—Ivan, lleva a tu equipo por el lado este. Espera mi señal —digo, bajando los prismáticos y volviéndome hacia los ocho hombres apostados tras de mí en las sombras—. Que no haya supervivientes. Lo quemamos todo y desaparecemos antes de que llegue el cuerpo de bomberos.

Tras unos cuantos gruñidos de asentimiento, el equipo de Ivan se mueve en la oscuridad, con sus pasos amortiguados por años de entrenamiento. Yo dirijo el asalto principal, pasando por encima de cristales rotos y metales retorcidos mientras nos acercamos a la entrada de la fábrica.

El primer guardia muere antes de darse cuenta de que estamos allí. La hoja de Igor le encuentra la garganta y el hombre se desploma contra el muro de hormigón. Su compañero se gira al oír el ruido, con la boca abierta para gritar una advertencia que nunca llega. Mi Makarov con silenciador le mete dos balas en el torso y cae junto a su camarada.

Entramos como un torrente, con la misma fluidez que el agua por un embudo. Trabajamos en equipo y eso es lo que nos hace buenos en lo nuestro. El interior de la fábrica es un laberinto de maquinaria oxidada y pasarelas derrumbadas. Desde arriba, nos llegan voces que flotan entre los andamios desvencijados y la neblina de una barata iluminación fluorescente.

El hueco de la escalera apesta a orina y a sudor. Subo los escalones de dos en dos, con mi equipo siguiéndome en formación cerrada. Tres pisos más arriba, las voces se deslizan en la oscuridad: obscenidades en ruso mezcladas con risas. No tienen ni idea de lo que se les viene encima, aunque deberían. He ido eliminando a sus hombres uno a uno durante las últimas seis semanas y, a dos días de la fecha límite, estoy listo para cerrar filas y acabar con esto.

—Movimiento en la tercera planta —la voz de Ivan crepita en mi auricular—. Seis objetivos visibles a través de las ventanas del este.

Llego al rellano de la tercera planta y me detengo. El espacio del almacén se abre ante nosotros, lleno de cajas de madera y estanterías metálicas. Unas bombillas desnudas cuelgan de cables a la vista, creando charcos de luz amarilla que dejan la mayor parte del suelo en penumbra. Los guardias se agrupan alrededor de una mesa de juego, con sus armas apoyadas en unas cajas cercanas.

Vuelvo a contarlos: seis hombres, todos armados, todos a punto de morir.

El tiroteo estalla mientras mi equipo irrumpe por la puerta, los fogonazos de los cañones iluminan el almacén con una luz blanca estroboscópica. Los guardias se abalanzan sobre sus armas, pero ya nos hemos hecho con la ventaja. El fuego de las armas automáticas desgarra el aire, las balas sacan chispas de las vigas metálicas y astillan las cajas de madera.

Un guardia consigue llegar a su fusil y se gira para apuntarnos. Pero la ráfaga de Igor lo alcanza en el pecho y el impacto lo lanza hacia atrás contra una pila de cajas de munición. Otro intenta correr hacia las ventanas, pero Ivan lo abate con tres disparos en la columna vertebral.

El último guardia se cubre tras un pilar de hormigón, su pistola ladra repetidamente mientras intenta mantenernos a raya. Doy un amplio rodeo, usando el laberinto de maquinaria para acercarme por su lado ciego. Cuando salgo de mi escondite, él sigue disparando a las sombras, con la espalda al descubierto.

El disparo de la Makarov no es más que un susurro. La bala le da en la base del cráneo y cae de bruces sobre el suelo de hormigón, donde su sangre forma bajo él un charco carmesí oscuro con forma de riñón.

Cae el silencio, roto solo por el zumbido en mis oídos y el arrastrar de las botas de mis hombres mientras buscan más hostiles. Tenemos quizá cuarenta minutos antes de que lleguen los bomberos, quince antes de que alguien llame a la policía. No vamos a salirnos con la nuestra si nos quedamos aquí de cháchara y no hay tiempo para que venga nadie a limpiar.

—Colocad las cargas —ordeno, pasando por encima de los cadáveres mientras inspecciono el alijo de armas.

Las cajas contienen exactamente lo que nuestra inteligencia nos prometió. Fusiles Kalashnikov embalados en cosmoline, granadas propulsadas por cohetes metidas en un acolchado de espuma y cajas de munición que representan meses de preparación. Los Sokolov invirtieron mucho en este arsenal, creyendo que les daría la ventaja en nuestra futura guerra.

Se equivocaban.

Ivan coloca cargas plásticas en las vigas de soporte mientras Igor cablea las cajas de munición. Los explosivos derribarán la mitad del edificio, asegurando que nada sobreviva a la explosión. Observo el trabajo, sintiéndome ajeno a lo que estamos a punto de hacer, comprobando mi reloj mientras los segundos se agotan.

Un movimiento me llama la atención: una sombra que se desplaza detrás de una mesa volcada. Uno de los guardias sigue respirando, su pecho sube y baja con jadeos superficiales. La sangre se encharca bajo su cabeza, y sus ojos siguen mi movimiento mientras me acerco.

—Por favor —susurra en ruso, la palabra apenas audible—. Tengo hijos.

Estudio su rostro: joven, quizá veinticinco años, de piel pálida y ojos asustados. Un anillo de boda capta la luz del techo y me fijo en la foto de una cartera metida en el bolsillo de su chaleco. La imagen muestra a una mujer sosteniendo a dos niños pequeños, sus rostros radiantes de inocencia.

La Makarov me pesa en la mano. Este hombre eligió su lealtad cuando se unió a los Sokolov. Conocía los riesgos, comprendía el coste de oponerse a nosotros. Sus hijos crecerán sin padre porque su padre eligió el bando perdedor.

—Su jefe debería haber pensado en eso —le digo.

El eco del disparo de la pistola retumba en el almacén. La cabeza del guardia se sacude hacia atrás y sus ojos pierden el enfoque. La sangre se extiende por el hormigón, mezclándose con el polvo y los escombros que cubren el suelo. Su vida ha terminado rápidamente en lugar de con sufrimiento y por inhalación de humo.

—Las cargas están colocadas —informa Ivan—. Tenemos tres minutos para desalojar el edificio.

Descendemos rápidamente por la escalera, las botas golpeando los escalones metálicos que gimen bajo nuestro peso mientras los temporizadores digitales se acercan a cero.

El aire nocturno me golpea la cara cuando salimos a toda prisa por la entrada de la fábrica. Nuestros vehículos esperan en las sombras, más allá de la valla del perímetro, con los motores en marcha y los conductores listos para desaparecer en las laberínticas calles de Moscú. Me subo al asiento del copiloto del coche de cabeza y aceleramos para alejarnos del edificio antes incluso de que haya cerrado la puerta.

La explosión desgarra la noche exactamente a las 04:12. La onda expansiva hace temblar las ventanas a tres manzanas de distancia, y unas llamas anaranjadas se elevan hacia el cielo mientras los pisos superiores de la fábrica se derrumban sobre sí mismos. Le siguen detonaciones secundarias a medida que la munición se calienta, enviando balas trazadoras que surcan la oscuridad.

Una humareda negra se eleva sobre el distrito, visible a kilómetros de distancia contra el cielo del amanecer. Para cuando lleguen los camiones de bomberos, el edificio será poco más que metal retorcido y escombros de hormigón. El arsenal de los Sokolov ha quedado reducido a cenizas y metal incandescente, y el FSB se va a poner las botas con ello.

Conducimos por calles vacías, pasando junto a bloques de apartamentos donde las luces parpadean tras las cortinas mientras los residentes se despiertan para investigar el lejano estruendo. Moscú nos engulle en su abrazo, ocho fantasmas que se desvanecen en el laberinto urbano que nos engendró. La Hermandad Sokolov es más débil esta noche, su tesoro de guerra reducido a escombros radiactivos. Pero la debilidad y la muerte son monedas diferentes, y el Pakhan solo acepta una forma de pago.

Finalmente, nos reagrupamos en mi piso franco y mis hombres vuelven a sus horarios normales, algunos de ellos se van a casa a dormir. Y yo me dirijo a mi reunión con Leonid. Llego con veinte minutos de retraso, pero con buenas noticias; quedan tan pocos hombres que casi puedo saborearlo. Aunque no soy tan estúpido como para pensar que esta reunión irá como la seda.

Aparco fuera del edificio y cojo el ascensor privado hasta su despacho. Él está sentado detrás de su escritorio, con aspecto de haber salido directamente de una revista y con una taza de café en la mano, sin duda aderezado con su bourbon favorito.

—¿La fábrica? —gruñe mientras me acerco a su escritorio. Antes incluso de organizar este ataque, le informé de mi plan. Con solo dos ubicaciones restantes y el desafío de dar con Arkady, necesito toda la ayuda que pueda conseguir.

—Destruida, señor. Doce guardias eliminados, alijo de armas destruido. No hemos dejado nada salvable.

—¿Y supervivientes? —pregunta, cogiendo tranquilamente su taza de café y sorbiendo de ella. No me pide que me siente, así que me quedo de pie hasta que me hace un gesto hacia la silla de enfrente.

—Ninguno —le digo, sentándome. La silla cruje bajo mi peso con inquietud, como si entendiera la tensión que hay entre nosotros. Me niego a asumir la culpa de que los hombres de Sokolov se metieran en nuestro territorio a través de mis rutas de envío, pero Leonid ha lanzado el ultimátum y tengo que cumplirlo. No me queda otra opción.

Leonid coge un decantador de la estantería que hay detrás de su escritorio y sirve un vaso de bourbon. Puedo tomarme esto como mi bebida de celebración por su parte, pero sin una confirmación verbal de mi éxito hasta ahora, sé que todavía está esperando a que el trabajo esté terminado. Prácticamente hemos diezmado a la Hermandad. Tardarán una década en recuperarse, pero si no eliminamos a Arkady, se recuperarán. No podemos permitirlo.

—Los Sokolov tienen otros alijos —dice, deslizando un vaso por el escritorio—. Operaciones más pequeñas, pero aun así peligrosas… Y el propio Sokolov sigue vivo.

Acepto el bourbon, pero aún no bebo. Me parece prematuro celebrar cuando veo las arrugas en la frente del jefe y sé que todavía no está satisfecho.

—¿Cuántos hombres quedan? —pregunta, dándose cuenta de que aún no he bebido. Sus ojos se elevan hasta mi cara, donde espera su respuesta.

—La inteligencia sugiere veinte soldados en activo, quizá treinta contando a los heridos de nuestros encuentros anteriores. Arkady Sokolov sigue respirando, pero su hijo Yaroslav ha sido eliminado.

Sokolov está teniendo cuidado de mantenerse fuera de peligro. Se suponía que debíamos atraparlo esta noche, pero nuestra información era mala, o quizá se movió antes de que pusiéramos los ojos en el almacén. Sea como sea, sigue desaparecido y ese es un fantasma que será difícil de rastrear.

—La fecha límite no ha cambiado —continúa el Pakhan—. Nochevieja, señor Morin. Si alguna sangre Sokolov corre en el año nuevo, la suya le seguirá antes de que cambie el calendario.

La fecha límite se me asienta en el pecho, como un peso insoportable que no puedo quitarme de encima. Estoy siendo juzgado y condenado ante un público de una sola persona por un crimen que no he cometido y un castigo que es injusto. Pero asiento con la cabeza y cojo el bourbon, bebiéndomelo de un trago.

—Se esconderán después de esta noche —digo—. La fábrica los volverá paranoicos, precavidos. Cazarlos llevará tiempo.

—El tiempo es un lujo que no tiene —Leonid no cede. Lo dice muy en serio y si lo presiono, me arrepentiré—. Oblíguelos a salir. Haga que se desesperen lo suficiente como para cometer errores.

Entiendo lo que quiere que haga. Tácticas de terror. Una guerra psicológica tan intensa que se desesperarán por salvar sus propias vidas y tomarán decisiones estúpidas. Los Sokolov saldrán a luchar o morirán escondidos en los agujeros que se hayan labrado en el submundo de Moscú.

Dejo el vaso sobre su escritorio. El alcohol todavía me quema la garganta, pero ese fuego no es nada comparado con el frío cálculo que se extiende por mis pensamientos. La guerra tiene su propia lógica, su propio marco moral que existe fuera de la comprensión civil. Un buen soldado compartimenta el mal en pequeños compartimentos estancos en su mente, justificando el derramamiento de sangre como un mal necesario para alcanzar el objetivo en cuestión.

Esta guerra no es diferente de las que se libran por la libertad y la justicia, o en defensa de los derechos humanos. No tengo más autoridad que mi Pakhan, ningún Dios al que servir más que la obediencia a su mandato. Y he recibido órdenes.

Los Sokolov declararon esta guerra cuando actuaron en contra de nuestro territorio. Me arrastraron a ella al moverse a través de mi asentado lugar de autoridad. Y ya han aprendido el dolor del castigo que les espera. Ahora solo tengo que encontrarlos y asegurarme de que entienden que lo que hicieron estuvo mal, y que el castigo por tales actos infames es la muerte.

—Dieciséis días —repite el Pakhan mientras me levanto para irme.

—Dieciséis días —confirmo.

El ascensor desciende por el corazón del edificio, llevándome de vuelta a las calles de Moscú, donde hasta treinta hombres más esperan para morir.

Mi guerra contra la Hermandad Sokolov ha cobrado otra victoria, pero ganar una batalla no significa necesariamente ganar la guerra. Hasta que el último enemigo exhale su último aliento, mi propia vida pende de un hilo.

La caza continúa.
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NADYA


El aroma a pino y a velas de vainilla me recibe en la puerta, tan ajeno a nuestro abarrotado apartamento que me quedo paralizada en el umbral. Me tiembla la mano en la llave mientras empujo para entrar, y la imagen que me espera me deja sin aliento por completo.

Un árbol imponente ocupa la esquina donde solía estar nuestro televisor de segunda mano, con las ramas repletas de bolas plateadas y adornos de cristal que relucen con las luces esparcidas a su alrededor. Una guirnalda se enrosca en el tronco, entrelazada con diminutas bombillas blancas que parpadean sobre las agujas de un verde intenso. La estrella de la copa casi toca el techo, con su superficie dorada resplandeciente, y me quedo totalmente conmocionada.

Bajo el árbol, paquetes envueltos se agolpan en hileras ordenadas. Lazos rojos, lazos dorados, un papel tan brillante que refleja las luces tanto como los adornos. Más regalos de los que Anya y Mikhail han recibido en toda su vida junta. El estómago se me cae a los pies al instante, al darme cuenta de lo que ha hecho Xander.

Lo ha hecho en algún momento mientras yo estaba fuera y los niños en el colegio. No hay otra explicación. Irina nunca habría…

—¡Tita Nadya! —La voz de Anya atraviesa el aire mientras se lanza desde el sofá, y sus bracitos me rodean la cintura—. ¡Mira lo que ha traído Ded Moroz por adelantado! ¡Ha dicho que éramos demasiado buenos para esperar hasta el Novy God!

Mikhail da saltitos a su lado, con sus ojos azules muy abiertos por el asombro.

—¡Hay uno con mi nombre! ¡Y con el de Anya! ¡Y con el tuyo!

Se me revuelve el estómago mientras asimilo la transformación del apartamento. No es solo el árbol. Lo observo todo con la mirada mientras el pecho se me oprime cada vez más. Hay cortinas nuevas en las ventanas: un terciopelo azul oscuro que oculta la vista de los balcones de nuestros vecinos. Una manta de cachemir cubre nuestro gastado sofá, y unas flores frescas llenan un jarrón de cristal que no he visto en mi vida.

La firma de Xander está presente en cada superficie.

—Madre mía… —se me quiebra la voz, aunque ya sé la respuesta.

Irina sale de la cocina, con el rostro como una máscara de furia contenida. El pelo oscuro, recogido en una coleta muy tirante, y los ojos castaños, entrecerrados hasta convertirse en rendijas. Sostiene un paño de cocina que retuerce entre los dedos.

—Bienvenida a casa —dice con un tono falsamente tranquilo.

Los niños continúan con su charla emocionada, ajenos a la tensión que crepita entre su madre y yo. Anya tira de mi abrigo y señala una caja especialmente grande envuelta en papel plateado.

—Esa es para ti, tita Nadya. ¡Es enorme!

Me arrodillo a su altura, forzando una sonrisa que siento extraña en mi cara.

—¿Alguien ha visto quién ha traído todas estas cosas tan bonitas? —Me tiemblan las manos y rezo para que Xander no se haya presentado aquí. Para que, por un pequeño milagro, haya hecho esto sin ser visto. Pero la respuesta que me dan me revuelve aún más el estómago.

—Un hombre con un abrigo negro —dice Mikhail, imitando la seriedad de un adulto—. Tenía ayudantes. Han dicho que Ded Moroz quería dar una sorpresa a los niños buenos que echaban de menos a su babushka.

La mención de nuestra madre retuerce el cuchillo que ya tengo clavado en el pecho. Xander sabe exactamente cómo golpear el corazón de lo que hemos perdido, cómo hacer que su generosidad parezca tanto una bendición como una maldición. Me descubro enfadándome tanto como Irina al pensarlo, porque él sabe lo mucho que temo disgustarla. Ya se lo he dicho una docena de veces, y esto es pasarse de la raya.

—Niños, id a lavaros las manos para cenar —ordena Irina, con una voz que corta de raíz su emoción.

Me levanto despacio y me quedo de pie, mirando ese maldito árbol con espanto y horror. Me sudan las palmas de las manos, el corazón se me acelera y mi hermana se me acerca.

Protestan brevemente, pero obedecen y desaparecen por el pasillo hacia el cuarto de baño. En cuanto sus pasos se desvanecen, Irina se vuelve hacia mí.

—¿En cuántas deudas te has metido?

—¿Qué? —siseo, girándome para mirarla mientras cierro la puerta. Me pongo a la defensiva al instante porque el grandioso gesto de Xander me ha dejado en una posición indefendible. Es como si me estuviera empujando a decir la verdad, y esa es la peor idea del mundo.

—Solo el árbol cuesta más de lo que ganas en dos meses limpiando habitaciones de hotel. —Señala los adornos, y probablemente tenga razón. Esos cristales parecen caros. Yo nunca pensaría en comprar algo tan derrochador—. Esto no son adornos de unos grandes almacenes, Nadya. Esto es cristal. Cristal de verdad.

Se me seca la boca.

—Algunos de los huéspedes extranjeros dan buenas propinas durante las fiestas. Americanos, alemanes…

—No lo hagas. —La palabra interrumpe mi explicación—. No me mientas.

Mis mentiras me están descubriendo, me están alcanzando. Me da vueltas la cabeza mientras dejo el bolso en la encimera, ganando tiempo para construir una historia creíble. Siento que las paredes se cierran a mi alrededor y tiro del cuello de la camisa mientras me cuesta respirar. No solo sospecha, ahora tiene pruebas.

—El hotel recibe a viajeros adinerados en esta época del año. Ejecutivos, diplomáticos. Aprecian un buen servicio, y yo hago turnos extra…

—Enséñame tus nóminas. —Extiende la mano, cruzándose un brazo sobre el estómago—. Enséñame el extra de las propinas. ¡Deja de mentirme!

Si hablara más alto, las paredes temblarían, pero no puedo defenderme.

—¿Qué? —pregunto, aturdida. Me froto la cara y niego con la cabeza. Estoy acorralada. No tengo dónde correr ni dónde esconderme de esto.

—Tus nóminas. Si estás haciendo turnos extra por propinas generosas, enséñame la documentación.

Me tiemblan las manos mientras finjo buscar en el bolso.

—No las llevo encima. Están en el hotel, en mi taquilla…

—¿Cuándo has empezado a llevar ropa de diseño? —Alarga la mano y tira del cuello de mi abrigo hasta que me giro, doblada en un ángulo incómodo para que pueda mirar la etiqueta.

Echo un vistazo a mi abrigo —de lana negra con botones plateados, con un corte que favorece mi figura—. Xander lo mandó a su apartamento hace tres días, junto con unos guantes a juego y una bufanda que tuve que rechazar. Gritan dinero, y el dinero es algo que no tengo. O que no debería tener…

—¿Esto? No es de diseño. Lo compré en el mercado…

—La etiqueta todavía está en el cuello. —La voz de Irina baja a un susurro que, de algún modo, resulta más amenazador que un grito—. Valentino. Lo he comprobado por internet. Trescientos mil rublos.

No hay forma de que pueda dar una explicación para esto. Está claro que no es algo que haya cogido de objetos perdidos. Me llevo la mano a la nuca para tocar la etiqueta, que sigue ahí, condenatoria con su presencia.

—Puedo devolverlo —balbuceo—. Si te molesta, lo devolveré todo…

Ahora estoy andando, intentando evitarla. Me muevo hacia el sofá para tocar la manta, tan suave y lujosa, pero tan absolutamente fuera de lugar.

—¿Adónde? ¿Qué tienda vende abrigos y acepta devoluciones sin tique?

La trampa se cierra a mi alrededor; cada palabra aprieta más el nudo. Me hundo en el sofá, con las piernas demasiado débiles para soportar mi peso. La manta de cachemir que tengo debajo es más suave que nada que haya tenido nunca, y siento que me quema la piel por el mero hecho de existir. Me cubro la cara con las manos y sé que no tengo escapatoria. Irina necesita saber la verdad, pero cuando se la cuente se va a volver loca del todo. Se llevará a los niños y no los volveré a ver nunca más. No me creerá cuando le diga que Xander es bueno para nosotros.

—Habla conmigo —dice Irina, y su enfado cambia hasta que se sienta a mi lado, acariciándome la espalda con círculos compasivos—. Sea lo que sea que esté pasando, podemos solucionarlo. Pero necesito la verdad.

¿La verdad? ¿Quiere que le hable de cómo limpio sangre de los suelos y veo cómo matan a hombres? ¿De las manos de Xander en mi cuerpo, de su voz llamándome Ptichka mientras se mueve dentro de mí? No. No puedo decirle la verdad. No es que no sea lo bastante fuerte para soportarla. Lo es. Pero yo no.

—No puedo.

—¿No puedes qué?

—No puedo decírtelo. —La confesión se me desgarra en la garganta—. Ojalá pudiera, pero no puedo.

Irina se echa hacia atrás y se frota la frente, y luego se pellizca el puente de la nariz.

—¿Estás en problemas?

«Sí. En más problemas de los que podrías imaginar», pienso.

—No.

—¿Estás herida?

«Solo de formas que no se ven».

—No.

—¿Estás…? —hace una pausa, buscando las palabras—. ¿Te estás vendiendo? —La forma en que lo susurra, conmocionada, me abre el corazón en canal.

Me vuelvo para mirarla y veo mis propios rasgos reflejados en su expresión: el mismo pelo oscuro, la misma mandíbula terca que nos marca como hermanas. Su expresión preocupada se parece a la de Mamochka los días antes de morir.

—¿Cómo puedes preguntarme eso?

—Porque desapareces todas las noches. Vuelves a casa agotada, con ropa que cuesta más de lo que nadie debería gastar. No quieres enseñarme las nóminas ni explicar de dónde sale todo esto. —Señala el árbol, los regalos, el apartamento transformado—. ¿Qué otra cosa se supone que debo pensar?

Las lágrimas me queman detrás de los ojos, pero me niego a dejar que caigan. Irina se merece la verdad, se merece saber que su hermana no está vendiendo su cuerpo por dinero. Pero la verdad lo destruiría todo: su seguridad, la inocencia de los niños, las mentiras cuidadosamente elaboradas que nos mantienen a todos respirando.

—No soy una prostituta —susurro.

—Entonces, ¿qué eres?

El silencio entre nosotras está cargado con todo lo que no puedo decir. A través de las paredes, oigo a Anya y a Mikhail reírse en el baño, con una alegría que no está marcada por las complicaciones de los adultos.

—Los quiero —digo finalmente—. Todo lo que hago es por ellos.

—Eso no es una respuesta.

—Es la única que puedo darte.

El rostro de Irina se descompone y su compostura finalmente se quiebra. Las lágrimas le corren por las mejillas mientras me coge las manos, apretándolas entre las suyas.

—Me estás asustando —admite—. Eres mi hermana pequeña. Te vi desmontar radios cuando tenías siete años, te vi memorizar libros de texto mientras otras niñas jugaban con muñecas. Eres brillante, Nadya. Podrías haber sido cualquier cosa.

Podría haber sido. Tiempo pasado, sueños enterrados con nuestra madre.

—Estoy bien —miento.

—No estás bien. Apenas comes, nunca duermes. Das un respingo cada vez que suena el teléfono. —Me aprieta más fuerte—. Y ahora esto. —Mira alrededor del apartamento—. Esto parece la generosidad desmedida de alguien que quiere poseerte.

La observación se acerca demasiado a la verdad. Los regalos de Xander no son gestos de afecto. Son marcas territoriales, su forma de reclamar lo que le pertenece. El árbol, los regalos, incluso el abrigo que llevo, todo transmite el mismo mensaje: «Esta mujer es mía». Y en la medida en que se lo comunica a sus enemigos, es algo bueno, pero quizá a los ojos de mi hermana sea algo malo.

—Quizá debería llevar a los niños a casa de la tía Vera —dice Irina en voz baja.

El terror me inunda.

—No, por favor.

—¿Por qué?

Porque Xander se daría cuenta. Porque harían preguntas. Porque en el momento en que su interés por mí se convierta en un inconveniente en lugar de una ventaja, me volveré prescindible.

—Porque son felices aquí. Míralos. ¿Cuándo fue la última vez que oíste a Mikhail reír así?

—La felicidad comprada con dinero sucio no es felicidad.

La frase me pilla desprevenida. Dinero sucio. Si supiera lo certero que es su instinto…

—No es dinero sucio —protesto débilmente.

—Entonces, ¿qué es?

Me levanto y voy a la ventana, apartando las cortinas nuevas para mirar la calle. Un sedán negro está parado en la esquina, con sus ocupantes invisibles detrás de los cristales tintados. Los hombres de Xander están observando y esperando. Ahora me siguen a todas partes, sombras que garantizan mi seguridad mientras me recuerdan mi cautiverio.

—No puedo explicarlo de una forma que no te haga daño —digo sin darme la vuelta.

—No explicarlo hace más daño.

El coche de abajo se aleja y desaparece en el tráfico vespertino de Moscú para dar la vuelta a la manzana y buscar un lugar discreto donde aparcar. Otro lo sustituirá en menos de una hora. El ciclo nunca se rompe.

—Si te pido que confíes en mí, ¿lo harás?

—Quiero hacerlo.

—Pero no puedes.

—No mientras me estés mintiendo.

Me vuelvo para mirarla, memorizando la preocupación en su expresión. Si Irina coge a los niños y huye, ¿cuánto tardará Xander en encontrarlos? ¿Cuánto tardará en agotársele la paciencia con mis complicaciones familiares?

—El trabajo en el hotel es real —digo, construyendo la verdad a partir de fragmentos—. Pero algunos de los huéspedes… piden servicios adicionales.

—¿Qué servicios?

—Discreción. Privacidad. Me pagan por olvidar lo que veo, lo que limpio después.

Se acerca lo suficiente a la realidad como para que mi voz suene auténtica. Irina entrecierra los ojos mientras procesa la insinuación.

—¿Qué ves?

—Cosas que ojalá no viera.

—Nadya…

—Por favor. —Vuelvo al sofá y me arrodillo delante de ella—. Por favor, no me pidas que elija entre protegerte a ti y protegerlos a ellos. No lo sobreviviré.

La confesión me destroza. Las lágrimas por fin se derraman, calientes contra mis mejillas, mientras la presión de todo se me viene encima. El mundo de Xander, su violencia, su inexplicable ternura hacia mí. Las mentiras que se multiplican a diario, cada una construyendo muros entre las personas que más quiero y yo.

Irina me rodea con sus brazos y me derrumbo sobre su hombro.

—Estoy intentando mantenernos a todos a salvo —sollozo, porque es verdad. Si le digo toda la verdad, su mundo se convertirá en un objetivo mayor. No decírselo es lo más seguro.

—¿De qué?

De él. De los hombres que te harían daño para hacérmelo a mí. Del mundo en el que he caído y que devora todo lo que es blando e inocente.

—De la pobreza. De perdernos los unos a los otros. De acabar separados y destrozados.

No es toda la verdad, pero contiene suficiente realidad para satisfacerla temporalmente. Irina me acaricia el pelo, con un tacto suave a pesar de la tensión que hay entre nosotras.

—Lo solucionaremos —murmura—. Sea lo que sea, lo afrontaremos juntas.

Pero no lo haremos. El camino que he elegido me aleja de ella, de los niños, hacia una oscuridad que no pueden seguir. Cada regalo que Xander me envía, cada noche que paso en sus brazos, cada escena del crimen que limpio para él me aleja más de la vida que solía conocer.

Los niños vuelven del baño, con una emoción que no se ha visto empañada por las complicaciones de los adultos. Se sientan en el suelo, junto al árbol, señalando los diferentes paquetes y especulando sobre su contenido.

Irina se mueve para servirles la cena con el escepticismo todavía en su rostro y yo me encierro en el baño a llorar, y luego a vomitar. Todo esto es demasiado para mí y me estoy viniendo abajo. Tengo que plantarme con Xander, pero al mismo tiempo tengo que darle las gracias por ser tan generoso. No sé qué hacer primero.

Odio estar tan dividida, tan sensible, pero no hay salida más fácil que seguir adelante. Si tengo que seguir trabajando con él, entonces tengo que poner límites. No puede volver a ponerme en esta situación.

Simplemente, no podré soportarlo.
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XANDER


Una humareda gris se enrosca hacia el techo, mezclándose con el olor a sudor nervioso que impregna a todos los reunidos en torno a la mesa de la sala de conferencias del viejo almacén. Cuatro tenientes se sientan frente a mí, con los rostros iluminados por las duras luces fluorescentes que proyectan profundas sombras bajo sus ojos, haciéndolos parecer espectros sombríos.

Igor extiende fotografías frente a nosotros: fotos de vigilancia tomadas con teleobjetivos, imágenes granuladas capturadas desde azoteas y callejones. Cada foto muestra al mismo hombre, Soran Shubin, sicario de los Sokolov, de cuarenta y ocho años, con las sienes canosas y unos ojos azul pálido tan vacíos como los de un esqueleto.

—Atacó la operación de Kostas ayer —informa Igor, dando un golpecito en una de las fotografías—. Quemó todo el almacén, mató a seis de nuestros aliados griegos. Los bomberos encontraron tres cuerpos entre los escombros, pero los otros tres… —Niega con la cabeza—. Pedazos esparcidos por dos manzanas después de que este carnicero los desmontara como si estuviera desguazando un coche.

Estudio el rostro de Shubin, memorizando el rictus cruel de su boca y la cicatriz que le recorre desde la oreja izquierda hasta la mandíbula. Veinte años en este mundillo me han enseñado a leer la violencia en los rasgos de un hombre, y este lleva la muerte en la mirada. Oscuro como el demonio y negro como el pecado.

—¿Dónde está ahora? —pregunto.

—Moviéndose entre pisos francos en el distrito de Zamoskvorechye —responde Ivan, deslizando otro juego de imágenes sobre la mesa—. Nuestras fuentes lo sitúan en tres lugares diferentes durante la última semana. Está teniendo cuidado, no se queda en ningún sitio más de cuarenta y ocho horas.

Las fotografías muestran edificios de apartamentos con fachadas manchadas por décadas de contaminación de Moscú. Estructuras anónimas donde los hombres desaparecen en el laberinto urbano, emergiendo solo para matar y desvanecerse de nuevo. La red clandestina está plagada de hombres como Shubin y podría desaparecer como un fantasma si no tengo cuidado.

—¿Tiene protección?

—Dos guardaespaldas, quizá tres. Todos soldados de los Sokolov, todos armados y paranoicos ahora. Después de la que les hemos estado liando, será difícil pillarlo, jefe. —Igor enciende otro cigarrillo; la llama ilumina brevemente sus rasgos curtidos—. Pero tiene sus costumbres. Visita a su madre todos los martes por la tarde, siempre solo, y comprueba si lo siguen. Pero si ponemos a alguien en la casa…

Me reclino en la silla, la madera desgastada cruje bajo mi peso. La debilidad de Shubin es la obligación familiar, un sentimiento que vuelve a los hombres predecibles y, al final, los lleva a la tumba. Es exactamente el tipo de debilidad en la que debo evitar caer en lo que respecta a Nadya. Si hombres como Shubin descubrieran cuánto me afecta, ella sería mi perdición.

—¿Cuándo fue la última vez que vio a la madre?

—Hace seis días —informa Ivan—. Nuestra vigilancia confirma que estará allí esta noche, entre las ocho y las diez. El edificio tiene una sola entrada, no hay cámaras de seguridad, residentes ancianos que se meten en sus asuntos.

La trampa empieza a tomar forma en mi mente. Un edificio de apartamentos lleno de jubilados que se acuestan temprano, pasillos que amortiguan el sonido para que dichos residentes puedan dormir plácidamente y un objetivo cuyo amor por su madre lo ha vuelto vulnerable.

—Me encargaré de él solo —digo.

Los tenientes intercambian miradas. Ivan se aclara la garganta mientras se inclina sobre la mesa, juntando las manos. —Esto no es una simple eliminación, jefe. Shubin tiene cuarenta y dos muertes confirmadas, incluyendo a dos de nuestros mejores soldados el mes pasado.

—Cuarenta y tres víctimas —corrige Igor—. Encontramos el cuerpo de Sergei esta mañana en el río Moscova. La firma de Shubin estaba grabada en su pecho.

Esa S gigante y sinuosa rajada en la carne de un hombre asesinado por ese cabrón no es algo que se olvide pronto. He visto su marca varias veces, y no seré la víctima número cuarenta y cuatro.

Me levanto y camino hacia las ventanas, donde, fuera, una nueva capa de nieve resalta las luces de la ciudad. Los edificios de oficinas se extienden hacia el horizonte, sus superficies de cristal reflejando el cielo gris carbón. En algún lugar, entre esas torres, la gente vive vidas absolutamente mundanas y aburridas. Estoy seguro de que son conscientes de que hay hombres como yo aquí fuera, tramando muerte y venganza, pero viven en paz y sin alarmarse; igual que la madre de Shubin.

—La anciana —digo sin darme la vuelta—. ¿Sabe a qué se dedica su hijo?

—Tiene ochenta y tres años y está medio ciega —responde Ivan—. Probablemente piense que vende seguros.

No se me escapa la ironía. Una madre que crio a un asesino creyendo que había criado a un proveedor. Las mentiras que contamos para proteger a los inocentes, incluso mientras corrompemos todo lo que tocan. Esa pobre anciana ha vivido toda su vida en la más absoluta ignorancia, y qué sorpresa se llevará al enterarse de que su hijo ha sido brutalmente asesinado. No creerá los informes cuando salgan, cuántos hombres ha matado este capullo, pero quizá la conmoción simplemente la envíe a la tumba para estar con él en el otro lado.

—Enviad a los demás a casa esta noche. En esto trabajo solo.

—Jefe... —empieza Igor, pero lo interrumpo.

—Solo. —No permitiré que discutan conmigo. Si irrumpo ahí con cinco hombres simplemente porque temen que Shubin me domine, llamaremos la atención. Nos descubrirán, y eso nos llevará hasta Markov, a quien no le hará ninguna gracia.

Recojo las fotografías y los informes de vigilancia, estudiando por última vez la distribución del edificio. Hay tres plantas, una escalera estrecha, y la madre de Shubin vive en el apartamento 2B. Su hijo subirá esas escaleras, creyéndose a salvo al abrigo de su madre.

Morirá creyéndolo.

La reunión se disuelve tras tratar un par de asuntos administrativos más. Mis tenientes se marchan, dejándome solo con el humo del cigarrillo aún enturbiando el aire y la carga del trabajo que tengo por delante. Compruebo mi arma, me la guardo en la funda y me la sujeto al pecho bajo el abrigo. Enciendo otro cigarrillo para intentar calmar los nervios y concentrarme mentalmente para esto.

Shubin será un enemigo formidable. Tengo que estar preparado.

Las siete de la tarde llegan más rápido de lo que estoy preparado. Aparco a tres manzanas del edificio objetivo y recorro la distancia restante por aceras resbaladizas por el hielo. Los peatones pasan a toda prisa con la cabeza gacha, concentrados en llegar a destinos cálidos antes de que la temperatura baje más.

El edificio de apartamentos se yergue entre una panadería desaparecida y un ambulatorio del Gobierno que cerró hace unas horas. Los muros de hormigón están manchados de negro y las ventanas, cubiertas por cortinas que no se han limpiado desde la muerte de Brézhnev. La entrada es una única puerta de cristal con la cerradura rota; la seguridad se reduce a la apatía colectiva de los residentes que viven aquí.

Subo a la segunda planta manteniendo mis pisadas lo más silenciosas posible sobre las viejas y raídas alfombras, y consigo no cruzarme con nadie en el camino.

El apartamento 2B está al final del pasillo. La luz se filtra por debajo de la puerta y oigo voces dentro: la risa de una anciana mezclada con los tonos más graves de un hombre. Shubin ha llegado temprano esta noche, lo que desbarata mi plan. Esperaba entrar en el apartamento fingiendo ser el portero, aguardarlo en la penumbra mientras evitaba un buen examen por parte de su madre medio ciega. Pero los planes cambian, así que me adapto.

Me acomodo en las sombras del hueco de la escalera y espero.

Cuarenta y tres minutos después, la puerta del apartamento se abre. Shubin sale solo, con el abrigo abotonado contra el frío. Es más bajo de lo que sugerían sus fotografías, quizá metro setenta y dos, con la complexión compacta de un hombre que se toma en serio su físico. Aprovecho el momento de ventaja para absorber todo lo que puedo de él.

Ligera cojera en la pierna izquierda, también favorece su brazo izquierdo, lo que significa que alguien lo ha herido recientemente. Y no lleva ningún arma en la mano, solo las llaves del coche. Eso me dará una ventaja de diez segundos si tiene que quitarse el abrigo para sacar la pistola.

Le dejo bajar hasta la mitad de la escalera antes de seguirlo, mis pasos enmascarados por los suyos. La entrada del edificio da a un patio rodeado de estructuras similares: un campo de exterminio perfecto con múltiples vías de escape y sin testigos, especialmente en la oscuridad de esta época del año. Y mejor aún, todavía no tiene ni idea de que lo estoy siguiendo.

—Soran Shubin —lo llamo cuando estoy seguro de que la visión de nosotros dos está oculta desde todos los ángulos.

Se gira al oír su nombre, con la mano ya buscando la pistola bajo su abrigo. Pero soy más rápido, acortando la distancia antes de que pueda desenfundar. Mi puño impacta en su plexo solar, dejándolo sin aliento mientras se dobla por la mitad.

Deslizo mi hoja de cerámica de su funda en un movimiento tan fluido que podría ser un baile y la lanzo por el aire hacia su yugular. Shubin se aparta de un giro, el filo le abre un corte superficial en el cuello en lugar del golpe mortal que pretendía.

La sangre le corre por el cuello mientras finalmente saca su arma, pero ya estoy dentro de su guardia. Mi mano izquierda agarra la mano con la que sostiene la pistola mientras la derecha clava el cuchillo hacia su riñón. Es bueno —veinte años de supervivencia le han enseñado a jugar sucio— y su rodilla sube hacia mi entrepierna.

Pivoto, recibiendo el impacto en el muslo, y uso su impulso para estrellarlo contra la pared del patio. Su cráneo impacta contra el hormigón con un sonido húmedo y su agarre en la pistola se debilita.

El cuchillo da en el blanco al segundo intento, deslizándose entre las costillas para perforarle el pulmón. Jadea, con espuma de sangre en los labios mientras la hoja se retuerce más profundamente. Sus ojos se abren de par en par al darse cuenta de que la muerte lo ha encontrado a la sombra de su madre.

—Por los griegos —le susurro al oído.

Saco la hoja y ataco de nuevo, esta vez más profundo, encontrando su corazón. El cuerpo de Shubin se pone rígido y luego se afloja cuando la vida lo abandona. Se desliza por la pared, dejando un rastro carmesí en el hormigón que se congelará antes del amanecer, y antes de que haya podido siquiera respirar, su orina forma un charco en el suelo bajo él. Un vaho caliente se eleva de su cadáver mientras comienzan las convulsiones, y por un momento me quedo de pie sobre él, saboreando mi victoria.

Era un insensato que se volvió demasiado predecible. Ahora ha pagado por sus pecados.

Reviso sus bolsillos, quitándole la identificación y cualquier cosa que pueda conectarlo con la organización Sokolov demasiado rápido. Descubrirán quién es bastante pronto, pero la incapacidad de identificar su cuerpo de inmediato significa que los Sokolov no sabrán que otro de sus hombres ha caído. Su cartera contiene una fotografía: la anciana del 2B, sonriendo a la cámara con inocente alegría.

Pero me encuentro ante otro estropicio, otra escena que requiere las habilidades particulares de Nadya. La idea de ella envía electricidad por mis venas, la expectación se mezcla con la adrenalina que todavía pulsa a través de mí por el trabajo de esta noche.

Marco su número, el teléfono suena dos veces antes de que su voz llene mi oído.

—¿Da?

—Te necesito —le digo en voz baja. Y, Dios mío, eso es más cierto que nunca. Solo pensar en verla me pone nervioso. Necesito saber cómo está, qué piensa de los regalos que le dejé.

Una pausa. —¿Dónde?

—Te enviaré las coordenadas. Tráelo todo.

—¿Cómo de grave?

El olor de la orina de Shubin humeando en el aire invernal llega hasta mí. —Lo bastante grave.

—Estaré allí en media hora.

La línea se corta, pero mantengo el teléfono contra mi oído durante varios latidos más, saboreando el sonido de su voz. Vendrá a mí y se arrodillará en esta carnicería que la espera, y transformará el caos en orden con sus cuidadosas manos. Sus ojos oscuros evaluarán los daños mientras su mente cataloga el trabajo necesario para hacerlo desaparecer.

Soran Shubin está muerto, su sangre ya se está convirtiendo en hielo. Mañana habrá otros, y pasado mañana aún más. La Hermandad Sokolov se desangra soldado a soldado mientras mi fecha límite se acerca sin respetar la fragilidad de mi posición.

Quedan quince días hasta la víspera de Año Nuevo.

Quince días para terminar lo que empecé, o morir en el intento.

Miro mi reloj y me apoyo en la fría pared de ladrillo del edificio. Es hora de reunirme con mi Ptichka y verla hacer su extraña magia en el desastre que hemos hecho de este mundo.
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Irina está sentada a la mesa de la cocina cuando vuelvo, con las manos rodeando una taza de té que se ha enfriado hace mucho. Sus ojos color avellana siguen mis movimientos mientras cuelgo el abrigo en el gancho junto a la puerta, y por su postura sé que ha llegado la confrontación que tanto he temido.

—Los niños están dormidos —masculla mientras mis ojos recorren el apartamento. Es temprano, pero me doy cuenta de que probablemente los ha acostado solo para poder enfrentarse a mí. La idea de Xander de una sorpresa navideña no ha sido una buena idea. Estoy metida en un buen lío con ella.

Asiento y me dirijo al frigorífico, necesitando algo que hacer con las manos. La luz interior ilumina restos de sopa y un cartón de leche que caduca mañana. Debería estar lleno de comida y bebida frescas, pero estaba demasiado ocupada limpiando otra de las escenas de ejecución de Xander como para pasar por el mercado. Esta vez ha sido en el patio de un edificio de jubilados. Apenas he dormido en toda la noche, así que he echado una siesta en su casa todo el día.

E incluso cuando intento hacer de tía buena y benévola, y tengo dinero más que suficiente para ello, fracaso. Ya no tengo tiempo para cuidar de mí misma ni de mi familia.

—Tenemos que hablar.

Las palabras restallan como el martillo de un juez. Cierro la puerta del frigorífico y me giro para enfrentarme a mi hermana, que parece agotada por todas mis mentiras. Su pelo está alborotado, con mechones sueltos bailando alrededor de su cara por la corriente de aire de la ventana que tiene detrás. Y sus ojos hundidos delatan que no está durmiendo bien, probablemente por preocuparse por mí. Ahora que Mamochka no está, cree que como hermana mayor es su responsabilidad cuidar de mí. Ojalá no lo hiciera.

—Lo sé.

—¿De verdad? —Se levanta y la silla raspa el linóleo del suelo—. Porque no creo que entiendas lo que está pasando aquí. No creo que veas lo bajo que has caído.

La verdad de su acusación me escuece. Cuando nuestra madre vivía, yo estudiaba ciencias forenses y ayudaba con los deberes y los cuentos antes de dormir. Ahora nunca estoy aquí, siempre escabulléndome para hacer un trabajo u otro, y aunque tener un trabajo no es el problema —me ausentaría tanto si fuera legítimo como si no—, sí que me pesa mucho. La culpa me consume incluso cuando no estoy activamente haciendo un trabajo para él.

—Estoy intentando ayudar a nuestra familia.

—¿Haciendo qué, exactamente? Todavía no me has dicho la verdad sobre dónde trabajas, qué haces o de dónde sale todo este dinero. —Señala hacia el salón, donde el árbol de Xander domina la esquina—. Desapareces todas las noches, vuelves a casa agotada y esperas que me crea que estás limpiando habitaciones de hotel.

Se me revuelve el estómago, ya sea por el estrés o por las náuseas que me han estado atormentando durante días. Presiono la palma de la mano contra mi abdomen, intentando calmar la rebelión que se gesta allí. Me ha estado pasando más a menudo estos últimos días. Me pongo sensiblera y entonces el estómago también se me revuelve. Solo puedo suponer que son los nervios, que mi sistema nervioso central se está colapsando por las cosas traumáticas que he estado presenciando una y otra vez. Me pregunto cómo lo hace Xander, cómo lo lleva haciendo desde hace años.

—Limpio para gente rica que valora su privacidad —digo, aferrándome a la verdad a medias que se ha convertido en mi escudo—. Pagan bien por la discreción.

—¿Qué privacidad requiere propinas de diez mil rublos?

Esas cifras son imposibles de explicar y lo sé. Me doy cuenta de que ha estado controlando mis gastos, probablemente registrando mi bolso y mis bolsillos mientras duermo. Seguramente también ha registrado mi habitación, ha descubierto el fajo de billetes que metí bajo el colchón y el rollo en el cajón de los calcetines.

—Algunos secretos son caros de guardar —susurro.

—¿Los secretos de quién, Nadya? ¿Qué es lo que limpias después de que esa gente lo haga?

La habitación se inclina ligeramente y me agarro a la encimera para estabilizarme. Las imágenes destellan en mi mente: el trabajo de esta noche, la sangre acumulándose alrededor del cuerpo del muerto, la forma en que Xander se cernía sobre mí mientras yo ayudaba a borrar su crimen.

—No puedo decírtelo.

—¿No puedes o no quieres?

—Ambas cosas.

El rostro de Irina se transforma; la ira reemplaza a la preocupación a medida que mi confesión cala. —Entonces los estás eligiendo a ellos por encima de nosotros.

—No, estoy eligiendo protegeros.

—¿De qué?

De hombres que matan sin dudar. De un mundo donde la violencia es la moneda de cambio y el amor una debilidad. Del conocimiento de que tu hermana ha caído tan profundo en la oscuridad que tal vez nunca encuentre el camino de vuelta. Todos los pensamientos acuden a mi mente al mismo ritmo que el vómito que me sube por la garganta.

Antes de darme cuenta, estoy encorvada sobre el cubo de la basura vomitando, con profundas arcadas que finalmente la hacen callar. Se acerca a mi lado, apartándome el pelo mientras sigo vaciando el contenido de mi estómago, que no es mucho a estas horas de la noche. Aún no he cenado, lo que probablemente lo ha empeorado todo. Y es un hedor horrible y nauseabundo, pero consigo terminar y cojo la toalla que me ofrece.

—¿Estás bien? Estás muy pálida… —La enfermera que lleva dentro sale a la luz y me toca la frente. Dejo que presione su mano allí y también en mis mejillas antes de que se aparte.

—Solo he estado cansada últimamente. Seguro que es solo un virus —le digo, pero mi instinto me dice que quizá es algo más que un simple virus estomacal.

Mi móvil vibra contra mi cadera y quiero gemir, pero termino de limpiarme la cara, agradecida de que haya detenido su inquisición. Sé sin mirar que es Xander, llamándome para otra escena que necesita atención. No tengo más remedio que contestar.

—Tengo que irme —digo, sin mirar la pantalla.

—No. —El agarre de Irina se hace más fuerte—. Se acabó. Sea cual sea el trabajo que crees que tienes, se acaba esta noche.

El móvil sigue vibrando. Si no contesto, Xander enviará a alguien a recogerme. La idea de que sus hombres llamen a nuestra puerta, de que Anya y Mikhail se despierten y encuentren a extraños en nuestro apartamento, toma la decisión por mí. Jamás los pondré directamente en peligro, lo que significa que tengo que contestar.

—Tengo que trabajar —digo, apartándome de su contacto.

—Entonces no vuelvas.

Sus palabras me sientan como una bofetada. Me giro para mirarla, viendo lágrimas en sus ojos que reflejan las mías. —¿Qué? No lo dices en serio. —Busco en su expresión mientras el móvil sigue vibrando.

—Sí, lo digo en serio. —Su voz se quiebra, pero su determinación no flaquea—. No dejaré que destruyas a esta familia. Si sales por esa puerta esta noche, si los eliges a ellos por encima de nosotros una vez más, entonces estás eligiendo perdernos para siempre. No permitiré que pongas a mis hijos en peligro, y lo que sea que estés haciendo no me parece seguro.

El teléfono deja de vibrar y, de inmediato, vuelve a sonar. Xander no acepta retrasos, no entiende el concepto de lealtades enfrentadas.

—Irina, por favor…

—Elige.

Miro a mi alrededor, al apartamento que ha sido mi hogar desde que murió nuestra madre. Los dibujos de Anya cubren el frigorífico, los soldaditos de juguete de Mikhail marchan sobre la mesita de centro. El árbol que Xander envió domina el salón.

Dos mundos que chocan, ambos exigiendo todo lo que tengo para dar.

Contesto al teléfono, pero mantengo mis ojos en su cara mientras se transforma en sorpresa y luego en dolor, y sus lágrimas corren por sus mejillas. —¿Da?

—Te necesito. —Su voz es áspera y suena sin aliento—. Ahora.

—¿Dónde? —pregunto, sosteniendo la mirada de Irina.

—Te enviaré las coordenadas.

La línea se corta. Miro a mi hermana, viendo el momento exacto en que su corazón se rompe. La esperanza muere en sus ojos, reemplazada por una fría decepción que cercena cualquier esperanza que le quedara en mí.

—Volveré —susurro, pero ella solo se queda ahí, llorando en silencio, mientras cojo mi abrigo y mi bolso.

Irina no me ve marchar. Se sienta a la mesa de la cocina con su té frío, mirando sus manos mientras yo me escabullo en la noche de diciembre.

El coche me espera en la esquina, una mejora con respecto a mis traslados en taxi. Xander dice que coger cualquier tipo de transporte público es un riesgo, así que tengo que usar su conductor y su coche. El conductor no acusa mi presencia cuando me deslizo en el asiento trasero, ni comenta las lágrimas que surcan mis mejillas. No recuerdo su nombre, pero lo he visto antes, así que confío en que me llevará a donde tengo que ir.

Conducimos por las calles nocturnas de Moscú, y mi corazón se hace añicos mientras el coche rebota sobre los baches. La ciudad se desdibuja tras la ventanilla, mientras repito las palabras de Irina. No quiere que esté cerca de sus hijos. Ya no cree que sea segura. Es descorazonador, porque tiene razón. No soy segura. Soy un monstruo, igual que Xander.

La joyería se encuentra en un distrito de lujo donde los turistas ojean baratijas caras durante el día. Ahora los escaparates están a oscuras, la reja de seguridad bajada sobre las vitrinas de collares de diamantes y relojes de oro.

Xander espera en las sombras junto a la entrada trasera, sus ojos pálidos reflejando la luz de la farola. Se acerca al coche cuando se detiene y me abre la puerta antes de que el motor se apague por completo.

—¿Qué ha pasado? —pregunto, pisando un pavimento que reluce con hielo.

—Complicaciones. —Me guía hacia la puerta trasera de la tienda, que cuelga abierta sobre bisagras rotas—. Nuestra información era incorrecta.

El interior está oscuro, a excepción de las luces de emergencia, que proyectan sombras rojas sobre vitrinas volcadas y joyas esparcidas. Los cristales crujen bajo mis pies mientras nos adentramos en la tienda.

Un hombre yace detrás del mostrador principal, con el rostro destrozado por disparos a corta distancia. Un charco de sangre se extiende bajo su cabeza, cubriendo el suelo que está marcado por más cristales rotos. Se me revuelve el estómago, pero me presiono una mano en el vientre y lo contengo.

—¿Habéis entrado a robar en la tienda? —pregunto, mirándolo con confusión. Sé que está cazando hombres para eliminar una organización criminal, pero este hombre es solo el dueño de una tienda.

—No, el hombre al que estaba cazando entró. Yo lo seguí. Esto es lo que pasó. Solo necesito que borres mi presencia de aquí. Deja que los inspectores encuentren al cabrón y lo metan entre rejas. —El ceño fruncido de Xander demuestra su frustración por cómo han ido las cosas, y yo solo puedo imaginar la forma en que le clavó aquel cuchillo en las costillas al mensajero con tanta facilidad.

—Xan… —No puedo hablar. Se me revuelve el estómago de nuevo, esta vez con más fuerza. Me presiono la mano en la boca, luchando contra otra oleada de náuseas que no tiene nada que ver con el cadáver a mis pies.

—¿Qué te pasa? No contestas al teléfono, llegas tarde y ahora actúas como si fuera la primera vez que ves un cadáver. —Sus ojos tiemblan de ira, y me doy cuenta de cómo aprieta los puños.

—Estoy bien —gruño, y me aparto de él. Quiero que mi mente funcione, que se concentre en el trabajo y se asegure de que puedo borrar la presencia de Xander de este lugar para que no haya pruebas, pero no puedo pensar con claridad. Si Irina de verdad se aleja y me echa para que no pueda estar cerca de ella y los niños, no me queda familia. Significa que de verdad he elegido a Xander por encima de ella.

—No estás bien. Estás sensiblera y nerviosa, y se te van a pasar cosas por alto. —Xander me toca el brazo, como si fuera a agarrármelo y sujetarme, pero me aparto de un tirón.

—¡Basta! —espeto, con el pecho agitado—. Ya he tenido suficiente, Xander. —Estoy enfadada, pero me siento acorralada y asustada—. Irina me va a quitar a esos niños y no me dejará volver a verlos. Son mi familia. La única familia que tengo. ¿¡No lo entiendes!?

Me mira estupefacto, con la ira bullendo en sus ojos. Si yo fuera uno de sus hombres, me habría fulminado, quizá golpeado. Pero solo me mira con rabia.

—No puedo seguir así. Sé lo que haces, y estoy dispuesta a pasarlo por alto porque sea lo que coño sea que está pasando entre nosotros parece real. Pero no puedo seguir limpiando tus desastres. Tengo que hacer lo correcto para mi familia. Está claro que puedes entenderlo. —Las lágrimas asoman a mis ojos y me aparto de él, pero suspira y sus hombros se hunden.

En lugar de regañarme o gritarme, saca su móvil y la pantalla se ilumina. Marca el número de alguien y se lleva el teléfono a la oreja. —Sí. Ivan. Tengo un trabajo. El pajarito está enjaulado esta noche, pero el desastre aún necesita limpieza. Sí. Esquina de la calle Petrovka con Teatralny Proyezd. Sí, ahora mismo.

Cuando cuelga y se guarda el móvil en el bolsillo, me atrae hacia su pecho en un abrazo tan fuerte que casi no puedo respirar. —Está bien, Ptichka. Todos tenemos nuestro límite… —dice en voz baja, y me aterroriza lo que está haciendo. Este no es el hombre que conozco. Esta no es la forma en que él actúa.

Xander es despiadado y peligroso. Mató a su anterior limpiadora a sangre fría. ¿Por qué me está abrazando? Diciéndome que lo entiende.

—Xan… —digo con voz ahogada, apartándome de él.

—Vámonos a casa ya —dice, cogiéndome de la mano. Me guía de vuelta a través de los cristales rotos y hacia el callejón donde nos espera el coche. Cuando nos deslizamos en el asiento trasero, su mano agarra mi muslo mientras le ordena al conductor que regrese a mi apartamento. Todo lo que puedo hacer es temblar, preguntándome si acabo de firmar mi propia sentencia de muerte. Y quizás también la de mi familia.
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El conductor arranca en dirección al piso de Nadya, pero el nudo de rabia en mi pecho no hace más que apretarse. Ella está sentada a mi lado, lloriqueando, con los brazos rodeándole el estómago mientras mira por la ventanilla. No puede hacerme esto.

Leonid me advirtió de que sería un lastre, pero yo creía que habíamos conectado. Creía que nuestra relación iba a alguna parte. Y justo cuando empezaba a darme cuenta de que la quiero, le da por hacerse la noble conmigo.

Verme eliminar a ese mensajero ha sido demasiado para ella. No puede soportarlo. Creí que podría y no protegí su lado más tierno de las cosas más oscuras. Quiere ser como uno más de los tíos, y aunque no es como las mujeres de este mundo que ignoran el lado sucio del negocio, no está hecha para lidiar con la oscuridad que habita en mi interior.

—¿Vas a matarme? —pregunta entre sollozos, con la cabeza aún vuelta hacia la ventanilla. Imagino que es eso lo que piensa. Mi anterior limpiador acabó en un charco de su propia sangre cuando intentó comprar su salida, pero no puedo hacerle eso a ella. No si pretendo seguir viviendo conmigo mismo.

—No si no tengo por qué… —es la única respuesta que puedo darle. Leonid moverá ficha mucho antes que yo, y no estoy seguro de cómo me lo tomaré cuando lo haga. Porque lo hará.

Nadya sabe demasiado. Es una enciclopedia andante de mis crímenes.

—¿Tener por qué? —pregunta, volviéndose para mirarme con el terror en los ojos. Eso me desarma.

La alcanzo, tirando de su brazo hasta que cede y se sube a mi regazo. —Ptichka, no quiero hacerte daño nunca. —No puedo controlarla más de lo que puedo controlar a cualquier otro ser humano.

Es solo que mi forma de conseguir lo que quiero suele implicar un derramamiento de sangre. Pero no le haré daño. No puedo. Mi conciencia no me lo permitiría ahora. Deseo a esta mujer y quiero que ella también me desee a mí.

—Entonces, déjame ir, Khishchnik. Déjame estar con mi familia…, por favor. Te quiero. —Sus manos juguetean con los botones de mi abrigo y lo único que se me ocurre es la necesidad imperiosa que tengo de controlar esta situación, de detener la espiral. De obligarla de alguna manera a ver mi valía para que no haga esto, porque alejarse de mí es como marcarla para la muerte.

Pero no puedo obligarla a hacer nada, y no puedo controlarla. Pero puedo mostrarle lo que quiero. Así que levanto las manos, le sujeto la cara con ambas y la acerco, aplastando mis labios contra los suyos.

Nadya se derrite contra mí, con las manos extendidas sobre mi pecho mientras me deja devorarle la boca. Se aferra a mí, sin saber si quiere escapar o hundirse más. Tomo esa decisión por ella.

Mi mano se desliza por la línea de su espalda y le agarra el culo a través de la tela vaquera. Se estremece cuando la restriego contra la dureza que pugna contra mi cremallera. Un pequeño jadeo se le escapa de los labios. Me lo trago, luego le cojo el labio inferior entre los dientes y muerdo lo justo para que se inmute.

Meto la mano entre nosotros, y mis dedos forcejean con el botón de sus vaqueros. Se pone rígida, pero no me detiene. El metal cede con un chasquido y bajo la cremallera.

—Levanta —ordeno. Mi voz es áspera, desconocida incluso para mí.

Obedece, moviendo las caderas, y le bajo los vaqueros, empujando la obstinada tela más allá de sus muslos hasta que puedo poner las manos donde las necesito. Está caliente bajo mi tacto, lo suficientemente húmeda como para que mis dedos se deslicen con facilidad por el estropicio que hay bajo sus bragas mientras ella termina de quitarse los vaqueros.

Primero la toco a través del fino algodón, la hago restregarse contra mí, la hago sentir lo que me provoca. Se agarra a mi abrigo, dividida entre apartarse y atraerme más cerca. Deslizo el pulgar sobre ella a través de la tela en círculos cerrados hasta que su respiración se vuelve irregular y sus caderas persiguen mi mano. Solo entonces aparto el algodón húmedo y toco el calor desnudo.

—¿Crees que alguna vez te haría daño? —murmuro contra su boca, y le meto dos dedos dentro lentamente. Sus rodillas se cierran alrededor de mis caderas. Marco un ritmo duro y mantengo mi pulgar firme donde más lo necesita mientras el coche sigue botando y meciéndose.

Su respiración tartamudea, se quiebra, se recupera de nuevo, pero no le doy el orgasmo tan rápido. Lo alargo, frotando mi pulgar contra ella hasta que sus muslos tiemblan, hasta que jadea en mi cuello. Le murmuro al oído: —Sigue aguantando. Demuéstrame que no huyes de mí, pajarito.

Se agarra a mi abrigo, retorciéndose, con las caderas balanceándose sin poder evitarlo mientras hundo mis dedos profundamente y la arrastro más cerca del borde centímetro a centímetro. Cabalga sobre mi mano porque no le doy otra opción, porque su cuerpo suplica lo que su miedo intenta rechazar.

Cuando el orgasmo finalmente la posee, la desgarra por completo. Sus muslos se cierran alrededor de mi muñeca, sus caderas se arquean en un ritmo quebrado contra mi mano. Me araña el abrigo y jadea mi nombre en mi cuello, y todo su cuerpo se arquea, temblando con fuerza mientras mantengo mi pulgar frotándola, alargando el clímax hasta que se estremece, su voz rompiéndose en gritos cortos y desesperados. No aflojo, la sujeto con fuerza en mi regazo hasta que las réplicas la dejan lacia y temblorosa en mis brazos.

La subo más arriba, con un brazo rodeándole la espalda mientras con el otro me desabrocho el cinturón y la cremallera. Me saco el miembro y lo encajo contra su húmeda entrada. —Otra vez —le digo—. Sobre mí.

La agarro por las caderas y la guío hacia abajo. La prieta tirantez hace que se me nuble la vista, cada nervio de mi cuerpo grita con el calor resbaladizo que me aprieta. Es una llamarada de fuego, del tipo que araña el control y me tienta a perderlo todo. Aprieto los dientes, saboreando cómo se estira a mi alrededor, exprimiendo cada centímetro. Entierra la cara en mi cuello y gime, y puedo sentir cada escalofrío que recorre su cuerpo y llega hasta el mío. La mezo lentamente al principio, luego más rápido, embistiendo desde el asiento mientras la hago bajar para encontrarse conmigo, cada embestida enviando chispas por mi columna vertebral y sacudiendo el aire de mi pecho.

Los labios de Nadya se entreabren y jadea: —Más fuerte…, no pares —las palabras se derraman contra mi garganta como si no pudiera contenerlas.

Sus dedos se clavan en mis hombros a través del abrigo, anclándose mientras la embisto. Cambio el ángulo, una mano en la nuca para mantenerla cerca, la otra bloqueando su cadera para restregarla donde importa. Sus gemidos se vuelven salvajes. El sudor le perla la sien. La siento apretarme, luego convulsionarse a mi alrededor, el segundo clímax la desgarra mientras la mantengo enjaulada y temblando.

Eso rompe mi control. La aplasto contra mi pecho y embisto con fuerza, una, dos veces, y entonces el calor sale de mí. Empieza en la parte baja de mi espalda, una acometida violenta que crece hasta que todo mi cuerpo se arquea contra el suyo. Cada embestida introduce más en ella, pulsaciones espesas que puedo sentir derramarse a mi alrededor, quemándome hasta que parece que estamos fundidos.

Mi visión se vuelve blanca, mis músculos se tensan como si me estuviera rompiendo en pedazos mientras ella me aprieta más fuerte, ordeñando cada gota. Gimo contra su garganta, con el pecho agitado mientras el torrente sigue fluyendo hasta que me quedo vacío.

Incluso entonces la mantengo sujeta sobre mí, enterrado hasta la empuñadura, temblando con las réplicas mientras mi liberación se ralentiza hasta convertirse en espasmos. Un calor que lo inunda todo sale de mí y entra en ella, una posesión que no puedo retirar y que no retiraré. La mantengo ahí, sentada sobre mí, mientras mi aliento se entrecorta contra su piel y el mundo se reduce al latido de nuestros corazones y al grave rugido del motor.

Cuando el coche se detiene, ella se baja de mí. Veo la lubricación de nuestro sexo escurrirse por su muslo mientras se recoloca las bragas y busca sus vaqueros. Pero la expresión de su cara no es solo de placer. Sigue dividida, sigue sin estar convencida.

—Nadya —digo, un sonido extraño en mi boca. Es mi pajarito, mi Ptichka, y decir su nombre suena ajeno.

—Xander, por favor. —Se mete los pies en los vaqueros, dando una sacudida torpe contra el asiento mientras se los sube—. No… —jadea, y yo cojo sus zapatos planos y se los entrego.

—Me quedan unos cuantos trabajos… —mascullo, esperando que entienda cómo funciona esto. No puedo ser el malo de la película con ella. Simplemente no puedo. Y Leonid no tendrá piedad. Enviará a Igor o a Ivan y se acabó. Al siguiente momento, los tendré limpiando su sangre.

Nadya acaba de ponerse los zapatos con movimientos bruscos e inciertos. El olor de nuestra unión llena el reducido espacio y yo la inspiro, desesperado por mantenerla aquí.

Observo su perfil en la penumbra, memorizando la curva de su mejilla y la forma en que su pelo oscuro cae sobre su hombro. No me mira ni busca mis ojos mientras se arregla el abrigo.

—Ptichka.

Se queda helada, con la mano en el tirador de la puerta.

—Necesitas entender una cosa. —Mi voz sale teñida de una desesperación que no puedo ocultar del todo—. Nadie se aleja de mí. Nunca.

Entonces se gira, encontrando por fin mi mirada, y el terror que veo reflejado en la suya me duele físicamente. —Lo sé —susurra. Levanta la mano para secarse una lágrima. Si hubiera otras palabras que pudiera decir para ayudarla a entender, lo haría. Pero no puedo decir nada. Solo soy el monstruo que la ha arrastrado a esta vida que odia con vehemencia.

—Entonces, ¿por qué…?

—Porque tengo que intentarlo. —La voz se le quiebra y vuelve a sorber por la nariz mientras más lágrimas le resbalan por las mejillas—. Porque si no lo hago, los perderé para siempre, y no puedo sobrevivir a eso.

Abre la puerta antes de que pueda responder, y una ráfaga de aire frío entra para reemplazar su calor. La veo apresurarse hacia la entrada del edificio, con los hombros encogidos contra algo más que el viento invernal. La puerta del vestíbulo se cierra tras ella, y desaparece en la torre de hormigón y acero y, por el momento, fuera de mi alcance.

El conductor me mira por el retrovisor, esperando instrucciones. Podría enviar a unos hombres a su piso ahora mismo, podría arrastrarla de vuelta a este coche y hacerle entender que la elección es una ilusión en mi mundo. Pero el recuerdo del terror en sus ojos me detiene.

—Conduzca —le digo.

Nos alejamos del bordillo, dejando atrás a la mujer que se ha convertido tanto en mi debilidad como en mi obsesión. Las calles de Moscú pasan borrosas tras los cristales tintados, los letreros de neón se reflejan en el pavimento mojado en manchas de luz roja y azul.

Mi teléfono suena contra mi pecho. Lo saco y veo el nombre de Igor en la pantalla. Deslizo el dedo para aceptar la llamada.

—¿Sí?

—Hemos encontrado un mensaje. —Su voz está tensa—. Escrito con sangre en una pared del distrito de Tverskoy. Dice LA TORMENTA LLEGA A MEDIANOCHE.

Me reclino en el asiento de cuero, procesando la amenaza. Los Sokolov han dejado de esconderse, listos para llevar la guerra al descubierto. Parece un poco tarde, pero algunos hombres tardan más en despertar de su letargo.

—¿Sangre fresca? —pregunto.

—Todavía estaba húmeda cuando nuestra patrulla la encontró. Van a mover ficha esta noche, jefe. —Su tono es seco e impaciente, y ya tengo suficiente de su mensaje para saber lo que está pasando. No tengo paciencia para dramatismos, así que cuelgo.

La línea se corta, dejándome solo en la parte de atrás del coche con los ojos del conductor observándome por el espejo retrovisor. Le hago un gesto para que se detenga, necesito tiempo para pensar sin que el movimiento del vehículo se sume al caos de mi cabeza.

Nos detenemos bajo una farola, con el motor al ralentí mientras contemplo las calles vacías de Moscú. La ciudad duerme a nuestro alrededor, sin saber que la sangre correrá antes de que el amanecer despunte sobre la Plaza Roja. Pero mis pensamientos siguen volviendo a la mujer que acaba de abandonarme. Su olor todavía se adhiere a mi ropa, y ni siquiera me he subido aún la cremallera de los pantalones.

Ella cree que irse salvará a su familia. Que la distancia los protegerá de la violencia que me sigue a todas partes. Pero se equivoca. En el momento en que entró en mi mundo, en el momento en que empezó a limpiar después de mis matanzas, se convirtió en parte de esta guerra, quisiera o no.

Los Sokolov saben de ella. Nos han observado juntos, la han visto entrar en escenas del crimen y salir horas después con la sangre restregada de sus manos. Para ellos, no es una inocente atrapada en el fuego cruzado: es mi cómplice, mi debilidad, mi punto más vulnerable.

Y Leonid sabe de ella. Ya me lo ha advertido, me ha dicho que la elimine a la primera señal de debilidad. Y yo estoy jodidamente atrapado en medio. Si Sokolov no le hace daño, lo hará Markov, ¿y en qué lugar me deja eso?

Saco un cigarrillo, lo enciendo y aspiro una profunda bocanada del dulce tabaco. La llama ilumina brevemente mi reflejo en la ventanilla y veo a un extraño que me devuelve la mirada. ¿Cuándo me convertí en el tipo de hombre que se enamora de alguien a quien debería haber eliminado en el momento en que se convirtió en un lastre? ¿Cuándo me volví tan jodidamente débil como para dejar que cualquiera piense que puede gritarme o rechazar mis órdenes?

Leonid me advirtió de que esto pasaría; que mantenerla cerca era un error que nos costaría caro a los dos. Pero no pude escuchar, no pude aceptar que lo que sentía por ella era algo más que posesión y lujuria.

Ahora lo sé. El dolor en mi pecho mientras la veía desaparecer en ese edificio no es por perder un activo útil. Es por perder a la única persona que me hacía sentir humano en un mundo que exige que sea un monstruo.

Me llamó Khishchnik en el coche, su apodo cariñoso para mí se le escapó en un momento de vulnerabilidad. Y eso es lo que soy: un depredador, un monstruo, el hombre que se supone que debe devorarla viva. Pero para ella, soy lo único que se interpone entre ella y su muerte a manos de hombres furiosos. Un khishchnik de khishchniki. Y mi pajarito es vulnerable a ser devorado por otros hombres como yo.

Le doy una larga calada al cigarrillo, dejando que el humo me queme los pulmones. El dolor no es nada comparado con la constatación de que me he enamorado de una mujer que no puede sobrevivir en mi mundo. Nadya me ha visto matar, ha limpiado las consecuencias, pero sigue creyendo en cosas que yo abandoné hace años: la familia, la seguridad, la posibilidad de redención.

Todavía tiene esperanza. Y la esperanza es lo más peligroso que podría llevar a una guerra con los Sokolov.

No sé a dónde ir a partir de ahora. Cada elección conduce a la violencia, y la violencia conduce de nuevo a la misma conclusión. Soy exactamente lo que Nadya cree que soy.

Un asesino. Un monstruo. Un hombre demasiado manchado de sangre para merecer la luz que ella porta.

Pero también soy el único que puede mantenerla con vida cuando los Sokolov vengan a buscar venganza. Y vendrán, tanto si se queda conmigo como si vuelve corriendo al piso de su hermana. Su nombre ya está escrito en su libro de deudas por cobrar. No tiene ni idea de que alejarse de mí podría ser la decisión más peligrosa que ha tomado jamás.

Solo me quedan unos días para eliminar a la Hermandad Sokolov. Pero primero, tengo que averiguar cómo salvar a la mujer que amo sin destruirla en el proceso.

El reloj avanza hacia la medianoche, y con él, la tormenta que decidirá todos nuestros destinos.
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NADYA


Noto el apartamento diferente cuando vuelvo, como si el enfrentamiento con Irina hubiera cambiado algo fundamental en el ambiente. Está sentada en su sitio de siempre en la mesa de la cocina, con las manos alrededor de una taza de té recién hecho. El vapor se eleva entre nosotras en el espacio donde antes las palabras fluían con facilidad. Y me mira mientras entro, cierro la puerta y empiezo a quitarme el abrigo.

—Lo que he dicho antes iba en serio —refunfuña. Su voz es más suave que hace poco más de una hora, cuando me fui, pero no por ello menos resuelta. No me quiere aquí. Supongo una amenaza para su idea de una familia feliz, y entiendo su postura por completo. Ahora soy un peligro para ella.

Cuelgo el abrigo en la percha que hay junto a la puerta, evitando su mirada. —Lo sé —digo en voz baja, y es verdad. Mis decisiones y las casualidades que me han traído hasta donde estoy ahora me han convertido en un riesgo para todos ellos. Nunca me perdonaría si les pasara algo por mi culpa.

—Los niños necesitan estabilidad. Necesitan saber que los adultos de sus vidas toman decisiones seguras.

La frase sería cómica si no fuera tan trágica. Nada en mi vida ha sido seguro desde el momento en que respondí al anuncio de Xander. Todo lo que toco se contamina de violencia y secretos. Creía que todo acabaría con la limpieza, pero ha evolucionado a mucho más. Y si no le pongo fin, puede que la próxima en apretar el gatillo sea yo.

—Voy a dejarlo —le digo mientras me acerco a la mesa con nerviosismo. Creo que tomé la decisión segundos antes de que Xander me sentara en su regazo para follarme, pero ni siquiera eso me ha hecho cambiar de opinión. Si quiere matarme, lo hará tanto si trabajo para él como si no. Solo tengo que encontrar el momento adecuado para decírselo.

Irina levanta la vista bruscamente. —¿Qué?

—El trabajo. El del hotel. Todo. —Voy a la nevera y saco el cartón de leche a punto de caducar, luego cojo un vaso del armario—. Tienes razón. Es demasiado, y no puedo seguir así. Estoy cansada… —Sirvo la leche y guardo el cartón, luego me giro con el vaso en la mano y la miro.

El alivio que cruza su rostro es inmediato y profundo. Sus hombros se relajan, la tensión se desvanece mientras procesa mi confesión.

—¿Cuándo?

—Pronto. Tengo que avisar con antelación, ultimar algunos encargos finales. —No sé qué «encargos finales» puede tener Xander para mí, pero me dejó claro que su trabajo no ha terminado—. Pero se ha acabado. —Y cuando su trabajo acabe, yo también habré acabado.

Se levanta, se acerca a mí y me da un abrazo que sienta tan reconfortante como la primera mañana cálida de primavera. Huele ligeramente a jabón de hospital, pero más al champú favorito de mamochka. Me dejo hundir en su calidez, memorizando la sensación de que me abrace alguien que me quiere sin condiciones ni expectativas.

—Ya nos las arreglaremos con el dinero —susurra contra mi pelo—. Puedo hacer más turnos en el hospital. Quizá tú puedas encontrar algo durante el día, trabajo de oficina o de dependienta.

Trabajo de oficina. De dependienta. La normalidad de todo aquello me resulta extraña después de meses fregando sangre de escenas de crímenes y mintiendo a todo el mundo. ¿Puedo volver a un mundo en el que lo más peligroso que me encuentre sea un cliente difícil o una fotocopiadora averiada?

—¡Mamá, tita Nadya! —La voz de Anya resuena desde el salón—. ¡Venid a ver el árbol!

Nos separamos y sigo a Irina hacia el brillante espectáculo que domina nuestro pequeño espacio. El árbol se alza sobre todo lo demás con ramas tan anchas que casi no se puede caminar a su alrededor. Debajo, paquetes envueltos se amontonan en pulcras hileras.

Anya y Mikhail están arrodillados junto a los regalos, con los rostros iluminados por la emoción y la expectación. Se han portado bien, no han tocado nada, ni han agitado las cajas ni despegado las esquinas del celo, pero conozco esa sensación de ansiedad y emoción. Recuerdo ser una niña y colarme bajo la yolka días antes del Novy God para curiosear. La nostalgia me golpea con fuerza.

—¿Podemos abrir uno? —pregunta Mikhail, con sus esperanzados ojos azules—. ¿Solo uno? Hay muchísimos.

Irina me mira, con las cejas arqueadas en señal de interrogación. La tradición siempre ha sido esperar a Nochevieja, pero la montaña de regalos hace que nuestra habitual contención parezca cruel. Les sonrío y siento que me tocan la fibra sensible. Al fin y al cabo, ellos son la única razón por la que salí a buscar ese maldito trabajo.

—Uno cada uno —concedo.

Su alegría es inmediata y contagiosa. Anya se lanza hacia la pila en busca de la elección perfecta, mientras que Mikhail se queda paralizado por la abundancia de opciones.

—Este —declara Anya, sacando una caja de tamaño mediano envuelta en papel plateado. Su nombre está escrito en la parte superior con una letra elegante que reconozco como la de Xander. Para mí, es una revelación agridulce que él les haya puesto el nombre. Me pregunto si también los envolvió a mano uno por uno, o si también los eligió él mismo.

Mikhail elige un paquete más pequeño, también marcado con su nombre con la misma letra cuidada. Rasgan el envoltorio con un entusiasmo que solo los niños poseen, y el papel vuela en todas direcciones.

Anya ahoga un grito al descubrir un joyero, con la superficie incrustada de nácar y diminutas piedras preciosas que brillan bajo las luces. —Ah —arrulla, casi en un quejido de puro placer. Abre la tapa y una delicada bailarina empieza a girar mientras la música clásica suena por unos altavoces ocultos.

—Es precioso —susurra, con la voz llena de asombro. Levanta la vista para encontrarse con la mía—. Gracias, tita Nadya. —Asiento, pero el dulce momento se ve interrumpido por los vítores y exclamaciones de celebración de mi sobrino.

Mikhail ha descubierto una maqueta de avión, pero no de las de plástico barato de las jugueterías. Es una réplica detallada de un caza militar, con la superficie pintada con marcas auténticas y diminutos remaches. El metal es pesado y resistente, y ya lo hace planear por el aire.

—Mira la hélice —dice, haciéndola girar con un dedo—. ¡Se mueve de verdad!

Observo sus rostros, en los que veo pura delicia sin rastro de las complicaciones adultas. De alguna manera, Xander sabía exactamente qué haría feliz a cada niño. El joyero reproduce la pieza favorita de Anya de su clase de ballet, mientras que el avión es idéntico a los pósteres de la pared del dormitorio de Mikhail.

La delicadeza del gesto me deshace por completo.

Las lágrimas me corren por las mejillas antes de que me dé cuenta de que estoy llorando, surcos calientes que me nublan la vista y me dificultan la respiración. La generosidad no es aleatoria: está pensada para mostrarme exactamente a lo que estoy renunciando. Como si él supiera antes que yo que intentaría huir, y la trampa estaba tendida para atraparme en el instante en que pronunciara las palabras.

Me tapo la boca y sollozo en silencio, preguntándome qué otras amabilidades tortuosas me esperan cuando abramos el resto de estos regalos.

—¿Nadya? —La voz de Irina denota preocupación y confusión—. ¿Qué pasa?

Todo. Nada. El hombre que amo ha comprado regalos perfectos para unos niños que no conoce porque presta atención a cada detalle de mi vida. Recuerda cosas que menciono de pasada y las archiva para momentos exactamente como este.

—Son tan perfectos… —consigo decir entre sollozos.

—Son solo juguetes —dice Irina, pero su tono sugiere que está empezando a comprender las implicaciones más profundas.

No son juguetes. Son declaraciones. Promesas envueltas en papel plateado y atadas con lazos caros. Cada regalo dice: «Te veo, te conozco, quiero ser parte de tu mundo». Es inspirador y devastador al mismo tiempo.

—¿Quién decías que mandaba esto? —pregunta Irina en voz baja.

No puedo responder. No puedo explicar que el hombre que aterroriza las calles de Moscú eligió un joyero con una bailarina porque sabe que mi sobrina sueña con ser bailarina profesional. No puedo describir cómo alguien capaz de tal violencia puede también demostrar tal ternura.

La contradicción me está destrozando.

—Necesito tomar un poco el aire —susurro, dirigiéndome al balcón.

—Nadya, espera…

Pero ya estoy deslizando la puerta de cristal y saliendo al abrazo gélido de diciembre. El frío me golpea la cara de inmediato, secándome las lágrimas y devolviéndole el equilibrio a mi cuerpo de golpe.

Las luces de Moscú parpadean en la oscuridad formando patrones que podrían ser hermosos si no supiera lo que ocurre en los espacios que hay entre ellos. En algún lugar, ahí fuera, Xander está planeando su próximo movimiento en la guerra contra los Sokolov, y hay hombres muriendo por las órdenes que él ha dado.

Y en mi pecho, mi corazón se rompe un poco más con cada respiración.

Lo amo. La confesión ya no me asusta porque es simplemente la verdad, tan innegable como la gravedad o el paso del tiempo. Amo sus ojos gris pálido y la forma en que se suavizan cuando me mira. Amo sus manos, a la vez suaves y letales según lo requiera el momento. Amo la forma en que me llama Ptichka, como si fuera algo precioso que pudiera echar a volar.

Que es exactamente lo que estoy intentando hacer.

Detrás de mí, oigo los pasos de Irina cruzando el salón, el suave murmullo de su voz mientras habla con los niños. Probablemente se pregunten por qué su tía llora por unos regalos, confundidos por las emociones adultas que no tienen sentido en su mundo de placeres sencillos.

El móvil me vibra en el bolsillo. Por un momento, me imagino que es Xander, que llama para discutir, suplicar o amenazar. Pero cuando miro la pantalla, es solo una notificación sobre la previsión del tiempo para mañana.

Se espera nieve durante la noche. Las temperaturas caerán bajo cero.

Guardo el móvil y me agarro a la barandilla del balcón. El metal está tan frío que quema a través de las mangas de mi jersey. Las náuseas que me han estado atormentando durante semanas se agitan de nuevo, esta vez con más fuerza. Me presiono una mano contra el estómago, notando una ligera hinchazón que podría ser estrés o algo mucho más significativo.

El miedo me sube por la garganta, mezclándose con las lágrimas que no dejan de caer. Si estoy embarazada, si hay un niño creciendo dentro de mí que lleva el ADN de Xander, entonces marcharme se vuelve infinitamente más complicado. Y me temo que podría ser el caso. Las náuseas no han hecho más que aumentar y sigo evitando los pensamientos sencillos que pasan por encima de mi cabeza como pájaros en un cielo despejado.

Porque mi cielo es de un gris plomizo y está tan nublado como una noche de invierno.

Un bebé nos uniría para siempre, creando lazos que no pueden romperse con buenas intenciones ni presiones familiares. Un bebé le daría derecho a algo más que mi cuerpo o mis habilidades.

Un bebé me haría suya para siempre, lo quiera yo o no.

—¿Tita Nadya? —La vocecita de Anya llega desde detrás de mí—. ¿Estás mala? —pregunta, bajando la mirada hacia mi mano apoyada en el vientre.

Me giro y la encuentro en el umbral de la puerta, todavía con el joyero apretado contra el pecho. Sus ojos verdes están muy abiertos por la preocupación, y me doy cuenta de que mis lágrimas la están asustando.

—Estoy bien, pequeña —miento, secándome las mejillas con el dorso de la mano.

—Pues no lo parece.

Los niños ven la verdad con tanta claridad, sin el filtro de las racionalizaciones y las sutilezas sociales de los adultos. Para Anya, simplemente soy una adulta que llora, lo que significa que algo debe ir muy mal.

—A veces, los adultos lloran cuando están contentos —digo, arrodillándome a su altura.

—¿Y tú estás contenta?

La pregunta me deja helada. ¿Estoy contenta? ¿Cuándo fue la última vez que sentí una alegría genuina en lugar de la hueca satisfacción de la supervivencia?

—Estoy contenta de que te encante tu regalo —desvío el tema.

—Es la cosa más bonita que he tenido nunca. —También es la más cara que ha tenido nunca. Vuelve a abrir la tapa y la diminuta bailarina comienza su baile eterno—. Me conoces muy bien.

Sí. Él nos conoce a todos muy bien.

—Deberíamos entrar —digo, poniéndome de pie y cogiéndola de la mano—. Hace demasiado frío aquí fuera.

Volvemos al calor del apartamento, donde Mikhail hace ruidos de avión mientras pilota su maqueta en misiones de combate imaginarias. Irina observa desde el umbral de la cocina, con expresión pensativa y recelosa.

—¿Te encuentras mejor? —pregunta mientras cierro la puerta del balcón.

—Mucho —miento.

Pero no estoy mejor. Me estoy ahogando al darme cuenta de que el amor y el miedo pueden ocupar el mismo espacio en un corazón humano, que desear a alguien y sentir terror por esa persona no son emociones mutuamente excluyentes.

Amo a Xander Morin con una intensidad que me asusta. Y porque lo amo, tengo que encontrar la fuerza para alejarme antes de que su mundo destruya todo lo que intento proteger.

Aunque me destruya a mí en el proceso.
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El almacén se alza agazapado en el extremo este de Moscú, donde la industria se encuentra con el páramo helado que se extiende más allá del alcance de la ciudad. Muros de hormigón se elevan desde la tierra cubierta de nieve, con ventanas oscuras salvo por el ocasional parpadeo de movimiento en el interior. Los informes de inteligencia sitúan a doce soldados de Sokolov dentro de esos muros, hombres armados y desesperados que creen que el hormigón y el acero pueden protegerlos de mí.

Se equivocan.

El aire nocturno me quema los pulmones, cada aliento formando nubes que se disipan en la oscuridad. Ocho de mis mejores hombres se extienden entre las sombras que me rodean, con las armas limpias y cargadas, los rostros pintados con las rayas negras que nos marcan como depredadores en la jungla urbana.

—Prueba de radio —susurro en mi micrófono de laringe.

Las respuestas crepitan en mi auricular: Igor en el lado oeste, Ivan cubriendo la salida trasera, otros seis posicionados para atrapar a cualquiera que corra. El almacén tiene tres vías de entrada y salida, pero las hemos sellado todas. Nadie saldrá de aquí con vida.

Arkady no está aquí, o al menos la inteligencia no lo sugiere, pero más de la mitad de los hombres de mi lista a los que debo eliminar están posicionados dentro de este edificio, probablemente planeando su atentado contra mi vida.

La entrada principal es una puerta de acero encajada en el hormigón, asegurada por cadenas y candados que no nos retrasarán más de treinta segundos. Le hago una seña a Igor, que saca las cizallas de su mochila táctica.

El metal se parte con un chasquido seco que resuena en el solar vacío. Las cadenas caen, golpeando el suelo helado, y yo agarro el pomo de la puerta, contando los latidos del corazón hasta que todos están listos.

—Tres…, dos…, uno…

La puerta se abre de golpe, revelando un pasillo flanqueado por contenedores de transporte y maquinaria. Las luces de emergencia proyectan sombras rojas que danzan sobre paredes llenas de cicatrices, y el aire del interior huele a óxido y aceite de motor. Estoy en una misión para terminar el trabajo que me ha encomendado mi pakhan y, aunque mi corazón sigue jodido hasta un punto incomprensible, tengo que concentrarme. Un solo desliz podría costarme la vida esta noche.

Unas voces llegan desde el interior del edificio y nos movemos en esa dirección. El almacén se abre ante nosotros, un gran espacio dividido por estanterías metálicas y equipos industriales que crean puntos de estrangulamiento y zonas de tiro naturales. He estado en escenarios como este varias veces antes, y me encuentro dejándome llevar por el ritmo cuando algo nos sobresalta a todos y nos pone en modo defensivo.

Los fogonazos de los cañones centellean desde detrás de una carretilla elevadora volcada mientras las armas automáticas abren fuego, rasgando el aire sobre nuestras cabezas. Las balas sacan chispas de las vigas metálicas y hacen añicos las bombillas fluorescentes, haciendo llover cristales sobre nuestra posición, y mis hombres se dispersan para cubrirse.

Me arrodillo detrás de un pilar de hormigón, llevándome el fusil al hombro. La mira revela tres objetivos agrupados detrás de unas estanterías, sus posiciones expuestas por los mismos fogonazos que anuncian su ataque.

Mi primer disparo alcanza al hombre del centro en el pecho, el impacto lo hace girar y lo aleja de su arma. El segundo encuentra al tirador de la izquierda, su cabeza se sacude hacia atrás cuando la bala da en el blanco. El tercer objetivo intenta correr, pero la ráfaga de Ivan desde la puerta este lo abate antes de que dé cinco pasos. Y así de fácil nuestra posición se anuncia a todo el almacén y nos vemos inmersos en una batalla a gran escala.

Los disparos estallan por todo el almacén mientras mi equipo se enfrenta a objetivos desde múltiples direcciones. Los de Sokolov son buenos —soldados profesionales que saben cómo usar la cobertura y coordinar su fuego— pero están luchando desde posiciones defensivas mientras nosotros controlamos la iniciativa.

Una granada traza un arco en la oscuridad, aterrizando detrás de una pila de cajas de madera donde dos tiradores de Sokolov se han puesto a cubierto. La explosión desgarra el almacén, una llama naranja y un humo negro se elevan mientras la onda expansiva hace vibrar cada superficie.

Cuando el humo se disipa, hay restos de cuerpos esparcidos en un radio de veinte metros. La sangre forma charcos entre tablas rotas y metal retorcido, y el vapor se eleva donde los fragmentos calientes se encuentran con el hormigón frío. Estoy perdiendo hombres; hombres buenos que vinieron a luchar en esta guerra de buena fe.

—Esquina noroeste despejada —informa Igor a través de mi auricular.

—Lado este asegurado —le sigue Ivan.

Avanzo a través del laberinto de escombros, con el fusil preparado mientras despejo cada posible escondite. Un hombre sale de detrás de un contenedor de transporte, con la pistola en alto, y le meto dos balas en el centro del pecho antes de que pueda fijar su objetivo. Se desploma hacia atrás, la sangre extendiéndose bajo su cuerpo en un patrón que requerirá una limpieza cuidadosa.

Otra granada detona en algún lugar detrás de mí, seguida por el distintivo crepitar del fuego de fusil. Mis hombres están eliminando metódicamente la resistencia, abriéndose paso por el almacén sin dejar lugar a la piedad ni al error.

Una figura se mueve en mi visión periférica: un soldado de Sokolov que intenta flanquear mi posición a través de un hueco en las estanterías. Pivoto y, al hacerlo, saco mi pistola y disparo; la bala le alcanza en la garganta. Deja caer su arma, llevándose las manos al cuello mientras la sangre brota entre sus dedos.

Intenta hablar, probablemente pidiendo una ayuda que no llegará, pero la herida le impide emitir más que sonidos húmedos y jadeantes. Lo veo morir, observando cuánto tarda la conciencia en desvanecerse y la vida en abandonar sus ojos.

—Edificio asegurado —llega a través de mi auricular mientras los últimos disparos se desvanecen en ecos. Ivan e Igor han logrado con nuestro equipo lo que yo no podría haber hecho solo, pero no estoy de humor para celebrar. Ojalá Dios me diera la oportunidad de repetir esto. Me tomaría mi tiempo y les cortaría el cuello uno por uno, vengando mi corazón maltrecho en estos cabrones de mierda que han convertido mi vida en un infierno. Todo porque no puedo controlar a una puta mujer que ni siquiera debería importarme.

Camino por el almacén, inspeccionando las secuelas de la violencia. Los cuerpos yacen esparcidos por los suelos de todas las áreas, su sangre mezclándose con el polvo y los escombros para crear una pasta que requerirá un trabajo más duro para eliminarla por completo.

Igor aparece a mi lado, con su chaleco táctico manchado de residuos de pólvora y la sangre de otro. —Barrido completo, jefe. Ningún superviviente.

Asiento, comprobando cada rostro entre los muertos. En su mayoría soldados rasos, hombres cuyos nombres aparecen en nuestros informes de inteligencia pero que no tienen ningún significado particular más allá de su lealtad a Arkady Sokolov. Sus muertes nos acercan al ajuste de cuentas final que nos espera a final de año.

—¿Bajas? —pregunto.

—Hemos perdido a uno… —Baja la cabeza—. A Rowan le ha alcanzado una granada. Y Leo tiene metralla en el brazo, pero vivirá.

Perder hombres en tiroteos es inevitable, pero se suponía que la operación de esta noche iba a ser limpia. Suelto un profundo suspiro, sabiendo que tendré que informar a Markov de que hemos perdido a un hombre, y probablemente a su mujer de que su marido luchó con valentía, pero no puedo dejar que eso me desanime. El trabajo aún no ha terminado.

Saco mi teléfono y busco el número de Nadya, con el pulgar suspendido sobre el botón de llamada. Debería estar durmiendo en el apartamento de su hermana, rodeada de cosas normales como fotografías familiares y juguetes de niños. Cosas limpias que existen fuera del mundo de la violencia y la retribución. Es lo que ella quiere, lo sé, y me encantaría dárselo.

Pero este almacén necesita su atención. Hay que retirar muchos cuerpos, eliminar manchas de sangre y hacer desaparecer las pruebas antes de que la policía de Moscú llegue a investigar los informes de disparos de armas automáticas.

Escribo la dirección y la envío sin más contexto. Ella entenderá lo que significa el mensaje, reunirá sus cosas y pondrá las excusas que sean necesarias para explicar otra emergencia de medianoche en el hotel donde supuestamente trabaja.

La idea de volver a verla crea una tensión en mi pecho que creía haber apartado. En el coche, me dijo que me amaba incluso mientras se preparaba para marcharse. La contradicción se siente venenosa, dejando heridas que no sanarán con vodka ni con el derramamiento de sangre.

Me ama, pero no puede sobrevivir en mi mundo. La amo, pero no puedo existir en el suyo. Es una miseria se mire por donde se mire.

Mis hombres comienzan la limpieza preliminar, trasladando los cuerpos a lugares céntricos donde la eliminación será más fácil. Trabajan como soldados que han realizado este ritual cientos de veces, reduciendo a seres humanos a problemas logísticos que requieren soluciones sistemáticas. Es hermoso en su simplicidad, pero para mujeres como Nadya, es un trauma, y sé por qué quiere huir.

Debería quedarme y supervisar para asegurarme de que la escena está debidamente desinfectada antes de retirarnos. Pero la idea de enfrentarme a Nadya mientras la sangre todavía mancha mi ropa me dificulta la respiración. No me mirará a los ojos. Lo sé, y solo me dará más excusas. La familia es lo primero, y está tomando la decisión correcta, pero a veces la decisión correcta hace que te maten.

¿Limpiará lo que he dejado por última vez antes de desaparecer para siempre? ¿O se convertirá este almacén en el lugar donde finalmente acepte que amar a un monstruo requiere convertirse en uno?

—Me voy —le digo a Igor, enfundando mi fusil—. Encárgate del trabajo preliminar hasta que ella llegue.

Él asiente sin hacer preguntas, lo suficientemente profesional como para no indagar en decisiones que no afectan a la seguridad operativa. Pero veo el cálculo en su expresión, la forma en que archiva la información sobre mi apego a la mujer que borra nuestros pecados de las escenas del crimen.

Conduzco de vuelta a mi piso franco sintiéndome vacío, pasando por casas donde la gente corriente se está metiendo en la cama para pasar la noche o ya descansa plácidamente.

Nadya solía ser una de ellos. Una estudiante de ciencias forenses con sueños de una carrera legítima, ayudando a su hermana a criar a unos niños que creen que el mundo contiene más bien que mal. La arranqué de esa vida para meterla en la mía, y la corrupción se extendió como una infección por todo lo que tocó.

Ahora guarda mis secretos, conoce mis métodos, me ha visto matar hombres con sus propios ojos. Ese conocimiento la convierte en cómplice, lo quiera o no. A los ojos de la ley, es cómplice de asesinato. A los ojos de mis enemigos, es un objetivo legítimo.

A los ojos del pakhan, es un cabo suelto que necesita una solución permanente; o lo será, al igual que mi anterior limpiadora, cuando se entere.

Llego al piso franco y aparco, subo cuatro tramos de escaleras hasta un apartamento en el que no quiero estar sin ella. Me sirvo un vodka y me quedo de pie junto a la ventana, viendo la nieve caer sobre una ciudad que ahora duerme. En algún lugar de ese laberinto de luces, Nadya está reuniendo productos de limpieza y preparándose para otra noche de borrar pruebas.

Llegará al almacén en menos de una hora, evaluará la carnicería y comenzará el metódico proceso de hacer desaparecer esos asesinatos. Su formación se activará y al amanecer estará en casa durmiendo para olvidarlo, intentando olvidar que existo, todo mientras yo estoy aquí ahogando mis penas en alcohol y pensando en formas de hacer que esto pare.

Me bebo el vodka y reviso mis armas, la memoria muscular guiando el ritual de limpieza y mantenimiento. Es la única manera que tengo de seguir adelante y no sucumbir al entumecimiento que quiere devorarme por completo. Arkady Sokolov todavía respira. Hasta que su cuerpo no esté alimentando a los gusanos bajo la tierra helada, mi misión no estará completa.

Y hasta que mi misión no esté completa, todos los que están conectados a mí seguirán en peligro.

Mi teléfono vibra con un mensaje de texto de Igor.

Paquete entregado. Trabajo procediendo.

Nadya ha llegado al almacén, ha visto las secuelas de la violencia de esta noche y ha comenzado el proceso de hacerla desaparecer. Trabajará durante toda la noche, transformando la carnicería en impolutos suelos de hormigón que no revelarán nada de la masacre que tuvo lugar entre esas paredes.

Al amanecer, el almacén no mostrará rastro de los hombres que murieron allí. Sus cuerpos se desvanecerán en los hornos industriales que consumen los residuos de Moscú, reduciendo los restos humanos a cenizas.

Pero sus muertes no me acercarán a la mujer que no puedo dejar de amar ni a la vida que no puedo permitirme desear. Algunas distancias no pueden salvarse con violencia. Algunos problemas no pueden resolverse con balas y sangre.
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NADYA


La pantalla del móvil brilla en la oscuridad de mi dormitorio cuando llega el mensaje de Xander y me despierta.

Xander 00:45: Zona de almacenes, Sector 7, Edificio 23-A. Urgente.

Me quedo mirando la dirección unos segundos, viendo cómo los números se vuelven borrosos a medida que se me llenan los ojos de lágrimas. Todo el puto mundo está durmiendo, igual que mi familia en las habitaciones del pasillo, y él sigue llamándome a su mundo como si fuera un perro con correa.

Este podría ser mi último trabajo para él, la última vez que tenga que salir corriendo en mitad de la noche para fregar la sangre de algún pobre desgraciado del suelo. Después de esta noche, podría marcharme del todo, encontrar un trabajo legal en horario diurno, volver al mundo de la gente normal con problemas normales.

Pero primero, tengo que ponerme firme y hacerle saber que voy en serio.

La organización de Xander depende de mis habilidades para borrar pruebas, para hacer desaparecer las escenas de los crímenes. Si me esfumo sin más, lo dejo expuesto a unas consecuencias que podrían acabar con su ejecución. Su jefe no perdona los fallos operativos, pero sé que sus hombres son perfectamente capaces de hacer el trabajo que yo hago ahora. Puedo asegurarme de que lo hagan bien y luego hablar con él para demostrarle que son capaces.

Y si le demuestro que pueden encargarse de la limpieza final y que soy capaz de marcharme sin traicionar sus secretos, quizá entienda mi decisión. Quizá incluso la respete. No servirá de nada para detener la hemorragia cuando se me desgarre el corazón por tener que romper con él.

Pero puede que me siga queriendo, aunque ya no trabaje para él.

Ese pensamiento me transmite una calidez al pecho, una esperanza que lucha contra el miedo que me ha consumido desde nuestro enfrentamiento en el coche. Xander me llamó su pajarito y afirmó que nadie lo abandona. Pero fueron palabras dichas con ira y desesperación, ¿verdad? Seguro que no me haría daño por elegir a mi familia en lugar de su mundo de violencia.

Salgo de debajo de las cálidas mantas y me muevo en silencio por el piso donde duermen Irina y los niños. Todos duermen tan profundamente que no los despertaré, ni siquiera cuando me ponga las botas y coja el abrigo del armario del recibidor.

Pero cuando salgo a lo que supongo que es un coche esperándome, no veo nada. Ni Igor, ni Ivan. Nadie para acompañarme hacia mi inminente perdición, así que, a pesar de saber que le molesta, no me queda más remedio que volver a llamar a un taxi.

El taxi llega quince minutos después de mi llamada. El conductor no habla, acostumbrado a transportar a gente que prefiere el anonimato a la conversación. Su radio pone música clásica y gruñe de vez en cuando al adelantar a un coche. Intento calmarme, abrazándome el estómago revuelto, pero cuanto más nos acercamos a la zona industrial a la que Xander me ha llamado, más nerviosa me pongo.

El coche de Igor está al ralentí cerca de la entrada, con el humo del tubo de escape saliendo en el aire frío. Sale cuando se acerca mi taxi y asiente con la cabeza a modo de reconocimiento mientras pago al conductor y bajo al pavimento helado.

—Mala noche —gruñe. Su rostro curtido se ve sombrío bajo la escasa luz. Parece agotado y está cubierto de sangre. Casi pensaría que le han disparado si no fuera porque solo parece molesto por lo mucho que he tardado.

Me echo al hombro la bolsa con mi material, sintiendo su peso familiar. —¿Cuántos?

—Los suficientes para mantenerte ocupada hasta el amanecer.

La vaga respuesta me sienta fatal. Normalmente, Igor me da cifras exactas, lo que me permite calcular el tiempo y los suministros necesarios para una desinfección completa. Su evasiva sugiere que la violencia de esta noche ha superado incluso su brutalidad habitual.

—¿Dónde está Xander? —pregunto, aunque ya sospecho la respuesta.

—Tenía asuntos en otra parte. —El tono de Igor sugiere que la conversación es un asunto zanjado. Cuando los hombres de esta organización se cierran en banda, no tiene sentido presionar para saber más.

Xander no ha sido capaz de dar la cara. Después de nuestro íntimo encuentro en el coche, después de que le dijera que necesitaba alejarme, no se atreve a verme limpiar una escena más. La revelación escuece, confirmando que nuestra relación se ha convertido en algo doloroso para ambos. Dejo caer la cabeza. Nunca quise que fuera así.

—Hemos trasladado los cuerpos al distrito de los hornos —continúa Igor—. La sangre y los restos son cosa tuya.

Es el procedimiento habitual. Los hombres se encargan de retirar los cuerpos mientras yo elimino los rastros que podrían conectar a individuos específicos con la escena. Es una división del trabajo que ha funcionado eficazmente durante meses, permitiéndonos desinfectar las escenas del crimen rápidamente. Pero ellos también lo han aprendido todo. Con un trabajo tan grande, deberían estar ayudando en todo.

Ivan aparece en la entrada del almacén, con el pelo rubio ceniza revuelto y el chaleco táctico manchado de sangre. Me saluda con un gesto y sigue a Igor hacia el vehículo que los espera. Me quedo allí, estupefacta, observando sin más porque ¿qué otra cosa puedo hacer?

—Faltan cinco horas para el amanecer —grita Igor por encima del hombro—. Acaba antes.

Su coche desaparece en el laberinto de calles industriales, dejándome sola con mis suministros y la tarea que me espera. La entrada del almacén bosteza ante mí, con la oscuridad más allá del umbral, pero estoy furiosa.

La rabia me estalla en el pecho. Ni siquiera ha sido capaz de dar la cara. Después de todo lo que hemos compartido, después de la intimidad en el coche y las palabras de amor intercambiadas entre jadeos, Xander me abandona para que limpie su desastre sola.

Esto es lo que me gano por intentar ser razonable, por intentar terminar las cosas profesionalmente. He venido aquí esta noche para demostrar que podía retirarme sin traicionarlo, para demostrar que el amor no requiere la participación en un asesinato. En lugar de eso, me trata como mano de obra prescindible, alguien a quien se puede convocar con crípticos mensajes de texto y despedir cuando le conviene.

Aprieto con más fuerza la bolsa de suministros, con los nudillos blancos contra las correas de lona. ¿Cuántas noches he estado en portales exactamente como este, preparándome para fregar sangre del hormigón mientras él me observaba con alguna expresión de júbilo? ¿Cuántas veces he borrado las pruebas de su violencia mientras él se iba tan campante?

La injusticia de todo esto me enfurece.

Me llama Ptichka, dice que soy preciosa para él, y luego me envía sola a almacenes donde han muerto hombres por sus órdenes. Si de verdad significara algo más allá de mi utilidad, ¿no se quedaría para garantizar mi seguridad? ¿No reconocería al menos el riesgo en el que me pone cada vez que su móvil vibra con unas coordenadas?

Pero no. Soy la limpiadora, la mujer que hace desaparecer los problemas. Mis sentimientos, mis miedos, mi necesidad de consideración humana básica… nada de eso importa ante la urgente necesidad de desinfectar las escenas del crimen antes de que amanezca.

Contengo las lágrimas, que parecen más ácido que agua salada. Es exactamente por esto por lo que tengo que marcharme, por lo que no puedo permitirme creer que alguna vez podría importarle. Los hombres que te quieren no te dejan sola con los cadáveres de sus enemigos. No te reducen a una conserje glorificada que resulta que es buena en la cama.

Vuelvo a mirar el móvil, esperando otro mensaje de Xander. Quizá una explicación por su ausencia, o palabras que pudieran aliviar la tensión entre nosotros. Pero la pantalla sigue en blanco, sin ofrecer consuelo para el dolor que se me ha instalado en el pecho.

La puerta del almacén está abierta, colgando de unas bisagras dañadas por una entrada forzada. Se filtra algo de luz, pero está teñida de rojo por las bombillas de emergencia del techo. La luz justa para encontrar el camino de entrada, lo que significa que mi móvil se quedará sin batería en unas horas por usar la aplicación de la linterna.

Cruzo el umbral, preparándome para enfrentarme a las secuelas de otra noche de violencia. Pero la escena que me recibe es extraña. Completa y aterradoramente extraña.

En lugar de charcos de sangre y salpicaduras en las paredes, de detrás de los contenedores de transporte y la maquinaria surgen figuras armadas que me apuntan con sus armas. Cinco hombres con ropa oscura, los rostros ocultos por máscaras y ni un solo agujero de bala en ellos.

El terror me inunda las venas mientras lo comprendo todo. Estos hombres no pueden llegar a Xander, así que vienen a por mí. Han esperado escondidos en algún lugar donde no los encontraran hasta que él terminara su trabajo, y han salido de su escondite solo por mí.

La otra opción —que Xander haya preparado esto para acabar conmigo porque no puede hacerlo él mismo— es impensable. Desecho esa idea de inmediato.

—Suelte la bolsa —ordena el soldado más cercano, con un marcado acento del sur de Moscú.

Me tiemblan las manos mientras bajo la bolsa de suministros al suelo de hormigón. De la cremallera abierta se derraman lejía y láminas de plástico, y levanto las manos lentamente en señal de rendición.

—Nadya Korshin —dice otra voz desde la oscuridad. Es más vieja, con una autoridad que hace que los otros hombres se pongan unos centímetros más rectos—. La limpiadora de Morin.

Saben mi nombre. Conocen mi conexión con Xander, mi papel en su organización. El saberlo me golpea como un viento ártico, despojándome de cualquier ilusión de que pudiera escapar de esta situación por inocencia o despiste.

—La hemos estado observando —continúa la voz. Un hombre se adentra en la luz de emergencia, revelando unos rasgos endurecidos por años de violencia. Pelo oscuro veteado de plata, ojos fríos que no reflejan calidez, cicatrices en la cara que me asustan de muerte y que imagino que asustarían a cualquiera que lo mirara—. Estudiando sus patrones, sus métodos.

No lo reconozco, pero la autoridad en su porte lo señala como alguien importante dentro de la jerarquía de los Sokolov. ¿Un lugarteniente, quizá, o uno de los sicarios de más confianza de Arkady?

—Usted se encarga de limpiar después de los asesinatos —dice, rodeando mi posición con una gracia depredadora.

Intento hablar, protestar, negociar o gritar, pero el terror me ha robado la voz. De repente, el almacén parece una jaula, y ahora entiendo por qué Xander me llama Ptichka.

—Pero esta noche servirá a nuestros propósitos —el anónimo lugarteniente de los Sokolov saca una bolsa de lona de debajo de su abrigo, una tela oscura que bloqueará la visión pero permitirá el paso del aire—. Xander Morin se preocupa por usted, ¿no es así? Más de lo que debería, según nuestras fuentes.

La comprensión me golpea en oleadas de horror. Están aquí para llevarme, para usarme como arma contra el hombre que amo. Mi captura obligará a Xander a tomar decisiones que no está preparado para tomar.

—Por favor —consigo susurrar, la palabra apenas audible.

—Nada personal —dice, haciendo una señal a sus hombres—. Simplemente está en el lugar equivocado en el momento equivocado, relacionada con el hombre equivocado.

Se mueven hacia mí todos a la vez y cada uno de ellos tiene una sonrisa siniestra en la cara. Me planteo correr, pero cinco soldados armados en un espacio cerrado no dejan lugar a la huida.

La bolsa desciende sobre mi cabeza, bloqueando la luz de emergencia y sumergiendo mi mundo en una oscuridad asfixiante. Unas manos me sujetan los brazos, forzándolos a mi espalda mientras unas bridas se clavan en mis muñecas. Me estremezco y tiemblo, las rodillas me flaquean cuando empiezan a obligarme a moverme.

—Llévenla a la ubicación secundaria —ordena el hombre—. Notifiquen al viejo que hemos adquirido el activo.

Me llevan a la oscuridad invernal, hacia un futuro que no puedo ver y del que no puedo escapar. En algún lugar de esta ciudad, Xander descubrirá mi desaparición y se dará cuenta de que sus enemigos han reclamado lo único que podría romperlo por completo. Una mujer que conoce todos sus secretos.

La mujer a la que llamó su pajarito, ahora enjaulada por quienes buscan su destrucción.
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XANDER


Después de terminar el trabajo del almacén y eliminar a toda la escoria de los Sokolov, salvo a unos pocos, no pierdo el tiempo dándole vueltas al asunto. Primero le informo al jefe y luego descanso. Además, es la mejor manera de impedir que mi mente se desvíe hacia cosas que no quiero procesar ahora mismo, como el hecho de que este es el primer trabajo al que envío a Nadya sola. Lo hará bien y ahora confío en su trabajo, pero algo me dice que no está bien.

Markov está de pie junto a los ventanales de su despacho en el rascacielos, observando el tráfico de abajo cuando entro. Su ayudante se ha ido hace mucho por la noche, y los dos estamos solos, lo que significa que no habrá nadie para oírme gritar si no le gustan mis noticias. Pero estoy tan cerca de la fecha límite y tan preparado para terminar con todo este asunto... Solo mi entusiasmo le demostrará que terminaré en el plazo que me ha dado.

—Trabajo hecho, jefe —le digo mientras me acerco a donde está—. Solo quedan unos pocos hombres y el propio Sokolov... —Me planto ante él con las manos entrelazadas delante y el pecho ligeramente henchido.

Si me pregunta por Nadya, no estoy seguro de qué decirle. Por ahora creo que tengo que seguirle la corriente con que es la limpiadora, pero sé que, por cómo se siente ella, eso no durará. Markov se dará cuenta, le pondrá fin como me obligó a hacer con la limpiadora anterior, o lo hará él mismo.

Leonid asiente, levanta su vaso de vodka y se lo bebe de un trago. Pero su expresión severa apenas cambia. Sus ojos escudriñan el horizonte, con una cara de pocos amigos permanentemente grabada en sus facciones. Es un hombre difícil de complacer y nunca sé si está contento o siquiera satisfecho con lo que he hecho.

—Lo has hecho bien, Xander. —Su tono denota aprobación, un regalo poco común—. Dudaba que lo consiguieras tan rápido. Me equivoqué.

No digo nada. No hay orgullo en lo que he hecho. Los cuerpos se amontonan a mi espalda, sin rostro y olvidados, y todo lo que siento es el dolor hueco que ha vivido en mi pecho desde la última vez que oí su voz.

—La Hermandad Sokolov está acabada —continúa Leonid. Se vuelve hacia mí brevemente y enarca las cejas, luego vuelve a mirar el vaso con el ceño fruncido—. Quedan unas cuantas ratas, pero las ratas son fáciles de matar. Has demostrado tu lealtad. Tu puesto está asegurado.

Debería sentir alivio o satisfacción. La fecha límite que ha regido mi vida durante semanas casi se ha cumplido y la amenaza de muerte ha pasado. Con tan pocos hombres a los que seguir la pista, puedo decir que le he ganado este asalto al Diablo.

Pero la victoria me sabe amarga.

¿Qué hombre entregaría su propia alma a cambio de su vida? Pero eso es lo que he hecho. Mi corazón late al ritmo de su puto nombre, quiera o no, y soy un cobarde por no habérselo dicho. Ahora me arriesgo a perder lo único en esta vida que me ha hecho sentir algo; sentir de verdad.

Mi mano presiona el bolsillo de mi chaqueta donde descansa el móvil. Intenté llamarla antes de subir aquí, pero saltó el buzón de voz. Me está ignorando, probablemente cabreada porque no estoy allí vigilándola. Pero ¿cómo podría obligarme a estar tan cerca de ella sabiendo que quiere huir de mí?

—Estás callado —observa Leonid. Se gira para mirarme de frente y escruta mi expresión—. ¿Hay algún problema?

Le sostengo la mirada.

—No, señor.

Me estudia durante un largo momento. Su rostro no revela nada, pero sé que ve más de lo que quiero que vea. Leonid no llegó a ser el jefe por pasar por alto los detalles. Nota la tensión en mis hombros, la forma en que aprieto la mandíbula.

—Has estado distraído —dice. Tampoco es una pregunta, porque ha visto la distracción de primera mano. No significa que no pueda rendir —por ahora—, pero es una señal de que mi eficacia podría verse comprometida en el futuro.

—Estoy centrado en terminar el trabajo —replico.

—Bien. —Vuelve a su escritorio y se sienta—. La escoria de los Sokolov que aún respira debe morir antes de Nochevieja. Quiero su sangre en la nieve antes de que el reloj dé la medianoche. ¿Puedes encargarte de eso?

—Sí, señor.

—Entonces, vete. Descansa. Te lo has ganado.

Asiento una vez y salgo del despacho. Cojo el ascensor hasta que me expulsa al exterior, donde el aire frío me muerde la cara.

El cielo es de un gris oscuro invernal, cargado con la promesa de más nieve antes del amanecer. El viento recorre las calles, llevando el olor a gases de escape y a castañas asadas de un vendedor de la esquina. La gente pasa deprisa, abrigada con chaquetones y bufandas, con el rostro oculto. Todo esto es la vida normal y, sin embargo, ahora me resulta extraña.

Desde que Nadya me sacó de mi furiosa y violenta neblina, estoy demasiado consciente. Demasiado despierto. Soy un asesino, un monstruo de hombre al que alguien como ella nunca amará, nunca deseará. No empañará su vida perfecta para ponerse a mi lado y ser mía por voluntad propia, y es demasiado valiosa y frágil para que yo considere forzarla. Pero sé lo que pasará si se marcha, y eso, por primera vez en mi vida, me acojona vivo.

Saco el móvil del bolsillo y marco su número otra vez. Suena una vez, dos, tres. Luego salta el buzón de voz.

Su suave voz resuena en mi oído:

—Soy Nadya. Deja un mensaje.

Finalizo la llamada. Mis manos están firmes, pero siento el pecho oprimido. Me digo que hay una explicación razonable. Se le ha muerto la batería del móvil. Lo ha perdido. Está ocupada limpiando mi desastre. Pero sé que está cabreada. Es lo único que tiene lógica.

Me subo a mi coche y me siento al volante. El motor está al ralentí, el calor sale a raudales de los conductos de ventilación, pero no me muevo. Me quedo mirando el móvil en mi mano. Podría ir a verla, interrumpir su limpieza para tener una bronca y decirle que no permitiré que se aleje de mí. Pero ¿qué clase de hombre me convertirá eso a sus ojos?

¿Y por qué coño de repente me importa que me mire de otra manera? Solía enorgullecerme del hecho de que las mujeres me vieran como un carnicero. Ahora la opinión de una mujer amenaza con destrozar toda mi vida.

Conduzco por la ciudad. Las calles están resbaladizas por el hielo, las aceras abarrotadas de gente que se prepara para las fiestas. Luces intermitentes parpadean en las ventanas, alegres y brillantes. Los escaparates rebosan de regalos envueltos y espumillón. Las familias caminan juntas, los niños ríen, los padres cargan bolsas llenas de regalos.

Nada de eso me afecta.

El edificio de su apartamento es gris y ruinoso, el tipo de lugar donde las tuberías se congelan en invierno y la calefacción nunca funciona. Me imagino la yolka, iluminada con regalos apilados debajo. Me pregunto si han abierto alguno, si ha visto los jerséis de lana que le compré. Pero no me atrevo a llamar por si está en casa.

Aparco al otro lado de la calle y miro hacia el cuarto piso. Sus ventanas están oscuras. Debe de estar todavía limpiando, y soy un idiota que ni siquiera le ha enviado un coche esta vez. Tendrá que llamar a un taxi, viajar con un desconocido al otro lado de la ciudad antes del amanecer. Podría ir a buscarla, ofrecerle llevarla, pero mi orgullo me congela en el asiento, mirando la ventana de su dormitorio, o lo que imagino que es su dormitorio.

¿Qué le diría si apareciera? ¿Que estoy furioso porque se niega a ser mi compañera en esta vida? Pero ¿acaso me tomé el tiempo de hacer algo más que «reclamarla» y decirle que es mía? ¿Qué le he ofrecido siquiera aparte de lo que parece un cautiverio? ¿Y por qué querría ser poseída por el resto de su vida como si no fuera más que un objeto?

Así que me quedo mirando el móvil en mi mano, creyendo que he jodido mi única oportunidad y que Nadya va a caer de cabeza en una trampa que le ha tendido mi jefe. Y sé que no puedo permitir que eso ocurra. Vuelvo a marcar su número. Suena una vez... dos...

Al tercer tono, alguien responde.

Se me dispara el pulso. Me pego el teléfono a la oreja, cada músculo de mi cuerpo tenso como un resorte.

—¿Nadya?

Una risa grave inunda la línea, pero no es el tintineo ligero del tono de una mujer. Es grave y áspera, y decididamente masculina.

—No exactamente —dice la voz.

La reconozco de inmediato. Arkady Sokolov. El hombre al que he estado cazando durante semanas. El hombre cuya organización he desmantelado pieza por pieza. El hombre al que juré que mataría antes de la medianoche de Nochevieja.

—¿Dónde está? —Mi voz es plana y rígidamente helada. La rabia y el terror recorren mis venas como fuego y hielo en el mismo aliento. Al instante, me preparo para atacar.

—A salvo —responde Arkady—. Por ahora.

Agarro el teléfono con tanta fuerza que el plástico cruje.

—Si le haces daño...

—¿Harás qué? —le interrumpe Arkady. Su tono es burlón, divertido—. ¿Matarme? Ya has matado a mis hombres. Has quemado mis negocios. Me lo has quitado todo..., incluso a mi propio hijo. ¿Qué más puedes hacer?

No digo nada. Mi mente corre a toda velocidad, calculando, analizando. La tiene. Sabe quién es. Sabe lo que significa para mí. Y eso solo puede significar que tiene la intención de hacerle daño, si no lo ha hecho ya.

—Pensé que era usted más listo, Morin —continúa Arkady—. Un hombre en su posición, manteniendo a una mujer cerca. Eso le hace débil. Le hace predecible.

—¿Dónde está? —repito.

—¿La quieres de vuelta? —Arkady ríe con amargura—. Entonces, ven a por ella. Un intercambio. Tú por ella. Tu vida por la suya. Ese es el trato.

Aprieto la mandíbula.

—¿Dónde? —No soy tan estúpido como para creer que cumplirá ese trato, pero tengo que intentarlo.

—Te enviaré la ubicación. Ven solo. Sin armas. Sin refuerzos. Si veo a alguien más, le meteré una bala en la cabeza antes de que llegues a la puerta.

La línea se corta y me quedo en el coche, mirando fijamente el teléfono. Me tiembla la mano. Mi respiración es entrecortada. Y dentro de mí, algo se está desgarrando.

Sabía que esto iba a pasar.

Enviaron su mensaje y no les hice caso.

Esta es la trampa para la que creía haberme preparado. La que me dije a mí mismo que podría evitar si me mantenía centrado, si mantenía la cabeza gacha y hacía mi trabajo rápidamente.

Ahora ella no está, y la Hermandad la tiene.

Arranco el coche y me meto en el tráfico, y la rabia que me recorre se siente como un motor sobrealimentado a pleno rendimiento. Supongo que está cerca de donde la envié a hacer la limpieza, así que me dirijo hacia allá. Y cuando mi móvil vibra con un mensaje de texto, miro la pantalla y veo que tengo razón.

Número desconocido: 23:00 h: Almacén en Prospekt Mira. Ven solo o muere.

Y, por supuesto, tengo razón. Está a menos de medio kilómetro del lugar que hemos arrasado esta noche. Tenían que haber estado esperando. En cuanto nos retiramos, sus fuerzas secundarias entraron para ver los daños y se la llevaron.

Sokolov va a pagar, porque soy un hombre que no tiene nada que perder, y su muerte ya está en mi lista de tareas pendientes. No se da cuenta de que me ha hecho mucho más fácil matarlo.
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NADYA


El frío se me mete hasta los huesos. Reside en el hormigón bajo mis pies, en las estanterías metálicas que recubren las paredes, en el propio aire. Estoy sentada con la espalda apoyada en la pared y las rodillas pegadas al pecho, y no puedo dejar de temblar.

El almacén apesta: un olor a levadura fermentada con toques dulzones que me da arcadas. Hay sacos de grano apilados en la esquina. Unas cajas vacías descansan contra la pared del fondo. Una única bombilla cuelga del techo, desprendiendo una luz amarilla y mortecina que no hace nada por caldear el espacio. La puerta es de acero y está cerrada con llave desde fuera. Oí cómo echaban el cerrojo hace horas.

O quizá minutos. Ya no lo sé.

El estómago se me revuelve otra vez. Me inclino hacia un lado y vomito en el suelo. No sale nada salvo una bilis rala y ácida. Ni siquiera me molesto en buscar otro sitio donde vomitar que no sea el suelo. No tiene sentido. Me limpio la boca con el dorso de la mano y cierro los ojos. Las náuseas no desaparecen. Me recorren en oleadas crueles y agónicas.

Estoy agotadísima. Me duele todo el cuerpo. Tengo las muñecas en carne viva por las bridas que usaron cuando me sacaron a rastras del almacén. Me late la mandíbula donde uno de ellos me golpeó. La cabeza me palpita con un dolor sordo y constante que no se va.

No sé cuánto tiempo llevo aquí. El tiempo se desdibuja cuando no hay ventanas, ni reloj, ni forma de saber si es de día o de noche. Mi reloj biológico me dice que debería haberme dormido hace mucho tiempo, pero cada vez que intento cerrar los ojos, veo sus caras y oigo voces, aunque no estoy segura de si son reales o fruto de mi imaginación.

Los hombres que me secuestraron son unos animales. Lo descubrí en la primera hora.

Vinieron a por mí en mitad de mi jornada laboral y me trajeron aquí. Dondequiera que sea «aquí». La furgoneta condujo durante un buen rato, serpenteando por calles que no podía ver. También se detuvieron varias veces y hablaron a gritos en un dialecto que no reconocí; y cada vez pensé que sería entonces cuando me matarían. Pero cuando por fin me sacaron a rastras, olí a pan recién hecho que se cocía en algún lugar cercano.

Me interrogaron, me abofetearon, y ahora estoy aquí, encerrada sola en este diminuto almacén, temblando y aterrorizada.

Me vuelven las náuseas. Me inclino y tengo arcadas secas; el cuerpo se me convulsiona aunque no me queda nada dentro. Me duelen las costillas. Me arde la garganta. Me acurruco en un ovillo en el suelo, del otro lado, lejos del vómito, y apoyo la frente en el hormigón. Está frío y noto que tengo la cara roja por el esfuerzo de las arcadas.

Necesito agua. Necesito comida. Necesito a Xander.

Pero Xander no está aquí. Xander no sabe dónde estoy. E incluso si lo supiera, incluso si viniera a por mí, estos hombres lo matarían. Lo matarían y me obligarían a mirar, y luego me matarían a mí también. O quizá le harían mirar a él mientras me hacían daño a mí primero. La idea es aterradora.

Debería haberme marchado de Moscú hace semanas, en el momento en que me di cuenta de en qué me estaba metiendo, pero me quedé. Me quedé por el dinero. Me quedé por Anya y Mikhail. Me quedé por él.

Ahora voy a morirme en un almacén que apesta a levadura y a vómito.

La puerta se abre con un chirrido prolongado y levanto la cabeza, entrecerrando los ojos por el repentino resplandor. Entran tres hombres. El rubio. El mayor con la cicatriz. Y un tercer hombre que no había visto antes.

Es mayor que los otros, quizá de unos cincuenta y tantos años, con el pelo cano y espeso, y ojos marrones que no muestran piedad alguna. Lleva un abrigo de lana caro, bien hecho a medida. Sus zapatos están lustrados. Sus manos están limpias. No sé por qué espero que estén manchadas de sangre, con costras bajo las uñas, pero así es.

Y lo reconozco.

Este es Arkady Sokolov. Lo sé incluso antes de que hable. Una vez, cuando estuve en casa de Xander, tenía fotos suyas sobre una mesa. Este es el hombre al que ha estado buscando.

Me mira como quien mira una mancha en la alfombra. Tuerce la boca en una mueca de desdén.

—¿Es esta? —pregunta.

El rubio asiente. —Sí, jefe.

Arkady se acerca. Me rodea lentamente; sus zapatos repiquetean contra el hormigón. Permanezco en el suelo, demasiado débil para ponerme en pie. Su escrutinio se parece más al de un hombre que se prepara para comprar ganado para su mesa que al de alguien que investiga a un ser humano. Me siento expuesta y desamparada, muerta de miedo.

—No parece muy valiosa —dice.

—Morin la mandaba a limpiar sus escenas del crimen —responde el hombre mayor—. Lleva semanas con él. —El acento del hombre es tan cerrado y chapurreado que apenas le entiendo.

—¿Y cree que le importa a él? —Sokolov enarca una ceja y veo el escepticismo en su expresión. Por supuesto que duda. ¿Por qué iba a quererme Xander? No soy una mujer de su mundo. Soy una universitaria que abandonó los estudios, una debilucha, una mujer casera. No soy nada para ninguno de ellos, no valgo ni el hormigón cubierto de vómito sobre el que yazgo.

—La llama todos los días. Le envía regalos. La defiende.

Arkady se detiene frente a mí y se pone en cuclillas, con la cara a la altura de la mía. Su aliento huele a tabaco y a café.

—¿Es eso cierto? —pregunta. Me coge la barbilla con la mano y la gira de un lado a otro, como si estuviera estudiándome el rostro—. ¿Le importas a Xander Morin?

No digo nada. Tengo la garganta demasiado seca. He perdido la voz.

Arkady me agarra del pelo y me echa la cabeza hacia atrás de un tirón. Un dolor agudo me recorre el cuero cabelludo. Ahogo un grito y se me saltan las lágrimas.

—Te he hecho una pregunta —dice.

—No lo sé —susurro.

—¿No lo sabes? —Se ríe, un sonido grave y siniestro—. Duermes en su cama. Llevas sus joyas. Limpias de las paredes la sangre que derrama. ¿Y no sabes si le importas?

—No me cuenta nada —digo.

El agarre de Arkady se intensifica. Tira con más fuerza, obligándome a mirarlo. Sus ojos son oscuros, pozos sin fondo donde no habita la piedad. Es la misma expresión que vi en la cara de Leonid Markov cuando me miró en aquella fiesta. A estos hombres los habita el mal en estado puro. No hay ni una pizca de bondad en ellos.

—¿Dónde vive?

—No lo sé.

—¿Dónde guarda el dinero?

—No lo sé.

—¿Dónde se reúne con el Pakhan?

—No lo sé —gimoteo, y consigo hacer una mueca de dolor. Por supuesto que sé algunas de esas respuestas, pero ni en un millón de años les daré lo que necesitan para cazarlo. A estas alturas ya habrá llamado para ver cómo estoy, o habrá enviado a uno de sus hombres a comprobar que el trabajo nunca se terminó. A estas alturas Xander estará buscándome.

Arkady me suelta el pelo y se pone de pie. Se pasea por la habitación con las manos entrelazadas a la espalda. Los otros hombres lo observan, esperando órdenes.

—Es inútil —dice por fin—. Matadla.

El rubio saca su pistola.

—¡Espere! —grito. La palabra desesperada se me escapa con una energía desgarrada. Siento que podría volver a vomitar mientras suplico—: Espere, por favor.

Arkady se gira. Me mira con leve interés, como si yo fuera un bicho que todavía no ha sido aplastado.

—¿Tienes algo que decir?

Asiento. El corazón me late con tanta fuerza que creo que se me va a romper el pecho. Me tiemblan las manos. Me las llevo al estómago, intentando estabilizarme. No tengo nada que decir. Nada que ofrecerles que puedan querer, pero necesito ganar tiempo para que él me encuentre. Tiene que venir.

—Estoy embarazada —susurro, y mi confesión parece una traición. Estoy usando mi única vulnerabilidad para ganar tiempo y pensar en algo. No soy tonta. Sé que matarían a una mujer embarazada tan rápido como a cualquier otra, pero la expresión de su cara cambia y siento una oleada de esperanza.

Arkady se me queda mirando. El rubio baja la pistola. El hombre mayor de la cicatriz da un paso adelante.

—Repite eso —dice Arkady.

—Estoy embarazada —repito. La voz se me quiebra—. De su hijo.

Arkady entrecierra los ojos. Cruza la habitación en dos zancadas y vuelve a ponerse en cuclillas frente a mí. Esta vez no me agarra del pelo. Me agarra de la barbilla, obligándome a mirarlo a los ojos.

—¿Eres una puta de la Bratva? —pregunta—. ¿O significas algo para él?

No puedo responder. No puedo pensar. Todo lo que puedo hacer es temblar y sollozar.

—Respóndeme —dice.

—No lo sé —susurro—. No sé lo que soy para él. —Consigo incorporarme, limpiándome la cara y apartándole de un manotazo—. Me lo follo, ¿vale? Me lo follo y limpio las escenas de sus crímenes. Eso es lo que sé. Gasta dinero en mí para marcar su territorio, pero nunca ha dicho que le importe…

—Pero a ti te importa… —Arkady me estudia durante un largo momento—. A ti te importa él, ¿verdad, pequeña bljad?

—No —sollozo, pero tiene razón. Sí que me importa, y se lo he dicho. Lo quiero. Tiene que venir.

Arkady se pone de pie, sin molestarse en darse cuenta de que su anillo se ha enganchado en mi pelo, y tira de un mechón con tanta fuerza que suelto un chillido. Pero me ignora y se arregla la corbata. —Traiga un médico —le dice al hombre mayor—. Quiero pruebas.

El hombre mayor asiente y sale de la habitación. El rubio se queda, con la pistola todavía en la mano. Arkady se dirige a la puerta y se detiene para mirarme.

—Si mientes —dice—, te cortaré el cuello yo mismo. Pero no sin antes hacerte ver cómo mato a Xander Morin. ¿Entendido?

Asiento, pero de mi boca ya no sale ningún sonido. No tengo ninguna prueba de que esté embarazada, solo una sospecha y un miedo creciente, y ahora estoy apostando mi vida a la esperanza de que Xander llegue antes de que lo descubran.

Arkady se va. La puerta se cierra tras él. El cerrojo corre y se cierra.

Me siento en el suelo, con los brazos alrededor del estómago, y rezo.

Rezo para no estar mintiendo. Rezo para que las náuseas, el agotamiento y la falta de la regla signifiquen lo que creo que significan. Rezo para que haya una vida creciendo dentro de mí, porque esa vida es lo único que me mantiene con vida ahora mismo.

El rubio se apoya en la pared, observándome. Lleva la pistola en la funda, pero su mano descansa sobre la empuñadura. No habla ni se mueve. Solo mira.

Cierro los ojos y cuento los segundos que pasan sin que oiga nada más que el zumbido de la luz y el murmullo de la maquinaria en la distancia.

Cuento hasta que los números se confunden, hasta que la mente se me adormece, hasta que ya no siento el frío ni el dolor ni el miedo.

Pienso en Xander. Pienso en la forma en que me miró la última vez que lo vi. Lo dolido que estaba cuando me bajé de su coche después de haber tenido sexo con él. Pienso en su voz cuando me llama Ptichka, y lo tierna que es. Yo soy el pajarito, él es el depredador. Pero ahora mismo me está cazando por una razón diferente. O al menos eso espero.

¿Sabe que me he ido? ¿Ha intentado encontrarme?

¿O ha pasado página, olvidando ya a la chica que limpiaba su sangre de las paredes?

No lo sé. Ya no sé nada.

La puerta se abre de nuevo. El hombre mayor regresa, y con él viene otro hombre. Este es más joven, de unos treinta años, con un maletín médico en la mano. Lleva una bata blanca bajo la chaqueta. Su rostro está pálido, sus ojos, nerviosos.

—Está aquí —dice el hombre mayor, señalándome.

El médico se acerca lentamente. Deja su maletín en el suelo y lo abre, sacando unos guantes y una pequeña caja de plástico. Me mira a mí y luego a los hombres que montan guardia.

—Necesito que orine en esto —dice, mostrando una tira reactiva.

El rubio se ríe. —¿Has oído? Mea en el palito, chica.

El médico me entrega la prueba y un pequeño vaso de plástico. Lo cojo con manos temblorosas. La cara me arde de humillación.

—Hay un baño al final del pasillo —dice el hombre mayor—. Puede usarlo.

Me levantan a la fuerza. Las piernas apenas me sostienen. El rubio me agarra del brazo y tira de mí hacia la puerta. El hombre mayor lo sigue, con la pistola desenfundada.

El baño es pequeño y sucio. El lavabo está manchado. El inodoro está agrietado. El espejo está hecho añicos. Echo el cerrojo de la puerta y me apoyo en ella, con el pecho agitado. En mi vida pensé que así descubriría si mis sospechas eran ciertas.

No puedo hacer esto. No puedo simplemente mear en un palito y descubrir si me van a meter una bala en la cabeza.

Pero no tengo elección.

Me bajo los pantalones y me siento en el inodoro. Me tiemblan tanto las manos que casi se me cae el vaso. Lo pongo debajo de mí y espero.

Tardo mucho. Mi cuerpo no quiere cooperar. Pero finalmente, por fin, lo consigo. Lleno el vaso y lo dejo en el lavabo. Sumerjo la tira reactiva en la orina y espero.

Las instrucciones dicen que tarda tres minutos. Miro la tira, con el corazón desbocado y la respiración entrecortada.

Aparece una línea. Luego otra.

Dos líneas.

Positivo.

Miro fijamente la tira. La miro hasta que se me nubla la vista, hasta que las líneas se mezclan. Entonces me llevo una mano a la boca y sollozo.

Estoy embarazada. Llevo dentro al hijo de Xander.

La revelación me aplasta, me ahoga. No sé si estoy aliviada o aterrorizada. No sé si esto me salvará o me matará.

Todo lo que sé es que ya no estoy sola. Hay una vida frágil e inocente dentro de mí, y haré cualquier cosa por protegerla.

Abro la puerta. Los hombres están esperando. Le entrego la tira reactiva al médico. La mira y luego asiente.

—Está embarazada —dice.

El hombre mayor gruñe y el rubio sonríe con suficiencia. Me arrastran de vuelta al almacén y me arrojan dentro; me tambaleo hacia delante mientras los cerrojos se cierran de nuevo y me quedo sola.

Me siento en el suelo, con los brazos alrededor del estómago, y espero.

Espero a Xander. Espero la muerte.

Y, sobre todo, espero con la esperanza de que el milagro de la Navidad pueda ocurrir para mí este año.

Si no, esta será la última noche que viva para tener fe en algo.
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XANDER


Llevo doce horas conduciendo. Cada calle. Cada callejón. Cada piso franco y punto de contacto que conozco. He rastreado Moscú buscándola y no he encontrado nada.

El almacén de Prospekt Mira estaba vacío cuando llegué. No abandonado, sino vacío. Marcas de neumáticos recientes en la nieve. Colillas aún calientes en el suelo. Habían estado allí. Me habían esperado. Y luego se la habían llevado.

Tres hombres se quedaron atrás para acabar conmigo. Salieron de entre las sombras con las armas desenfundadas, convencidos de que caería en su trampa desarmado y desesperado. Tenían razón a medias. Estaba desesperado. Pero no iba desarmado, y no era estúpido.

Le metí dos balas al primero antes de que desenfundara su arma. El segundo consiguió disparar, pero el tiro se desvió. Acorté distancias y le hundí el cuchillo en la garganta. El tercero echó a correr. Lo perseguí por la nieve y le di una paliza hasta que me dijo adónde se la habían llevado.

Mintió. La dirección que me dio era otro edificio vacío. Otro callejón sin salida.

Dejé su cuerpo en el callejón y seguí buscando.

Ahora el sol despunta sobre la ciudad y me arden los ojos. Me duelen las manos de agarrar el volante. Mi móvil yace en el asiento del copiloto, completamente inútil. No ha habido más mensajes, ni llamadas. Ninguna exigencia de Arkady Sokolov.

La tiene él y me está haciendo esperar.

Mi única opción es pedir ayuda, así que conduzco hasta la casa de Leonid, preparándome mentalmente para su enfado. La verja se abre cuando llego. Los guardias reconocen mi coche. No me dan el alto.

Aparco en el camino de entrada y me dirijo a la puerta principal. Un hombre con traje negro abre antes de que pueda llamar. Asiente y se hace a un lado.

—Está en su despacho —dice, que es todo el saludo que recibiré jamás en este lugar. Leonid es un hombre duro, pero espero que me escuche en lugar de decirme que dé a Nadya por perdida. Seguro que puede entender cómo un hombre necesita a una buena mujer en su vida. Que es algo más que un activo.

Atravieso la casa de camino a su despacho. La riqueza aquí es obscena. Toda esa pretenciosidad me abruma al darme cuenta de lo absurdo que es tener todo esto y a nadie con quien compartirlo. Y quizá por eso las mujeres como Nadya son más peligrosas para él que las putas que tiene en nómina.

Mujeres como Nadya les recuerdan a hombres como Sokolov —hombres como yo— que el amor puede existir, y que la intimidad es un don excepcional ofrecido por los dioses a hombres que no lo merecen. Yo lo he dado por sentado porque es para lo que me han entrenado, y ahora la mujer que amo está enjaulada. Qué perfecta y dolorosamente apropiado que mi pajarito esté encerrado fuera de mi alcance. Un verdadero castigo por mi fracaso, que pienso rectificar lo antes posible.

Lo encuentro en el despacho, sentado tras un escritorio, trabajando en algún tipo de documento. Levanta la vista cuando entro, pero su expresión no cambia.

—Xander —dice—. No esperaba verle tan pronto. ¿Ha terminado ya? —Su mirada se cruza brevemente con la mía y luego vuelve a sus papeles. Me doy cuenta de que cree que Sokolov está muerto. No tiene ni idea de lo que está pasando.

Cierro la puerta a mi espalda. —Necesito su ayuda.

Leonid deja la pluma que sostenía y se recuesta en la silla, con las yemas de los dedos juntas bajo la barbilla. —¿Con qué? —Frunce el ceño mientras sus ojos se clavan en mí. Ahora tengo toda su atención y no me gusta la sensación.

—La Hermandad Sokolov ha secuestrado a mi limpiadora.

—Su limpiadora. —Su tono es neutro—. ¿Se refiere a la chica?

—Sí.

Leonid guarda silencio un momento. Sus ojos oscuros me estudian, leyendo cada rastro de tensión en mi cuerpo. Ve demasiado. Siempre lo ha hecho. Desde que era un adolescente que trapicheaba con sus narcóticos en las calles, ha sido capaz de leerme como un puto libro y lo odio.

—¿Por qué debería importarme una limpiadora? —pregunta—. Deje que muera como las alimañas que estamos exterminando. —Noto que le he interrumpido. Veo sus dedos crisparse como si quisieran volver al trabajo. En cualquier momento me va a decir que me largue de una puta vez y voy a tener que obedecer, y mi plan para conseguir su ayuda tiene una sola oportunidad de funcionar, así que lanzo mi mejor golpe desde el principio.

—Porque sabe cosas —digo—. Ha estado en nuestros pisos francos. Ha visto nuestras operaciones. Conoce nombres. Ubicaciones. Si la quiebran, hablará.

—¿Lo hará? —Una de sus cejas se alza, su mirada se vuelve negra como la noche. He dado en el blanco. Puedo ver los engranajes girando y mi plan encajando.

—Todo el mundo acaba hablando, señor, incluso hombres curtidos que ya han sido torturados. Y ella no tiene entrenamiento. —Echo los hombros hacia atrás, inflo el pecho y rezo para que no me diga que bombardee el edificio con ella dentro.

Leonid se levanta y se acerca a la ventana. Fuera, la nieve cae en copos espesos, cubriendo el césped perfectamente cuidado. La observa un largo momento, con las manos entrelazadas a la espalda.

—Miente —dice con naturalidad. Y no me mira.

—No, no lo hago —espeto, y sé que es mi primer error. Poner me emocional con esto es una prueba irrefutable de que tiene razón y no estoy siendo sincero con él. Pero me cuesta controlar mi temperamento cuando la mujer que necesito en mi vida está siendo posiblemente torturada para que dé información muy real sobre nosotros. Quizá... quizá ya esté muerta. No lo sé.

—Sí que lo hace. —Leonid se vuelve para mirarme—. Esto no es por seguridad operativa. Es por usted. Siente algo por esa chica.

No digo nada. Aprieto la mandíbula.

—Se lo advertí —continúa Leonid—. Le dije que no permitiera que las distracciones interfirieran con su trabajo. Y sin embargo, aquí está, pidiéndome que desvíe recursos para salvar a una puta de la que no puede sacar la polla.

Una furia violenta me sube por el pecho como lava caliente. Mis manos se cierran en puños a mis costados. —No es una distracción —gruño—, y no es una puta.

—¿No? —Leonid se acerca. Su voz es tranquila y controlada, pero oigo el acero que hay debajo—. Entonces, ¿qué es? Porque, a mi parecer, no es más que el agujero donde mete la polla y alguien a quien le paga para que limpie su sangre de las paredes. Distracción... puta... ¿Ve cómo llego a esa conclusión? —Alza ambas cejas, pero es de sorpresa su rostro cuando gruño mi respuesta.

—Es más que eso.

—¿Más que qué? La conoce desde hace semanas, Xander. Semanas. Y ahora está en mi casa exigiéndome que le ayude a rescatarla como si valiera la vida de mis hombres.

—Sabe demasiado —digo. Mi voz es baja y peligrosa. Jamás desafiaría la autoridad del Pakhan de ninguna manera, pero no voy a dar marcha atrás en esto. Si no me ayuda, le declararé la guerra a hasta la última persona de esta puta familia—. Si la quiebran, expondrá todo. Ubicaciones. Nombres. Operaciones. La usarán para destruirnos. —Se me enciende una bombilla en la cabeza cuando su cara aparece en mi mente, la expresión que tenía cuando Nadya cruzó la habitación en esta misma puta casa—. Sabe dónde vive usted, Leonid. ¿De verdad quiere tener que mudarse?

—Entonces mátela —dice con frialdad, sin siquiera inmutarse. Cruza las manos con indiferencia delante de él y frunce los labios. Es tan fácil para él. Al no tener apegos, no tiene corazón, ni siente dolor cuando tiene que cortar lazos con alguien.

Las palabras me golpean en el pecho. Me lo quedo mirando, mi respiración se acelera.

—¿Qué?

—Ya me ha oído. —Leonid vuelve a su escritorio y se sienta—. Si es un lastre, elimínela. Eso es lo que usted hace. Es lo que siempre ha hecho.

—No voy a matarla.

—¿Por qué no? —Se inclina hacia adelante, sus ojos perforándome con la mirada—. ¿Porque se la ha follado? ¿Porque tiene una cara bonita y una mente aguda? Eso no la hace valiosa, Xander. La convierte en una debilidad. Y la debilidad provoca la muerte.

Doy un paso adelante. Mi mano se mueve hacia la pistola que tengo a la espalda, pero me detengo. Leonid ve el movimiento. Su expresión no cambia.

—¿Va a dispararme? —Se ríe entre dientes, con un tono oscuro. Este hombre se cree de acero, y podría matarlo donde está sentado, pero entonces tendría problemas mayores con los que lidiar. Necesito su ayuda, no su odio.

—No.

—Bien. Porque si lo hiciera, estaría muerto antes de salir de esta habitación. —Señala las esquinas del despacho. Ahora veo las cámaras, las pequeñas luces rojas parpadeando—. Tengo hombres fuera. Tengo hombres en el pasillo. Es usted un activo valioso, Xander, pero no es irremplazable.

Fuerzo mi mano a bajar. Me fuerzo a respirar.

—No le estoy pidiendo que me dé hombres —digo—. Le pido información. Contactos. Cualquier cosa que sepa sobre dónde podría tenerla Sokolov.

—¿Por qué iba a malgastar recursos en eso?

—Porque si la quiebran, les hablará de usted. De dónde vive, dónde se reúne, en quién confía. Ha limpiado sus escenas, Leonid. Ha estado en su casa.

Leonid se queda inmóvil. Sus ojos se clavan en mí, y veo el momento en que se da cuenta de que no miento. Es como si pudiera ver en la pantalla de su mente el momento en que la conoció aquí, en su propia sala de estar.

—No aprobé que metiera en nuestras operaciones a una chica que pudiera comprometerme.

—No hablará —digo.

—Ahora cambia de versión. Qué fácil se giran las tornas, Xander. —Se inclina sobre su escritorio y me mira con superioridad mientras yo permanezco rígido, negándome a ceder—. Usted no sabe si ya ha dado información. Podrían estar de camino aquí ahora mismo. Usted no lo sabe.

—Sí que lo sé.

—¿Cómo? —Leonid se levanta de nuevo y esta vez va directo a su mueble bar—. ¿Cómo sabe que no se quebrará? ¿Cómo sabe que no cambiará la vida de usted por la suya? Las mujeres no son leales, Xander. Son supervivientes. Hacen lo que sea necesario para vivir. —El whisky gorgotea en su vaso, haciéndome la boca agua. Lo que no daría por un vaso y emborracharme, olvidar todo lo que está pasando. Pero tengo que mantener la cabeza fría si quiero recuperarla.

—Ella es diferente.

—Todas son diferentes hasta que dejan de serlo. —Se para frente a mí. Somos de la misma altura, pero su presencia es jodidamente intimidante—. Le quedan seis días para acabar con la Hermandad Sokolov y demostrarme su lealtad. Y sin embargo, está aquí, perdiendo el tiempo con una chica que mañana estará muerta. Quizá ya lo esté.

—No estará muerta.

—Usted no lo sabe.

—La encontraré.

—¿Cómo? —La voz de Leonid se eleva, la primera fisura en su autocontrol—. Lleva buscándola toda la noche. No ha encontrado nada. Arkady Sokolov no es tonto. Sabe que irá a por ella. La está usando como cebo, y usted está cayendo en su trampa.

—No me importa.

—Debería. —Leonid se acerca más. Su aliento es cálido en mi cara y el aroma de su whisky llega hasta mi nariz—. Si va tras ella, morirá. Y si muere, pierdo a mi mejor ejecutor. Pierdo al hombre que ha pasado semanas desmantelando a mis enemigos. Pierdo todo lo que he invertido en usted. ¿Para qué? ¿Por una limpiadora?

—No es una limpiadora.

—¿Entonces qué es?

Le sostengo la mirada. —Es mía.

Leonid me mira fijamente durante un largo momento. Luego se ríe, un sonido airado y amargo. —Es usted un idiota.

—Quizá.

—No hay quizá que valga. —Vuelve a su escritorio y se sienta—. Está despedido, Xander. Vaya a terminar su trabajo. Olvídese de la chica. Si muere, muere. Si habla, nos ocuparemos. Pero no malgastará ni un segundo más de mi tiempo en esto.

—Necesito su ayuda.

—Y le estoy diciendo que no. —Sus ojos son de acero cuando se clavan en mí—. Fuera.

—Sabe cosas —repito. Mi voz es más alta ahora, más dura—. Si la quiebran, vendrán a por usted. Vendrán a por todos nosotros. Esto no es por mí. Es por proteger a la organización.

—La organización no necesita protección de una chica, y si usted hace su trabajo, Sokolov no vivirá lo suficiente como para ser una amenaza, de todas formas. —Me hace un gesto con la mano mientras se bebe el trago y tengo que contenerme para no lanzarme a estrangularlo.

—Sí que la necesita si les dice dónde duerme por las noches.

Leonid se queda muy quieto. Sus ojos son de una frialdad mortal. Por un momento, creo que me hará matar aquí mismo. Luego habla, y siento que mi cuerpo se debilita. —Fuera de mi casa.

Me doy la vuelta y camino hacia la puerta. Tengo la mano en el pomo cuando vuelve a hablar.

—Si va a por ella, irá solo. No enviaré hombres. No proporcionaré recursos. Y si falla, si muere intentando salvarla, encontraré otro ejecutor. ¿Entendido? Será reemplazado antes de que su cuerpo esté bajo tierra.

Me vuelvo a mirarlo. —Sí.

—Bien. Ahora fuera.

Salgo del despacho y atravieso la casa. Los guardias me observan pasar. Sus rostros son inexpresivos. Subo a mi coche y me alejo de la finca, con el pecho oprimido por la rabia.

Leonid se equivoca. No lo entiende. Nunca se ha preocupado por nadie más que por sí mismo, nunca se ha permitido sentir nada más que hambre de poder. No sabe lo que es perder a alguien.

Pero yo sí. Y no dejaré que Nadya muera.

Me detengo en el arcén y saco mi móvil. Recorro mis contactos hasta que encuentro a Igor. Lo llamo.

—Jefe —responde al primer tono.

—Reúnete conmigo en el almacén de armas —le digo—. Trae a Ivan. Tráelos a todos.

—¿Qué pasa?

—La Hermandad tiene a Nadya.

Hay una pausa. Luego Igor habla, con voz cautelosa. —El Pakhan⁠⁠—

—El Pakhan no está involucrado —interrumpo—. Esta es mi operación, Igor. Estoy solo en esto, y sé el riesgo que corro. Busco hombres que sean leales. ¿Estáis conmigo o no?

Hay otra pausa, más larga esta vez. Luego habla.

—Estamos contigo —dice Igor finalmente.

—Bien. Estad allí en treinta minutos.

Cuelgo y empiezo a conducir. El almacén de armas es una fábrica abandonada a las afueras de la ciudad. Lo usamos para almacenar pistolas, munición y explosivos. Todo lo que necesitamos para librar una guerra.

Y una guerra es exactamente lo que estoy planeando.

Markov cree que estoy siendo un imprudente. Cree que lo estoy echando todo a perder por una mujer. Quizá tenga razón. Pero él no entiende que Nadya no es un activo. No es una herramienta. No es prescindible. Y no es una mujer cualquiera.

Es la única persona en quince años que me ha hecho sentir humano.

Y reduciré Moscú a cenizas antes de dejar que Arkady Sokolov me la arrebate.
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NADYA


El médico se va y el hombre rubio cierra la puerta con llave tras él. Me siento en el suelo y me presiono la mano contra el vientre, tratando de sentir si hay algo diferente. No hay nada: ni un aleteo, ni un movimiento. Solo las náuseas que no cesan y el agotamiento que se me ha metido en los huesos.

Estoy embarazada del hijo de Xander.

En realidad, la idea me aterroriza más que cualquier cosa que Arkady Sokolov pudiera hacerme. ¿Yo, madre? No estoy preparada para esto, sobre todo sabiendo que mi hijo nacerá de un criminal curtido que forma parte de una peligrosa organización clandestina. Ahora mismo, la muerte sería una alternativa mejor para mi mente destrozada.

No puedo valerme por mí misma en este mundo y no puedo proteger a un bebé cuando un hombre como Xander es el padre. Puedo huir, pero me encontrará. Si consigo pasar desapercibida, irá a por Irina y los niños. Aunque no creo que el propio Xander les hiciese daño, pero su jefe… quién coño sabe lo que ese hombre hará.

Sola, con el estómago revuelto, apoyo la cabeza en el frío hormigón que tengo detrás y dejo que las lágrimas me rueden por las mejillas. Finalmente, llegan en oleadas torrenciales. El miedo por mí, por mi situación y por mi familia es como una tempestad que azota mi mente sin cesar. Vuelvo a perder la noción del tiempo y me quedo adormilada a ratos, con pesadillas en las que me persiguen tornados y leones.

Un tiempo después de que se me haya puesto una tortícolis horrible, la puerta se abre con estrépito y Arkady entra primero, seguido por el rubio y el hombre mayor de la cicatriz. Los tres se ciernen sobre mí como si fueran mis amos, listos para encargarme un trabajo digno de una esclava, y hasta ahora agradezco que ninguno haya decidido tomarse libertades conmigo. Aunque sé que serían capaces de intentarlo.

—Levántate —dice Arkady.

No me muevo porque estoy temblando, demasiado débil para incorporarme después de haber vomitado tanto.

Se acerca y me coge del brazo. Sus dedos se me clavan en la piel mientras me pone en pie de un tirón. Me tiemblan las piernas. Casi me caigo, pero me mantiene erguida.

—Estás embarazada del hijo de Morin —dice—. Eso te hace útil.

—No voy a ayudarle —susurro, negando con la cabeza.

—Ya lo has hecho. —Me suelta el brazo y retrocede—. Vendrá a por ti. Caerá en mi trampa porque es débil, y la debilidad siempre lleva a la muerte.

—Él no es débil.

Arkady se ríe. —Es débil por ti, estúpida. ¿O… debería llamarte pajarito? ¿Es así como te llama, Ptichka? ¿Su apodo cariñoso?

Lo fulmino con la mirada sin saber de dónde ha sacado esa información y siento que mi cuerpo recupera algo de fuerza a medida que aumenta mi valor. —No va a ganar.

—Ya he ganado. —Se vuelve hacia el rubio—. Tráela.

El hombre me coge del brazo y tira de mí hacia la puerta. Clavo los talones en el suelo, pero es demasiado fuerte. Me arrastra fuera del almacén y por un pasillo. Las paredes son blancas y están manchadas. El suelo está agrietado. Pasamos por una cocina industrial y luego por otra habitación llena de cajas. Cuando se me debilitan las rodillas, usa su mano libre para agarrarme del pelo y mantenerme en pie.

Un dolor agudo me recorre el cuello y la espalda y suelto un grito ahogado, pero él no cede. Sigue arrastrándome por el pasillo hasta que se detiene ante una puerta trasera. Es de acero, con un cerrojo y una cadena. La abre y la empuja. Una ráfaga de aire frío me muerde la cara.

El callejón al que salimos es estrecho y está lleno de basura. Hay contenedores de basura alineados contra las paredes. La nieve cubre el suelo. El rubio me empuja hacia delante y tropiezo en la nieve. Mis manos se hunden en ella al apoyarme y el frío me quema las palmas.

—¿Adónde vamos? —pregunto.

—Cállate.

Me levanta y me empuja hacia una furgoneta aparcada al final del callejón. El hombre mayor ya está allí, abriendo las puertas traseras para que el rubio pueda meterme dentro. Caigo al suelo, mi hombro golpea el metal y un dolor agudo me recorre el brazo.

Se suben detrás de mí, sacudiendo todo el vehículo, y las puertas se cierran de golpe. Me incorporo y miro a mi alrededor mientras el motor arranca. No hay ventanas ni asientos. Solo paredes de metal y oscuridad. La furgoneta da una sacudida hacia delante y me agarro al lateral para estabilizarme.

—¿Adónde me llevan? —pregunto.

—Que te calles —repite el rubio.

No me callo porque necesito saberlo. Necesito entender qué están planeando. —Xander va a venir. Da igual cuántas veces me trasladen.

El hombre mayor sonríe y, al igual que la de Sokolov, su sonrisa es fría y vacía. —Vendrá. Vamos a decirle exactamente dónde estás.

Se me encoge el estómago al darme cuenta de que me están llevando a un lugar al que Xander puede llegar, un lugar al que entrará sin pensar. Un lugar donde morirá.

Tengo que salir de aquí.

Miro las puertas, pero están cerradas con llave desde fuera. Luego miro a los hombres, que van armados y me observan. No tengo armas. Ni un plan. Nada más que desesperación.

La furgoneta gira en una esquina y me deslizo por el suelo, apoyándome contra la pared, y espero. Otro giro. Otro deslizamiento. El hombre mayor ajusta el agarre de su pistola. El suelo de esta furgoneta me está destrozando las caderas, pero aprieto los dientes y finjo que no duele.

Espero a que la furgoneta vuelva a reducir la velocidad y esta vez, me lanzo.

Me abalanzo sobre el rubio, mis manos buscando la pistola de su cinturón. Grita y me agarra la muñeca, retorciéndomela. Un dolor agudo me recorre el brazo y grito mientras le araño la cara con la mano libre. Mis uñas le rasgan la mejilla, haciéndole sangrar una sangre que me mancha las yemas de los dedos y le corre por la cara, y entonces me da un puñetazo en el estómago.

Se me va el aire de los pulmones, subiéndome al pecho mientras me doblo, jadeando, con la visión borrosa. Por un momento, veo las estrellas y ni siquiera consigo volver a inspirar. Me agito, aferrándome a cualquier cosa para estabilizarme mientras el hombre mayor me agarra del pelo y me estrella la cabeza contra el lateral de la furgoneta. Las estrellas explotan tras mis ojos mientras mi visión se atenúa y se oscurece por un segundo.

—Zorra estúpida —gruñe el rubio. Se limpia la sangre de la cara y me escupe—. ¿Crees que puedes luchar contra nosotros? ¿Crees que puedes escapar?

No puedo respirar. No puedo pensar. Lo único que puedo hacer es acurrucarme en el suelo e intentar no vomitar mientras la furgoneta se balancea, pasando por baches y continuando con los giros. Cuando recupero la visión y mi respiración casi se normaliza, comprendo lo estúpida que ha sido mi idea, pero estoy aterrorizada. Si no hubiese intentado huir, habría significado sucumbir a la muerte voluntariamente.

La furgoneta se detiene y las puertas se abren. Unas manos me agarran y me arrastran a la nieve. Estoy de nuevo en un callejón, esta vez junto a una panadería, probablemente conectada a la fábrica o al almacén donde estábamos antes. Todo esto forma parte de su negocio tapadera. Me arrastran por la puerta y por el pasillo, arrojándome al almacén.

Caigo al suelo con fuerza.

Mis costillas gritan.

La cabeza me palpita y la sangre de la nariz gotea sobre el hormigón.

Arkady ya está allí, esperando. Me mira con una sonrisa peligrosa y sardónica.

—¿Has intentado escapar? —pregunta.

No respondo porque no tiene sentido. Este hombre es el pecado hecho carne. Pedirle piedad es como pedirle peras al olmo.

—Niña estúpida… —Chasquea la lengua. Se agacha frente a mí y me agarra la barbilla, obligándome a mirarlo. Sus dedos son ásperos, su agarre brutal—. Llevas a su hijo —dice—. Es la única razón por la que sigues respirando. Pero si vuelves a intentarlo, te mataré yo mismo. ¿Entendido?

Le escupo en la cara.

La saliva le da en la mejilla y gotea. Por un momento, no se mueve. Solo me mira, completamente sorprendido de que haya tenido la osadía de escupirle. Entonces me abofetea.

El golpe me gira la cabeza hacia un lado. El dolor explota en mi cara y saboreo la sangre, pero ha merecido la pena. Solo por saber que le he cabreado y que ha perdido los estribos por mi culpa.

—¿Te crees muy valiente? —pregunta—. ¿Crees que desafiarme te hace fuerte?

Lo fulmino con la mirada. —No le ayudaré a matarlo.

Se levanta y saca un móvil del bolsillo. Marca un número y se lo lleva a la oreja.

El corazón se me para al ver de quién es el móvil. Se me forma un nudo en la garganta y la cabeza me palpita con tanta fuerza que no veo bien. Tiene mi móvil.

—Morin —dice cuando alguien responde—, tengo a tu puta. Y tengo a tu bebé.

Oigo la voz de Xander al otro lado gritando palabrotas. No distingo las palabras, pero oigo la rabia en ellas.

Arkady sonríe. —¿Los quieres de vuelta? Entonces ven a por ellos… Puedes disfrutar de un pirozhok mientras ves cómo la mato. Ven solo, o le sacaré el niño del vientre antes de matarla.

Cuelga y luego me mira, todavía sonriendo. —¿Ves? Has sido de gran ayuda dándonos tu móvil. Morin vendrá —dice Arkady—, y cuando lo haga, le meteré una bala en la cabeza mientras tú miras.

Empiezo a sollozar. No puedo evitarlo. Las lágrimas vienen en oleadas, ahogándome, anegándome. Me llevo las manos al vientre y me hago un ovillo.

—Por favor —susurro—. Por favor, no le haga daño.

—Demasiado tarde para eso.

Las náuseas vuelven a subir con tanta violencia que no puedo detenerlas. Me inclino hacia un lado y vomito en el suelo. Salpica el hormigón y los zapatos de Arkady, aunque él retrocede para evitarlo. Tengo otra arcada. Y otra. Hasta que no queda nada dentro de mí salvo terror.

Arkady me maldice mientras alguien le lanza una toalla para los zapatos. Luego, asiente hacia el rubio. —Enciérrala.

El rubio me coge del brazo y me pone en pie de un tirón. Estoy demasiado débil para luchar. Demasiado débil para hacer otra cosa que no sea tropezar mientras me arrastra de vuelta a la esquina. Me empuja hacia abajo, retrocede, y mientras se retiran oigo cómo se acciona una cerradura.

Me quedo sentada en la oscuridad, con los brazos rodeando mi vientre, y lloro.

Lloro por el niño que crece dentro de mí. Lloro por Xander, que está caminando hacia una trampa. Lloro por mí, porque no sé si alguno de los dos sobreviviremos a esta noche.

El tiempo pasa. El frío me cala. Mis lágrimas se secan en mis mejillas, dejando surcos en la suciedad y la sangre. Apoyo la cabeza en la pared y cierro los ojos.

Pienso en Xander. En sus ojos grises. En sus manos ásperas.

Pienso en el niño. La pequeña vida dentro de mí que no planeé, que no pedí, pero que protegería con mi vida.

Pienso en Anya, en Mikhail y en Irina. Mi hermana, que me advirtió que esto pasaría. Que me dijo que estaba cometiendo un error.

Tenía razón.

Pero ahora es demasiado tarde.

Abro los ojos y me quedo mirando la puerta. En algún lugar ahí fuera, Xander viene a por mí. Está cargando armas y reuniendo hombres y preparándose para caminar hacia una muerte segura.

Por mi culpa.

Porque fui lo bastante estúpida como para responder a un anuncio de empleo. Lo bastante estúpida como para meterme en la cama con un hombre que se gana la vida matando gente.

Lo bastante estúpida como para enamorarme de él.

Vuelvo a presionar mi mano contra mi vientre. Le susurro al niño que aún no puedo sentir, el niño que podría no sobrevivir lo suficiente para nacer.

—Lo siento —digo—. Lo siento mucho.

Cierro los ojos e intento respirar por la nariz. Tengo que sobrevivir. Tengo que encontrar una forma de salir de esto. Por el niño. Por Xander. Por mí.

Y lo único que puedo hacer es rezar para que Xander sea lo bastante inteligente como para no venir solo.
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XANDER


El piso franco es nuestro punto de encuentro, y apesta a humo de cigarrillo y al olor corporal de media docena de hombres que han estado en vela conmigo preparándose para luchar contra Arkady. Igor está de pie junto a la mesa, con los brazos cruzados sobre el chaleco táctico mientras repasa la información que hemos estado reuniendo. Estamos realizando escaneos, cotejando todo lo que sabemos con una base de datos de los sistemas de Markov a pesar de que nos dijeron que no ayudaría, y por fin estamos llegando a alguna parte.

—Tenemos una ubicación —dice Igor, deslizando una fotografía sobre la mesa—. Una panadería en el distrito de Basmanny. Sokolov la ha estado usando como escondite seguro desde que destruimos sus operaciones en el almacén, pero sin duda es propiedad del sindicato.

Estudio la imagen de un edificio de tres plantas. A todos los efectos, parece una panadería normal con una fachada y hornos en la parte trasera, pero el segundo y el tercer piso parecen ser edificios de apartamentos, lo que no es raro en el centro de Moscú. Si fuera listo, no habría inquilinos en esos apartamentos, pero «listo» no es algo con lo que yo calificaría a Arkady Sokolov.

—¿Hasta qué punto es fiable la información?

—Nuestra fuente la vio entrar anoche y ha confirmado que el propio Arkady está allí, junto con al menos seis soldados.

Al menos seis. Lo que significa que podría haber más escondidos en habitaciones a las que nuestro informante no pudo acceder. Los Sokolov saben que voy a por ella y han preparado sus defensas en consecuencia. Me están esperando, y no voy a caer en su trampa mortal.

—El Pakhan nos ordenó que no interviniéramos, Xander —dice Ivan sin apartar la vista de la ventana—. Dijo que ella no vale el riesgo.

Las palabras de Leonid todavía me queman en la memoria, la forma en que despreció abiertamente a Nadya como un objeto que se podía reciclar o reemplazar.

Pero el viejo no entiende que Nadya se convirtió en algo más que un activo hace semanas. Es la única persona que me mira y ve más allá del asesino. Sin ella, solo soy un monstruo que cuenta los días hasta que la violencia consuma lo que queda de mi humanidad.

—Vamos a ir de todas formas —digo, poniéndome de pie y recogiendo mis armas—. Quien quiera quedarse puede hacerlo sin consecuencias.

Nadie se mueve hacia la puerta. Estos hombres han luchado a mi lado durante años. Confían en mi juicio incluso cuando contradice órdenes directas. Su lealtad nos salvará a todos o nos destruirá juntos.

—Es una trampa —afirma Ivan, diciendo lo obvio.

—Por supuesto que es una trampa —enciendo un cigarrillo, dejando que el humo llene mis pulmones—. Me quieren al descubierto para poder meterme una bala en la cabeza.

—Entonces, ¿cuál es nuestro plan? No vamos a enviarte a tu propia ejecución. —Igor se cruza de brazos sobre su pecho, que se hincha con orgullo.

—Enviaremos a alguien que creerán que soy yo. —Me vuelvo hacia el hombre más joven que está en el umbral de la puerta—. Stepan, tienes mi altura, mi constitución. Ponte mi abrigo, conduce mi coche hasta el punto de encuentro. Asegúrate de que te vean llegar.

Stepan asiente, entendiendo su papel como cebo en una trampa mayor. —¿Y cuando se den cuenta de que no soy tú?

—Corres. Llévalos a una persecución por calles donde tendremos ojos en cada esquina. —Apago el cigarrillo—. Los Sokolov creerán que me están cazando a mí. En lugar de eso, nos llevarán directamente a donde sea que tengan a Nadya.

—El Pakhan nos ordenó que no interviniéramos —me recuerda Ivan con tono cauteloso. No quiere molestarme, pero también entiende el riesgo que estamos corriendo—. Dijo que ella no vale el riesgo.

Puede que Leonid sea el jefe, pero a estas alturas, puede besarme el culo. Si tengo que entrar solo, lo haré, pero estos hombres han dejado clara su postura. Me cubren las espaldas incluso si desafían sus órdenes, así que tenemos que tener éxito.

—Vamos a ir de todas formas —digo, poniéndome de pie y recogiendo mis armas—. Quien quiera quedarse puede hacerlo sin consecuencias.

Nadie se mueve hacia la puerta. Estos hombres han luchado a mi lado durante años. Confían en mi juicio incluso cuando contradice órdenes directas. Su lealtad nos salvará a todos o nos destruirá juntos.

Nos subimos a tres vehículos. Stepan coge mi coche personal, con mi abrigo negro puesto, y conduce hacia las coordenadas que los Sokolov proporcionaron. Igor y yo lo seguimos en el segundo vehículo, manteniéndonos lo suficientemente atrás para evitar que nos detecten. Ivan coge el tercer coche con dos hombres más, rodeando para cubrir rutas alternativas.

Las calles están casi a oscuras a esta hora. Las luces traseras de Stepan desaparecen al doblar una esquina, dirigiéndose hacia el punto de encuentro donde hombres armados esperan para matar a quienquiera que salga del vehículo. Es un valiente que arriesga su vida por la mía y no voy a dejar que se arrepienta. Su única tarea es atraerlos para que lo persigan. Solo tiene que seguir vivo y hacer eso.

—Está en posición —dice Igor, mirando el rastreador de su teléfono que muestra la ubicación de Stepan.

Aparcamos a tres calles de distancia, con los motores al ralentí mientras esperamos que los Sokolov hagan su movimiento. Los minutos pasan lentamente mientras escuchamos por nuestros comunicadores lo que está sucediendo. Stepan sabe lo que hace y obedece bien las órdenes, pero hay algo en todo esto que no me cuadra. Si muere esta noche, Leonid me cortará la cabeza por desobedecer directamente sus órdenes.

—Movimiento —informa Igor—. Dos vehículos salen de la fábrica. Están siguiendo a Stepan.

La trampa se ha activado a la inversa. Los Sokolov creen que me están persiguiendo por las calles de Moscú, sin saber que los estamos rastreando desde múltiples posiciones. Stepan los lleva a una sinuosa persecución a través de zonas industriales y distritos residenciales, sin dejar que lo alcancen del todo pero manteniendo la ilusión de una huida en pánico.

—Es bueno —observa Igor mientras Stepan ejecuta un giro cerrado que obliga a los vehículos que lo persiguen a reducir la velocidad—. Los está alejando de nosotros…

—Bien. Ahora nos movemos —le digo, avanzando lentamente con el coche. Aparcamos a menos de una calle de la entrada de la panadería antes de dar la señal al resto de mis hombres—. Todos a mi posición. No tenemos mucho tiempo. —Con la mitad del equipo de los Sokolov persiguiendo a Stepan, él tiene mucho trabajo por delante, pero eso facilita el nuestro.

En cuestión de minutos, el equipo está reunido delante y detrás de la panadería, listos para mi señal. Sin saber cuántos hombres había aquí para empezar, no sabemos del todo a qué nos enfrentamos. Y no sabemos cuántos hombres han ido a la caza de Stepan, pero no me cabe duda de que una vez que lo pierdan o se den cuenta de que no soy yo, volverán con sed de venganza.

—Ahora entramos y la recuperamos —les digo, cargando una bala en mi Makarov mientras contemplo la calle oscura. Mis hombres se colocan detrás de mí y nos acercamos en silencio. Si este lugar tiene cámaras de seguridad, no veo ninguna prueba de ello. Toda la fachada de la tienda está a oscuras.

Un guardia de los Sokolov está en el callejón junto al edificio, el cigarrillo brillando en la oscuridad. Ese pequeño destello de luz es la única indicación de su tamaño o posición, pero lo abato con dos disparos con silenciador antes de que pueda gritar una advertencia, su cuerpo desplomándose contra una pared de ladrillo.

—Posiciones de asalto —ordeno a través de mi comunicador.

Igor se mueve hacia la entrada principal con el ariete. Y sé que el equipo de Ivan está cubriendo la salida trasera. El resto de nosotros esperamos, alineados a lo largo de la fachada de la tienda en cuclillas para la cuenta atrás.

—Tres…, dos…, uno… —Los brazos de Igor levantan el largo y pesado ariete y lo balancean, el arco de acero y músculo golpeando el marco de la puerta con un crujido que retumba por todo el edificio. La madera se astilla. Las bisagras chillan. Retrocede, el impulso arrastrando el peso hacia abajo, y luego golpea de nuevo —más fuerte, más preciso— hasta que el ritmo se vuelve mecánico. Impacto. Retroceso. Reposición. Cada golpe convierte la puerta en menos una barrera y más un obstáculo que pide a gritos derrumbarse.

Cuando la puerta finalmente se abre, la oscuridad nos recibe, densa con el olor a harina y bollería fermentada. Oigo movimiento en algún lugar al fondo, y con razón. Echar una puerta abajo es ruidoso. No había forma de que pudiéramos entrar en este lugar sin que se dieran cuenta.

Destellos de disparos parpadean desde el hueco de la escalera. Las balas chispean en los hornos industriales y hacen añicos las vitrinas, haciendo llover cristales por el suelo de baldosas. Devuelvo el fuego mientras avanzo y proporciono fuego de cobertura a mis hombres, que entran en fila detrás de mí.

Un soldado de los Sokolov aparece por detrás del mostrador, con la escopeta en alto. La ráfaga de Igor lo alcanza bajo la barbilla, haciéndolo girar hacia atrás contra unas estanterías que se tambalean y caen sobre él. Los sacos de harina se abren, y una nube de polvo blanco se eleva en el aire.

—Segundo piso —informa Ivan por la radio—. Tres hostiles abatidos.

Nos adentramos más en el edificio sabiendo que Ivan se encarga del piso de arriba y avanzamos por la cocina hacia la parte trasera de la tienda, donde los hornos, aún sin encender hoy, abarrotan el espacio creando un cuello de botella. Tenemos que ir en fila india, y yo voy en cabeza.

Se oyen pasos atronadores en el piso de arriba, seguidos de gritos en ruso. Se están preparando para nuestro asalto final, reuniendo fuerzas para una última resistencia y luchando contra Ivan y los pocos hombres que se mueven con él.

—Entrada del tercer piso bloqueada —dice Ivan—. Barricada pesada.

Mi atención se centra en los almacenes del fondo, que han permanecido extrañamente silenciosos. Sé que Sokolov está ahí dentro, escondido de mí, esperando a que vaya a buscarlo para poder saltar y abatirme a tiros.

Un soldado de los Sokolov sale tambaleándose de una puerta a mi izquierda, con el rostro contraído por la ira. Igor lo abate antes de que pueda levantar su arma. Otro intenta huir hacia la escalera, pero mis disparos lo alcanzan en la espalda.

—Izquierda despejada —anuncia Igor.

Eso deja la habitación principal a mi derecha, cerca del fondo. Me acerco con mi fusil en alto y el corazón latiéndome tan fuerte contra las costillas que parece que podría estallar en cualquier segundo. Nunca en mi vida he sentido una adrenalina como esta. Por supuesto, las situaciones exigen que mi cuerpo esté preparado, pero saber que Nadya está allí, esperándome y probablemente aterrorizada, quizás ya muerta, ha intensificado las cosas más allá de mi capacidad para sobrellevarlo.

Igor coloca cargas huecas en las bisagras y grita: —¡Fuego!

La explosión arranca la puerta de sus goznes y me quedo con el arma en alto y lista mientras Igor la desatranca. Cae al pasillo y los hombres que están detrás de él la quitan de en medio, y cuando entramos en la pequeña habitación, Arkady está de pie junto a una silla de metal donde Nadya está sentada, atada y amordazada, con el rostro pálido bajo los moratones. El viejo le apunta con una pistola a la cabeza, y no está de puto cachondeo.

—Un paso más y muere —dice con calma.

Mantengo mi fusil apuntando a su pecho mientras entramos en fila en la habitación. Igor entra detrás de mí, y luego otro de mis hombres detrás de él. Le superamos en número, pero eso no significa que no se llevará a Nadya con él. Es su única jugada ahora y lo sabe, un último y empalagoso intento de hacerme daño antes de irse a la tumba.

—El gran Xander Morin —se burla Arkady—. Arrodillado por una mujer que limpia suelos.

Los ojos de Nadya se encuentran con los míos y veo el terror en ellos. El corazón se me encoge en el pecho al ver los moratones en su cara. La han mantenido viva, pero la han tratado con crueldad. Sangre seca le encostra la sien. Sus muñecas están en carne viva por las ataduras.

—Déjala ir y lo haré rápido —le ofrezco.

—No voy a negociar contigo —dice, y su dedo se tensa en el gatillo—. Destruiste mi organización, mataste a mi hijo, quemaste todo lo que construí. Ahora perderás lo que más amas.

Me gustaría pensar que aquí es donde le corto el cuello, el momento en que lo elimino antes de que pueda hacerle daño, pero el estruendo del disparo no proviene de mi fusil. El cañón del fusil de Igor humea mientras el arma de Arkady se eleva muy ligeramente y la sangre brota en su cuello y pecho. Su pistola se dispara en una explosión secundaria que provoca el fuego de mi arma y la de uno de mis hombres detrás de mí. Tres balas más impactan en su pecho mientras la que sale de su pistola se aloja en la pared del otro lado de la habitación y Nadya cae al suelo, temblando y gritando.

Bajo mi arma y me acerco a ella, cortando las bridas que atan sus muñecas. Se acurruca en mis brazos, el cuerpo sacudido por sollozos que se escapan de su garganta en jadeos entrecortados.

—Te tengo —susurro contra su pelo—. Ya estás a salvo. —Apretándola contra mi pecho, la sostengo con fuerza, sintiendo cada temblor de sus músculos. Nunca más la perderé de vista.

—Pensé… —su voz se quiebra—. Pensé que no vendrías.

—Siempre vendré a por ti, Ptichka. Siempre.

Se aferra a mí con desesperación, con el rostro hundido en mi pecho mientras las lágrimas empapan mi chaleco táctico. —¿Ha terminado? —pregunta, con la voz ahogada.

Examino la carnicería. El propio Arkady yace a nuestros pies, su imperio reducido a un cadáver en una panadería. Sus soldados están esparcidos por tres pisos, su sangre manchando superficies que requerirán limpieza, y cuando esos coches regresen de la persecución, habrá algunos hombres más que caerán, pero por ahora, se ha acabado.

—Hasta el último —confirmo—. La Hermandad está acabada.

Ivan aparece en el umbral de la puerta. —Pisos superiores asegurados, jefe. No hay supervivientes.

La guerra que ha consumido dos meses de mi vida ha terminado en una panadería comercial en una tranquila calle de Moscú. La Hermandad Sokolov, una vez lo suficientemente poderosa como para amenazar a nuestra organización, ahora solo existe en la memoria y en los obituarios.

—Tenemos que movernos, jefe —dice Igor—. La policía llegará en cuestión de minutos. —No se equivoca. Me encargaré de los últimos rezagados más tarde, y las consecuencias con Markov serán dolorosas, pero lo he conseguido.

Levanto a Nadya en mis brazos, llevándola hacia la puerta. No pesa casi nada, su cuerpo agotado por días de cautiverio, pero está viva, respirando contra mi cuello mientras avanzamos por el edificio que hemos transformado en una tumba.

—Te quiero —le digo, las palabras extrañas en mi lengua, pero necesarias—. Debería haberlo dicho antes. Debería habértelo dicho todos los días.

—Lo sé —susurra—. Siempre lo he sabido.

Salimos a la calle, donde nos esperan nuestros vehículos. Las sirenas aúllan en la distancia, acercándose por calles que pronto se inundarán de policías.

La mujer en mis brazos representa todo lo que nunca me permití desear: vulnerabilidad, conexión, la posibilidad de ser más que un monstruo que mata por dinero. Ha visto lo peor de mí y, de alguna manera, me quiere de todos modos.

El Pakhan exigirá respuestas que no puedo dar, impondrá un castigo por una desobediencia que no puedo evitar. Operar sin autorización, arriesgar a hombres valiosos por razones personales… son ofensas que normalmente acaban con balas y tumbas poco profundas.

Pero sostener a Nadya mientras llora contra mi pecho hace que las consecuencias sean irrelevantes. Hay cosas por las que vale la pena morir. Ella es una de ellas.
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En el piso hace más calor del que he sentido en días; el calor inunda los conductos de ventilación y expulsa el frío que se me había pegado a la piel. Xander me guía a través de la puerta con manos suaves, su tacto es cuidadoso, como si pudiera hacerme añicos con demasiada presión. No soy frágil, pero las últimas casi setenta y dos horas me han dejado hecha un trapo.

—Primero un baño —dice, llevándome hacia el cuarto de baño—. Tienes que entrar en calor.

No discuto. Tres días bajo la custodia de los Sokolov me han dejado sucia y agotada, con el cuerpo dolorido por las ataduras y los malos tratos. La promesa de agua caliente me suena a gloria bendita, más que cualquier otra cosa que haya experimentado en meses.

Así que dejo que me guíe de nuevo como si estuviera pastoreando a una oveja o a un niño pequeño, y no protesto mientras saca una toalla y una manopla de baño mientras me miro la expresión demacrada en el espejo. Me sorprende lo que veo, pero no debería. Lo que he soportado sería traumático para cualquiera. Xander abre el grifo del agua y comprueba la temperatura con la mano antes de añadir sales de baño.

Cuando se endereza y se gira hacia mí, capto su expresión en el reflejo y me entristece haberle hecho pasar por tanto. —¿Puedes desvestirte sola? —pregunta, sus ojos pálidos buscando en mi cara signos de alguna herida que pudiera haber pasado por alto.

—Creo que sí.

Me tiemblan los dedos mientras desabrocho los botones de la camisa. La mandíbula de Xander se tensa mientras me observa quitarme capas de tela que muestran más moratones; la rabia parpadea en su expresión antes de que la domine.

—Están muertos —me recuerda mientras me besa suavemente la parte posterior del hombro—. Todos los hombres que te tocaron ahora mismo están criando malvas.

No me gusta que me consuele cuando lo dice, pero lo hace. Se ha hecho justicia en el único idioma que él entiende: sangre por sangre, muerte por sufrimiento. Su castigo llegó tan rápido como se cometió el crimen y ahora estoy de vuelta con él.

Entro en la bañera y el agua me abraza con un calor que hace que mis músculos se relajen por primera vez en días. El vapor se eleva a mi alrededor con un denso aroma herbal de las sales de baño y Xander me ofrece la mano para que me estabilice mientras me sumerjo en el agua, haciendo una mueca de dolor cuando me escuecen unos cortes que tengo en las rodillas por los golpes en esa furgoneta.

Se arrodilla junto a la bañera, sacando una manopla y jabón. —Déjame —dice y lo único que puedo hacer es ceder. No tengo fuerzas para luchar contra él, ni quiero hacerlo. Nunca lo he visto tan empático.

Empieza a lavarme con movimientos tan suaves que me arrancan las lágrimas. Sus manos, capaces de una violencia tan terrible, ahora limpian la suciedad y la sangre de mi piel como si me estuviera adorando, y me rompo. Mi cuerpo entero se estremece con sollozos y tiemblo hasta que me rodea con sus brazos y me besa las mejillas una y otra vez.

Tenía la intención de ponerme firme, de decirle que se había acabado. Iba a esconderme de él, a decírselo a la policía, a hacer lo que fuera necesario para que entendiera que no soy de su propiedad y que tengo que honrar los deseos de mi hermana de tomar mejores decisiones. Pero ahora no estoy segura de qué hacer.

No puedo simplemente alejarme de él. Lo quiero. Y él me quiere a mí. Y vamos a tener un bebé juntos. Ni siquiera ha sacado el tema, pero sé que cuando lo haga, nunca podré marcharme.

—Pensé que no vendrías —susurro—. Cuando me llevaron, pensé que quizás decidirías que no merecía la pena el riesgo.

Sus manos se detienen, ahuecando mis mejillas y dejando caer la manopla al agua. —¿Cómo has podido pensar eso?

—Porque el pakhan te dijo que me dejaras ir. Porque solo soy una limpiadora y nada más.

Xander me da un beso en la frente y luego se echa hacia atrás, obligándome a mirarlo a los ojos. —Si hubieras muerto en esa panadería, no sé qué habría hecho. Probablemente, quemar la ciudad entera. Matar a todos los que tuvieron algo que ver con que te alejaran de mí.

—Xander…

—Te quiero, Ptichka. Más de lo que quiero a mi propia vida. Markov puede ordenarme que te abandone, pero desobedeceré siempre.

Sus palabras son tan contundentes que no puedo pensar con claridad. Dice en serio cada una de las sílabas y eso solo hace que las lágrimas afloren más rápido.

—Yo también te quiero —consigo decir entre jadeos—. Te quiero y siento mucho haber intentado alejarme de ti.

—Chis. Ahora estás a salvo. Es lo único que me importa.

Termina de lavarme, luego me ayuda a salir de la bañera y me envuelve en toallas tan suaves que parece que estuvieran tejidas con plumas de ángel. Mis piernas apenas soportan mi peso mientras me guía hacia el dormitorio, donde me acuesta con cuidado y luego se quita el chaleco táctico y la ropa manchada de sangre.

Cuando se une a mí en la cama, piel contra piel bajo el edredón, el mundo se reduce a solo nosotros dos. Las yemas de sus dedos tocan cada moratón y rasguño que me dejaron mis captores y veo la rabia en sus ojos cuando empieza a comprender cuánto me ha afectado todo esto. Cuando levanta la vista para encontrarse con la mía, juraría que veo lágrimas en sus ojos.

—Voy a pasar el resto de mi vida asegurándome de que nadie vuelva a hacerte daño —murmura contra mi garganta.

—No puedes prometer eso —le digo, intentando protestar, pero me coge la barbilla con la mano y me obliga a mirarlo a los ojos.

—Pues mírame —dice antes de besarme con ternura.

Sus labios se demoran sobre los míos y me aferro a él con las pocas fuerzas que me quedan. El beso es tierno, no de posesión. Es un voto, susurrado en la forma en que su boca se mueve contra la mía, en la forma en que su mano sujeta mi cara con tanto cuidado. Me dejo hundir en él porque aquí no tengo que ser fuerte.

—Eres mía —murmura contra mi piel—. Nadie volverá a separarte de mí.

Desliza la mano por mi costado, sobre la toalla que todavía me cubre, rozando los moratones sin presionar. Cuando su palma ahueca mi pecho a través de la tela de rizo, un suave sonido se escapa de mi garganta. Aparta la toalla, desnudándome centímetro a centímetro como si desenvolviera algo precioso.

—Cada marca que dejaron, la borraré —murmura—. Con mis manos. Con mi boca.

Su cabeza desciende y sus labios siguen el camino que trazaron sus dedos, besando cada moratón, cada rasguño, hasta que el calor florece donde antes vivía el dolor. La contención en él es palpable —hombros tensos, mandíbula apretada—, pero la está reprimiendo por mí, no porque dude, sino porque está decidido a no hacerme daño.

Su pelo es espeso bajo mis dedos, áspero contra mi piel. Se detiene ahí, exhalando su aliento caliente contra mi estómago, y por un instante pienso que se va a detener. En lugar de eso, gira la cabeza, presionando otro beso justo debajo de mi ombligo, y luego otro, aún más abajo.

El sonido que me abandona es más un gemido que una palabra. Mis muslos se mueven, abriéndose sin pensarlo, y sus manos se deslizan para sujetarlos, no con fuerza, pero con la firmeza suficiente para estabilizarme. Sus palmas están calientes, los callos ásperos contra mi piel más suave, y en sus manos, me siento deseada.

Me mira desde entre mis piernas. Sus ojos pálidos, ahora más oscuros, atrapan los míos y me retienen ahí. —Esto es mío para sanar —murmura—. Mío para adorar.

Entonces su boca está sobre mí. La primera caricia de su lengua me arranca un jadeo del pecho, mis caderas se sacuden antes de que pueda evitarlo. Me mantiene anclada con una mano en la cadera, la otra acariciando mi muslo, y me estimula con una paciencia lenta y devastadora. No está tomando, está dando, cada movimiento devolviendo la vida a mi cuerpo.

Aprieto las sábanas con los puños, luego su pelo, temblando mientras el calor se acumula bajo su lengua. Mi respiración se vuelve entrecortada. Murmura algo en ruso que suena a promesa, la vibración de su voz me hace gemir: —Xander… —Sale roto, desesperado.

Responde presionando su boca con más fuerza contra mí, la lengua girando, succionando ligeramente hasta que mi espalda se arquea. El dolor persiste en mis músculos, pero el torrente de placer hace que cada dolor valga la pena. Mi cuerpo lucha entre el agotamiento y la necesidad, pero él no cede. No me da más opción que sentir, estremecerme, romperme.

El clímax crece hasta que no puedo contenerlo, rompiendo sobre mí en olas que no dejan de crecer una y otra vez. Mis muslos se cierran alrededor de sus hombros, temblando incontrolablemente mientras me arranca más y más gemidos. Sollozo su nombre, jadeando en los picos de placer, cada contracción estrujándome más hasta que tiemblo por todas partes.

Y no se detiene. Su lengua y su boca me obligan implacablemente a cabalgar cada oleada de placer hasta que los bordes se difuminan y todo lo que puedo hacer es aferrarme a él. Me sostiene durante los espasmos, lamiendo, calmando, arrancándome más placer hasta que me derrito en la cama, agotada y sin aliento, la habitación llena solo con el sonido áspero de mi respiración y su bajo gruñido contra mi piel.

Cuando finalmente se incorpora, con la boca húmeda y los ojos encendidos, se desliza sobre mi cuerpo y me besa profundamente. Noto mi propio sabor en sus labios y no me importa. Lo único que me importa es su calor, la firmeza de sus manos, la forma en que me mira como si todavía estuviera completa.

Se coloca más arriba en la cama, apoyando su peso para no presionarme demasiado. Su boca encuentra la mía de nuevo, mientras su mano se mueve entre mis muslos. El roce contundente de su polla contra mí me hace jadear, mi cuerpo ya húmedo y preparado por su boca.

Empuja hacia adelante, entrando en mí con un control firme, estirándome hasta que mis uñas se clavan en sus hombros. Reprimo un grito, pero él me besa con más fuerza, tragándose el sonido. El escozor se desvanece en un dolor profundo y punzante, y cuando penetra hasta el fondo, me estremezco a su alrededor.

—Nada te alejará de mí —masculla contra mi mejilla. Sus caderas se mueven de nuevo, arrancándome otro jadeo de la garganta.

Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, incitándolo a acercarse. Cada embestida es profunda, rozando el dolor de mis músculos hasta que se convierte en algo más agudo, algo de lo que necesito más. Mi respiración se vuelve entrecortada, cada movimiento llevándome más alto.

—Xander… —Mi voz se quiebra en su nombre mientras lo agarro con más fuerza.

Me coge la cara con la mano, obligándome a mirarlo a los ojos. —Quédate conmigo. Siénteme.

Asiento, incapaz de responder mientras el ritmo aumenta. Mi cuerpo se aprieta a su alrededor, la presión se intensifica hasta que me deshago de nuevo, jadeando durante el orgasmo. Mi cuerpo se retuerce, y él me inmoviliza, sujetándome durante todo el proceso, sus propias embestidas volviéndose más bruscas, su mandíbula apretada mientras lucha por mantener el control.

Pero no dura. Un sonido gutural se desgarra de su pecho mientras se entierra profundamente y se derrama dentro de mí. El torrente de calor me hace gritar, mi cuerpo apretándose alrededor de su torrente, sosteniéndolo con fuerza hasta que se desploma sobre mí, ambos temblando.

Xander se retira lentamente, dejando que su semen se drene de mi cuerpo, y su brazo rodea mi cintura, su mano deslizándose para descansar sobre mi vientre. Su respiración es agitada por el esfuerzo, pero su voz es firme cuando finalmente habla. —¿Estás embarazada?

Las lágrimas me escuecen en los ojos mientras cubro su mano con la mía. —Sí. —Sabía que cuando Sokolov se lo dijera, sería un shock para él. Estaba aterrorizada de que quizás no quisiera saber nada de mí. Tiene toda una vida y probablemente no tenga tiempo para preocuparse por un bebé. Si sus enemigos llegaron a tanto para usarme en su contra, ¿qué harían con un niño? —¿Estás enfadado?

—¿Enfadado? —Se mueve para poder mirarme directamente, sus ojos pálidos brillan mientras una media sonrisa asoma en sus labios—. ¿Por qué iba a estar enfadado de que la mujer que amo esté esperando un hijo mío?

—Porque complica todo. Porque un bebé me convierte en una carga aún mayor...

—Para. —Me silencia con un beso—. No eres una carga. Eres mi futuro. Los dos lo sois.

La certeza en su voz alivia parte del miedo que me ha estado carcomiendo desde que vi esas dos líneas rosas, y su mano dibuja un pequeño círculo en mi vientre, donde en pocos meses nuestro hijo anunciará su presencia.

—Pero Irina —protesto—. Me amenazó con alejarme de Anya y Mikhail si no dejaba lo que estoy haciendo para ti… Y ahora con un bebé en camino...

—Hablaré con ella —dice Xander—. ¿Vale? No dejaré que tu familia se desmorone.

—¿Harías eso?

—Haría cualquier cosa por mantenerte en mi vida, pajarito. Absolutamente cualquier cosa.

El alivio me inunda, tan poderoso que me provoca nuevas lágrimas. —Gracias.

—La amenaza de los Sokolov ha terminado —continúa, su pulgar acariciando mi ombligo—. Todos los enemigos que sabían de ti están muertos. Ahora estás a salvo, de verdad. Podemos construir la vida que quieras.

—¿Y si quiero una vida normal? ¿Una familia, un hogar donde los niños puedan crecer sin miedo?

—Entonces eso es lo que tendremos. —Su convicción no deja lugar a dudas—. La guerra ha terminado, Nadya. Puedo dar un paso atrás en las operaciones activas, centrarme en el lado empresarial de la organización. Encontraremos una casa fuera de la ciudad, un lugar con un jardín y espacio para que jueguen los niños.

El futuro que describe suena imposible, una fantasía que los hombres que matan para ganarse la vida no pueden reclamar. Pero al mirarlo a los ojos, veo determinación.

—Quiero creerte —susurro.

—Pues créeme. No voy a dejarte ir, Ptichka. Ni ahora, ni nunca. Tú y nuestro bebé sois míos para protegeros, y nunca he fracasado en nada a lo que me he comprometido.

Quizás los milagros existen. Quizás hasta los monstruos pueden encontrar la redención a través de las mujeres que los aman a pesar de sus pecados.

Quizás, después de todo, sobreviviremos a esto.
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La mano de Nadya tiembla en la mía mientras estamos de pie frente a la puerta de su hermana. Han pasado cuatro días desde que desapareció de este edificio, cuatro días que Irina ha pasado creyendo que su ultimátum había alejado a Nadya para siempre. La culpa que irradia es palpable, sus dedos están fríos a pesar de la calefacción del pasillo.

—Seguro que piensa que los he abandonado —susurra Nadya con la voz quebrada—. Me amenazó con llevarse a los niños y yo, simplemente, desaparecí.

Le aprieto la mano, sintiendo el pánico bajo sus palabras. El maquillaje le cubre los moratones de la cara; cosméticos caros que he comprado esta mañana para ocultar las pruebas del maltrato de Sokolov. La base y el corrector transforman sus rasgos maltrechos en los de la mujer que su familia recuerda, borrando de la vista sus días de cautiverio.

—Les contamos la verdad —digo— o una versión que puedan aceptar.

Antes de que pueda responder, la puerta se abre de golpe. Irina aparece en el umbral con una expresión de alivio, furia y amor desesperado. Las lágrimas le corren por las mejillas mientras atrae a Nadya en un abrazo tan feroz que me obliga a soltarla.

—Estás viva —solloza Irina contra el hombro de su hermana—. Estás viva y estás aquí.

—Lo siento mucho —jadea Nadya, devolviéndole el abrazo con la misma intensidad—. Lo siento muchísimo, tendría que haber llamado...

—Pensé que te habías marchado por lo que te dije. Pensé que te había ahuyentado y que no volverías.

Los niños aparecen detrás de su madre; el rostro de Anya, surcado por las lágrimas, mientras que Mikhail intenta mantener una compostura que se desmorona en el momento en que ve a su tía. Se unen al abrazo, cuatro personas aferradas las unas a las otras en el umbral de la puerta mientras yo me mantengo al margen, observando a la familia que casi he destruido con la violencia de mi mundo.

Al final, Irina se aparta, secándose los ojos con el dorso de la mano. Su mirada se posa en mí, evaluadora y suspicaz a pesar del alivio por el regreso de Nadya, mientras esta se agacha para abrazar a su sobrina y a su sobrino. Cuando su mirada se encuentra con la mía, veo escepticismo y miedo en ella.

—¿Quién es usted? —pregunta, cruzándose de brazos sobre el vientre mientras Nadya se levanta y se estira el abrigo.

—Xander Morin —digo, tendiéndole la mano—. Soy la razón por la que Nadya desapareció.

La temperatura del pasillo desciende diez grados. La expresión de Irina cambia del alivio a una furia protectora y se interpone entre su hermana y yo.

—Tendrá que explicar esa afirmación —espeta, y siento una gran satisfacción por el hecho de que sea tan protectora con su hermana.

—¿Podemos pasar? —pregunto—. Esta conversación requiere privacidad.

Duda, mira a Nadya y luego se hace a un lado para dejarnos entrar. El apartamento nos recibe con calidez y olor a pan recién hecho. Hay dibujos de los niños pegados en la nevera, fotografías familiares por las paredes, y el árbol que envié todavía domina el salón con sus adornos y los regalos apilados. No ha cambiado mucho desde el día en que me colé sin que nadie lo supiera y se siente como un hogar cálido y acogedor.

—Anya, Mikhail, id a vuestra habitación —ordena Irina—. Los adultos tienen que hablar.

—Pero, mamá...

—Ahora.

Los niños se retiran a regañadientes, lanzando miradas curiosas por encima del hombro mientras desaparecen por el pasillo. Irina espera a que se cierre la puerta de su habitación antes de centrar toda su atención en mí.

—Empiece a hablar.

Nadya abre la boca con los ojos muy abiertos y el ceño fruncido. Se está preparando para confesarlo todo: las escenas del crimen, los asesinatos, mi organización. La verdad que hará añicos la inocencia de su familia y que posiblemente acabe con una intervención policial que ninguno de los dos podemos permitirnos.

Así que doy un paso adelante, interponiéndome entre la ira de Irina y la culpa de Nadya.

—Soy el hombre rico que ha estado malcriando a su hermana —digo con tono firme, y le pongo una mano a Nadya en la parte baja de la espalda mientras le sonrío cálidamente—. El responsable del árbol, de los regalos, de la ropa cara que ha estado llevando.

Irina me mira con los ojos entrecerrados antes de dirigir una mirada a Nadya, cuyas mejillas están de un rojo intenso por la vergüenza... o quizá por la humillación. —¿Y quién es usted, exactamente?

—Un hombre de negocios. Operaciones de importación y exportación por toda Europa del Este. Me alojo con frecuencia en el Metropol cuando vengo a Moscú por negocios. —Mi capacidad para mentir siempre me ha asustado. Incluso de niño, podía estafar a una anciana y quitarle su herencia. Pero en este caso, la uso para el bien, no para el mal—. Nadya limpió mi suite hace dos meses. Empezamos a hablar y me sentí atraído por su inteligencia y su belleza.

—Así que empezó a comprarle cosas —dice Irina en un tono neutro, clavando la mirada en su hermana. No estoy seguro de qué mentiras se inventó Nadya para encubrir mi estupidez, pero tarde o temprano saldrán a la luz.

—Empecé a cortejarla —la corrijo—. Quizá de forma demasiado agresiva. Cuando creces con dinero, olvidas que los regalos caros pueden resultar amenazantes en lugar de románticos.

Nadya me observa con los ojos muy abiertos, comprendiendo poco a poco la historia que estoy construyendo. Una historia que su hermana puede aceptar, puede creer, con la que puede vivir.

—La noche que discutimos —dice Nadya, retomando el hilo que he tendido—, fui a ver a Xander. Me había invitado a pasar unos días en su finca a las afueras de la ciudad. Debería habértelo dicho, pero estaba enfadada y dolida y, simplemente... me fui.

—Sin el móvil —señala Irina—. Intenté llamarte docenas de veces.

—Lo olvidé con las prisas por irme —miente Nadya, con una voz que va ganando seguridad—. Y en la finca de Xander no hay cobertura. Para cuando me di cuenta, habían pasado días y estaba aterrorizada de que nunca me perdonaras.

La explicación es lo bastante plausible como para satisfacer a alguien que quiere creerla. Irina nos estudia a ambos, buscando grietas en la historia que puedan revelar engaños más profundos.

—Se llevó a mi hermana a su finca sin decirle a su familia adónde iba —me dice Irina—. Eso no es romántico. Es una imprudencia.

—Tiene toda la razón —convengo—. Fue egoísta e irreflexivo. Quería tiempo a solas con Nadya sin las complicaciones de su vida diaria interfiriendo. No tuve en cuenta cómo afectarían mis acciones a las personas que la quieren.

—¿Y el trabajo en el hotel? —insiste Irina—. ¿Algo de eso era real?

—Sí que trabaja en el Metropol —digo—. Pero he estado complementando sus ingresos de forma sustancial. Las propinas que mencionó venían de mí, no de clientes extranjeros. Quería que tuviera seguridad económica sin que sintiera que dependía de mi caridad.

Irina se cruza de brazos, su instinto de enfermera para detectar mentiras trabajando a toda máquina. —¿Así que me mentiste sobre las cosas que venían de objetos perdidos? —Enarca una ceja y Nadya agacha la cabeza.

—Esta es la verdad, Irina —dice Nadya, colocándose a mi lado—. No pensé que lo aprobarías. Es mucho mayor, mucho más rico. Me sentía avergonzada de... —Sus palabras se van apagando y me doy cuenta de lo buena mentirosa que es ella también. Quizá demasiado buena. Tendré que tomar nota mental de eso.

Pero le cojo la mano a Nadya y entrelazo nuestros dedos en un gesto que transmite un afecto genuino. Porque debajo de las mentiras, esa parte es verdad. La quiero. Le daría cualquier cosa que me pidiera, destruiría a cualquiera que la amenazara.

—El árbol fue demasiado —le admito a Irina—. Los regalos, la ropa, todo. Abrumé a vuestra familia con muestras de riqueza cuando lo que Nadya realmente necesitaba era que yo respetara sus límites y sus circunstancias.

—¿Usted cree? —El sarcasmo de Irina podría cortar el cristal.

—Estoy aprendiendo —digo—. Nadya me ha estado enseñando que el amor no se mide en rublos ni en adornos caros.

La tensión en la postura de Irina empieza a disminuir y la duda da paso a una aceptación a regañadientes. Quiere creer esta historia, quiere pensar que su hermana ha encontrado el amor en lugar del peligro. La alternativa —que Nadya ha estado involucrada en actividades delictivas— es demasiado dolorosa de contemplar.

—¿Cuántos años tiene? —pregunta Irina de repente.

—Cuarenta.

—Catorce años más que mi hermana.

—Sí.

—¿Y cuáles son sus intenciones con ella?

La pregunta es anticuada, del tipo que los padres hacían a los pretendientes en otra época. Pero la preocupación que hay detrás es atemporal: una hermana mayor protectora que se asegura de que un hombre con más recursos y experiencia no se aproveche de su hermana pequeña.

—Tengo la intención de casarme con ella —digo, y las palabras me sorprenden incluso a mí por su sinceridad—. Si ella me acepta. —Y bajo la mirada hacia sus ojos para escudriñarlos, para ver su reacción y saber lo que realmente siente por mí.

Nadya aprieta mi mano y contiene la respiración. No hemos hablado de matrimonio, no hemos planeado más allá de sobrevivir al futuro inmediato. Pero decirlo en voz alta parece lo correcto, parece inevitable.

—Quiere casarse con ella —repite Irina, sopesando la veracidad de las palabras.

—Nunca he estado más seguro de nada en mi vida. —Digo las palabras mientras miro a Nadya directamente a los ojos.

Irina mira a su hermana, buscando en el rostro de Nadya una confirmación o una negación. —¿Y tú? ¿Quieres esto?

—Sí —susurra Nadya, mirándome con los ojos húmedos y una sonrisa—. Lo quiero, Irina. Sé que parece rápido y posiblemente una locura, pero lo quiero.

Los ojos de Irina brillan con lágrimas contenidas mientras estudia el rostro de su hermana. Busca señales de coacción o miedo, busca cualquier indicio de que Nadya esté siendo forzada a hacer declaraciones que no siente. Pero todo lo que encuentra es afecto genuino y esperanza.

—De verdad lo quieres —dice Irina, y un matiz de asombro se cuela en su voz.

—Más de lo que creía posible —confirma Nadya, y finalmente aparta la mirada de mí mientras se seca la humedad de las mejillas.

El silencio que sigue parece cargado de posibilidades. Irina todavía podría rechazar mi presencia y exigir que Nadya elija entre su familia y el hombre que ha traído tanto caos a su vida. Pero, en cambio, su expresión se suaviza hasta la aceptación.

—Necesito sentarme —dice Irina, dirigiéndose a la mesa de la cocina y dejándose caer en una silla—. Esto es mucho que asimilar.

Nos sentamos con ella en la mesa, Nadya y yo lo bastante cerca como para que nuestros hombros se toquen. El contacto físico me ancla.

Irina centra su atención en mí, estudiándome la cara con una postura protectora. —Si le hace daño a mi hermana, haré que se arrepienta. No me importa cuánto dinero tenga ni cuántos contactos de negocios haya acumulado. La familia protege a la familia.

—No esperaría menos —digo—. Y le prometo que el bienestar de Nadya es mi máxima prioridad.

—Bien. —Irina respira hondo, pareciendo llegar a alguna decisión interna—. Mañana es Novy God. Cenaremos aquí con los niños. Comidas tradicionales, nada especial. Está invitado si quiere acompañarnos.

La invitación me pilla por sorpresa. Esperaba una desconfianza continua, posiblemente una exigencia de que me mantuviera alejado de Nadya hasta que Irina pudiera investigar mi pasado más a fondo. En lugar de eso, me está dando la bienvenida a la celebración de su familia.

—Sería un honor —digo.

—¡Y en Navidad! —se oye la vocecita de Anya desde el pasillo, donde claramente ha estado escuchando a escondidas.

—¡Y en el Año Nuevo Viejo también! —interviene Mikhail.

—¡Anya! —la llama Irina, pero no hay verdadera ira en su voz—. ¿Estabas escuchando la conversación de los adultos?

La niña sale del pasillo, con Mikhail detrás de ella. —Has dicho que Xander puede venir mañana. Eso significa que debería venir a todas nuestras celebraciones. Es lo justo. —Sus ojos brillan de alegría.

—No le falta razón —digo, sonriendo ante la lógica de la niña.

—Está bien —concede Irina—. Pero traerás comida. No voy a cocinar para seis personas con mi sueldo.

—Hecho. Dígame lo que necesita y haré que se lo traigan.

Pasamos la siguiente hora planeando menús y discutiendo la logística mientras los niños me enseñan sus adornos favoritos del árbol. A Anya le encanta especialmente la caja de música de la bailarina, que me muestra tres veces para asegurarse de que entiendo su importancia. Mikhail me explica las complejidades de su maqueta de avión con el entusiasmo de un futuro ingeniero.

Nadya se mantiene cerca de mí en todo momento, me traduce las bromas familiares que no entiendo y me pone al día sobre tradiciones que nunca he vivido. Para alguien criado en la Bratva, donde la familia significa juramentos de sangre y lealtad criminal, esta vida doméstica se siente extraña y, sin embargo, maravillosa.

Finalmente, nos disculpamos para marcharnos, prometiendo volver a la noche siguiente con provisiones para la celebración. Irina vuelve a abrazar a Nadya en la puerta y luego me sorprende abrazándome a mí también.

—Cuida de mi hermana —me susurra al hombro—. Si le haces daño, los conocimientos de anatomía de una enfermera significan que sé exactamente dónde apuñalar para causar el máximo dolor.

—Entendido —respondo con una risita, respetando su afán protector. Jamás en la vida dejaré que alguien me amenace de verdad, pero el sentimiento es conmovedor.

Caminamos por el pasillo hacia el ascensor, con la cálida mano de Nadya en la mía. Guarda silencio hasta que nos quedamos solos en la cabina que desciende, y entonces me atrae hacia ella con una urgencia desesperada.

Su beso es hambriento y agradecido, su cuerpo apretándose contra el mío como si pudiera comunicar con el tacto lo que las palabras no pueden expresar. Cuando finalmente nos separamos, sus ojos brillan con lágrimas no derramadas.

—Gracias —susurra—. Por la historia, por convencerla, por quererte casar conmigo.

—Lo decía en serio, cada palabra sobre el matrimonio —digo, pellizcándole la barbilla entre el pulgar y el índice—. Cuando esto termine, cuando hayamos construido la vida que queremos, voy a ponerte un anillo en el dedo y hacerlo oficial.

—Te tomaré la palabra.

—Bien. —Le acaricio la cara con las manos, con cuidado de no tocar los moratones ocultos bajo el maquillaje—. Y puedes compensármelo esta noche, de vuelta en mi apartamento, donde podré demostrarte adecuadamente mi aprecio por la aceptación de tu familia.

Su risa es pura alegría, sin la mancha de la oscuridad que nos ha consumido a ambos. —Tengo planes para ti, Khishchnik. Planes muy detallados que implican bastante menos ropa de la que llevas ahora.

Las puertas del ascensor se abren al vestíbulo y nos devuelven al frío del atardecer. Mañana celebraremos el Novy God con su familia, interpretando el papel de una pareja normal que construye un futuro normal. Pero esta noche nos pertenece solo a nosotros.

Hay mentiras que merece la pena contar. Hay verdades que son demasiado peligrosas para decirlas en voz alta. Y hay amores lo bastante fuertes como para salvar la distancia entre el mundo en el que vivimos y el mundo que queremos construir.
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El ático se siente diferente, lleno de voces y risas. Llevo viviendo aquí cinco años y, hasta esta noche, solo había servido como un lugar donde dormir entre operaciones y guardar armas. Ahora, unos niños se persiguen por el salón mientras las mujeres colocan fuentes de comida en la mesa del comedor, transformando mi fortaleza en un hogar.

—Tío Xander, ¿puedo ver tu habitación? —pregunta Mikhail, apareciendo a mi lado.

—Después de cenar —prometo, revolviéndole el pelo—. Tu madre me mataría si te dejara merodear por ahí sin supervisión.

—No tocaría nada —protesta, pero el brillo de sus ojos sugiere lo contrario. Además, tengo demasiadas sorpresas ocultas por las que seguro que Irina se pondría furiosa si entrara allí solo.

Anya se une a su hermano, con los ojos brillantes de emoción. —¿Dice la tía Nadya que el bebé llegará en unos meses? ¿Dormirá en una cuna o en una cama?

—Primero en una cuna —responde Nadya desde el otro lado de la habitación, con la mano apoyada en la leve curva de su vientre. Es tan menuda que es imposible ocultar el pequeño bulto que ya asoma—. Los bebés necesitan cunas hasta que tienen edad suficiente para salirse de ellas trepando.

Esta noche está radiante, vestida con un azul oscuro que resalta el color de sus ojos. Embarazada de casi dos meses y rebosante de una salud que borra el recuerdo de su cara magullada y maltrecha cuando la saqué de aquella panadería. Las cicatrices de los Sokolov han pasado a la historia, dejando solo el futuro que estamos construyendo juntos.

Igor está de pie junto a la ventana, con un vaso de vodka en la mano y con aspecto incómodo vistiendo ropa de civil. Es el único miembro de mi organización presente esta noche, invitado porque es lo más parecido que tengo a una familia fuera de la Bratva. En su rostro curtido se aprecian rastros de diversión mientras observa cómo se desarrolla el caos.

—Nunca pensé que te vería jugando a las casitas —comenta cuando me uno a él.

—Ni yo —admito—. Pero aquí estamos.

—El jefe quiere reunirse contigo la semana que viene. Tiene preguntas sobre tus recientes… cambios en tu estilo de vida.

El recordatorio de la política de la organización empaña un poco mi humor. Leonid ha sido paciente con mi retirada de las operaciones activas, pero la paciencia tiene un límite. Al final, exigirá que elija entre la vida que he construido con Nadya y las obligaciones que juré cumplir.

Cuando Nadya volvió a casa, le informé de que Sokolov estaba muerto y su organización desmantelada. Luego le conté cómo lo hice y soporté su furia en forma de una docena de sermones en una sola bronca monumental. Pero se ha calmado hasta alcanzar la temperatura relativa del sol y, desde entonces, ha sido cortés, como si lo hubiera dejado todo atrás. Simplemente no sé qué esperará de mí para compensarlo ahora.

—Me ocuparé de ello —digo, reacio a dejar que futuras complicaciones arruinen la celebración de esta noche.

Irina sale de la cocina con una fuente de pelmeni, de cuyas bolas de masa ascienden nubes fragantes de vapor. Ha entrado en calor conmigo considerablemente durante las últimas semanas, aunque todavía la pillo estudiándome de vez en cuando como si buscara fisuras en la fachada que he construido.

—La cena está lista —anuncia—. Todos a la mesa.

Nos reunimos alrededor de la mesa del comedor que compré específicamente para esta ocasión: lo suficientemente grande como para que se sienten ocho personas cómodamente, hecha de roble macizo que sobrevivirá a cualquier caos que los niños traigan a las comidas. Nadya se sienta a mi derecha, su hermana frente a nosotros con los niños a cada lado. Igor ocupa el asiento del extremo, con un aspecto claramente fuera de lugar entre los arreglos.

La comida comienza con los brindis y las bendiciones tradicionales. Irina dirige una oración de gratitud que a mis oídos suena extraña, pero que, no obstante, me conmueve. Son rituales que nunca experimenté mientras crecía en la Bratva, pero los respeto profundamente y quiero transmitirlos a nuestro hijo, o hijos.

—Por los nuevos comienzos —dice Irina, alzando su copa—. Y por la familia que elegimos tanto como por aquella en la que nacemos.

Bebemos, y los niños atacan la comida con un entusiasmo que hace que la conversación sea temporalmente imposible. Observo a Nadya comer, fijándome en cómo picotea el plato con el apetito selectivo que le ha dado el embarazo.

—¿No tienes hambre? —le pregunto en voz baja.

—Al bebé no le apetecen los pelmeni rusos hoy —murmura—. Quizá mañana.

—¿Y qué le apetece al bebé?

—Helado. Pepinillos. Chocolate a las tres de la madrugada. —Sonríe, y la expresión transforma su rostro en algo luminoso—. Tu hijo ya tiene gustos caros.

La referencia a nuestro bebé como mi hijo me llena de orgullo y terror a partes iguales. En siete meses, seré responsable de otro ser humano, alguien que dependerá de mí para su protección y guía. La idea de fallarle me mantiene despierto algunas noches. Y aunque no sabemos si es un niño, estoy depositando todas mis esperanzas en ello, aunque tampoco me enfadaré si Nadya me da una hija.

—He estado pensando en nombres —digo, lo suficientemente alto para que toda la mesa me oiga.

Nadya enarca las cejas. —¿Ah, sí?

—Xavier. Es tradicional, digno. Un nombre fuerte para un niño fuerte.

—Otro nombre que empieza por la letra que te gusta —bromea ella—. Qué predecible.

—¿Qué tiene de malo la letra X? A mí me ha ido bastante bien.

—No tiene nada de malo. Pero nuestro hijo merece su propia identidad, no solo una variación del nombre de su padre.

Anya suelta una risita tras la servilleta mientras Mikhail parece confundido por un humor de adultos que no acaba de entender. Irina observa nuestro intercambio con abierta diversión, disfrutando claramente de la discusión juguetona.

—¿Y tú cómo lo llamarías, entonces? —la desafío.

—Dmitri. Nikolai. Alexander. —Enumera nombres con los dedos, cada uno cuidadosamente elegido para evitar la letra que yo prefiero—. Algo que no anuncie el ego de su padre cada vez que alguien lo pronuncie.

—Mi ego es perfectamente razonable —protesto con una risa.

—Tu ego compró una yolka que apenas cabía por nuestra puerta y la llenó de regalos que nadie en ese lado de la ciudad podría permitirse —replica Nadya—. «Razonable» no es una palabra que usaría para describirte.

Igor resopla en su vodka, ganándose una mirada burlona por mi parte que él ignora.

—De acuerdo —cedo mientras pongo los ojos en blanco—. Discutiremos los nombres más tarde, cuando no estéis haciendo piña contra mí con tu familia.

—Hombre listo —aprueba Irina—. Saber cuándo retirarse es una habilidad importante.

Todos se ríen, incluso Mikhail, que no lo entiende, y la comida continúa con la conversación fluyendo fácilmente entre temas. Mikhail me habla de su proyecto escolar sobre la historia de la aviación, mientras que Anya me enseña los pasos de baile que ha aprendido en clase de ballet. Irina comparte historias del hospital que son a la vez conmovedoras y horribles. Igor contribuye con observaciones ocasionales a su manera brusca, entrando en calor con el ambiente poco a poco a pesar de su evidente incomodidad.

A medida que la cena llega a su fin y aparece el postre —unos elaborados pasteles de la mejor pastelería de Moscú—, me doy cuenta de que esto es por lo que he estado luchando. No por territorio, ni por poder, ni por venganza contra mis enemigos, sino por esto. El sonido de los niños riendo, de las mujeres hablando, la calidez de pertenecer a algo más grande que la violencia y el crimen organizado.

—Tengo que decir algo —anuncio, dejando el tenedor.

La mesa se queda en silencio, todos los ojos se vuelven hacia mí. La expresión de Nadya cambia a una de curiosidad mezclada con aprensión, probablemente preguntándose qué declaración estoy a punto de hacer.

Meto la mano en el bolsillo y saco el anillo que llevo tres días guardando, esperando el momento adecuado para dárselo. Una alianza de platino con un único diamante, elegante sin ser ostentoso; el tipo de anillo que un hombre de negocios le daría a su amada.

Le dije que quería casarme con ella y ella me dijo que también lo deseaba, pero nunca se lo pedí de verdad. Y aunque no soy muy sentimental, sí creo en darle la oportunidad de consentir plenamente.

—Nadya —digo, con la voz firme a pesar de unos nervios que no había sentido desde mi primera muerte—. Has puesto mi vida patas arriba de la mejor manera posible. Me has dado esperanzas en un futuro que nunca imaginé desear. Llevas a mi hijo en tu vientre y toleras mis ridículas muestras de afecto. Y vas a ser mi esposa… —Le tiendo el anillo y ella se me queda mirando boquiabierta.

El silencio que sigue parece interminable. Nadya mira fijamente el anillo, luego a mí, su expresión recorriendo emociones que no puedo identificar del todo.

—No lo sé —dice finalmente—. Es un compromiso bastante importante.

Se me cae el alma a los pies. ¿Ha cambiado de opinión sobre nosotros? ¿Sobre el futuro que hemos estado planeando? ¿Sobre…?

—Nadya —interrumpe Irina y suelta una risita por un momento.

—¡Qué, si no me lo ha pedido! —replica Nadya, y luego levanta los ojos hacia mí mientras Irina continúa.

—Es la mejor pedida de mano que vas a tener. No seas tonta. —Tengo la sensación de que Irina saca su buena mano con los hijos de su mamochka, porque hace que Nadya esconda una sonrisa.

—Estoy considerando mis opciones —protesta Nadya, pero la sonrisa que asoma en sus labios delata su naturaleza bromista.

—¿Qué opciones? —exige su hermana—. Estás embarazada de su hijo, viviendo en su apartamento la mitad de la semana y claramente loca por este hombre. Di que sí antes de que se dé cuenta de que podría encontrar algo mejor.

—¿Podría encontrar algo mejor? —pregunto, siguiéndole el juego. Empiezo a retirar el anillo, pero Irina me agarra del antebrazo y me detiene.

—Por supuesto que no —confirma Irina—. Mi hermana es un tesoro que usted no se merece, pero que de alguna manera ha conseguido ganar.

—Mamochka tiene razón —interviene Anya—. El tío Xander hace los mejores regalos. Deberíamos quedárnoslo.

—Eso es un razonamiento mercenario —la regaña Nadya, pero ahora se está riendo.

—No, tiene razón —corrige Mikhail con la seriedad de la juventud—. Los tíos ricos son útiles para los cumpleaños y las fiestas.

El entusiasmo de los niños rompe la tensión que quedaba. Nadya coge el anillo y lo levanta para que capte la luz de la lámpara de araña. El diamante brilla intensamente, proyectando reflejos de arcoíris en su rostro.

—Es precioso —admite.

—Como la mujer a la que se lo ofrezco —digo—. Entonces, ¿cuál es tu respuesta, Ptichka? ¿Te casarás conmigo o necesito aumentar mi presupuesto para sobornos?

—No puedes sobornarme para que me case contigo.

—Puedo intentarlo.

—Tus esfuerzos serían en vano. —Se desliza el anillo en el dedo, admirando cómo encaja perfectamente en su piel—. Porque mi respuesta es sí.

Su respuesta me deja sin aliento. Me levanto y la atraigo hacia mis brazos, besándola con un entusiasmo que hace que los niños se rían e Irina se aclare la garganta de forma significativa.

—Bueno, ya es suficiente —dice Irina, poniéndose de pie y guiando a los niños hacia el salón—. Dejémosles un poco de intimidad. Igor, usted puede ayudarme a recoger la mesa.

—Yo no friego platos —protesta Igor débilmente.

—Esta noche sí —le informa Irina, y para mi asombro, la sigue sin más discusión. Si no estuviera ya casado, estoy seguro de que Irina lo metería en vereda esta misma noche.

A solas en el comedor, profundizo el beso, vertiendo meses de miedo, esperanza y amor desesperado en la conexión entre nosotros. Nadya responde con la misma pasión, sus manos aferrándose a mis bíceps como si pudiera atraerme más cerca por pura determinación.

—Te quiero —susurro contra sus labios—. Más de lo que creía posible querer a otra persona.

—Yo también te quiero, Khishchnik. Incluso cuando te pones ridículo con los nombres para el bebé.

—Xavier es un nombre perfectamente bueno.

—Lo discutiremos más tarde —promete, con las mismas palabras que yo usé antes—. Después de haber celebrado nuestro compromiso como es debido.

—¿Cómo propones que lo celebremos?

—Tengo ideas. Aunque la mayoría no pueden llevarse a cabo hasta que los invitados se vayan…

La sugerencia me enciende la sangre. —Nunca se me ha dado bien la gratificación aplazada.

—Lo sé. Es uno de tus defectos más encantadores.

A través de la puerta, oigo a Irina organizar a los niños para juegos que los mantendrán ocupados. La voz ronca de Igor aporta algún comentario ocasional que sugiere que está siendo reclutado para el entretenimiento en contra de su voluntad.

Así es la redención. No grandes gestos ni declaraciones públicas, sino momentos tranquilos robados en medio del caos de construir una vida con alguien que ve tus peores cualidades y te quiere de todos modos. Nadya me ha dado ese regalo, me ha ofrecido un futuro en el que soy más que un arma que la Bratva esgrime contra sus enemigos.

—Feliz Navidad, Ptichka —murmuro contra su pelo.

—Feliz Navidad, Khishchnik. Y que tengamos muchas más juntos.


TAMBIÉN POR LEONA WHITE


Noche de Paz, Noches de Pecado Serie

Sangre y Nieve

El Sindicato de Roma Serie

Pintado en Pecado || La Deuda Matrimonial || Bella Evidencia || La Rosa del Capo || La cautiva del asesino

El Legado de Baranov Serie

Rebelión Vigilada || Rendición Salvaje || Secretos Protegidos || Amor Indomable

La familia Constella Serie

Bajo su Protección || Bajo Su Mirada || Bajo su Control || Bajo Su Abrazo

Los Jefes de la Mafia Serie

El acuerdo irlandés || La Última Vendetta || La Novia del Pakhan

[image: ]

OEBPS/image_rsrc316.jpg





cover.jpeg
o« Un roma

-LE Q%





OEBPS/image_rsrc315.jpg





